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    "Siempre habrá gente dispuesta a ofrecernos libertad en medio de un ambiente de tradición y muerte. Pero la revolución que los fascinó, emanando de nuestra persona, es la misma que puede causar que haya demasiado ruido dentro de sus tumbas y terminen expulsándonos de su entorno.  

    David Enríquez L. 
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    LA SUSTANCIA 

      

    Cuando los poderosos efectos de los anestésicos dejaron de surtir efecto en su cuerpo, Andreas Khazarian se incorporó poco a poco de la mesa de operaciones. Su idea era deslizarse hacia la silla de ruedas, que sus esbirros habían dejado a la entrada del quirófano. Se suponía que él no debía intentar hacer ningún movimiento que implicara esforzarse lo más mínimo, pero se sentía lleno de vitalidad. Habían pasado algunos años desde la última de las dos cirugías de piel que le habían realizado, y en aquel entonces había sido necesario el reposo durante dos o tres semanas para que la nueva piel se injertara con éxito en su tejido muscular. Pero ahora, aunque el proceso había sido el mismo, de alguna manera y gracias a la nueva tecnología, las cosas habían cambiado. También su cuerpo estaba reaccionando de manera favorable, haciendo una notable diferencia en esta ocasión.  

    Por alguna extraña razón, su equipo de cirujanos yacía sin vida alrededor de la mesa de operaciones. En medio de su semiinconciencia, los había visto caer como si fueran moscas bajo el influjo de un poderoso insecticida. Eso lo había aterrorizado, especialmente porque sus planes estaban siendo expuestos al fracaso. No obstante, su señor le había a segurado que él tendría una posición de máximo poder en el mundo, y así sería. 

    Los cuerpos estorbaban su paso. Decidió ponerse de pie para comprobar si la energía que estaba sintiendo era real. Pasó por encima de los cuerpos de las enfermeras que también yacían en el suelo, y se dirigió a la cápsula rectangular de plexiglás que contenía el cuerpo de su esposa. La línea intermitente en los monitores de los aparatos cardiovasculares indicaba que ella había muerto en medio de la cirugía. Andreas sonrió complacido.  

    A cualquier marido amante le hubiera causado dolor la muerte de su cónyuge, pero no a él. Andreas había tomado por esposa a Susan, una de las hijas del clan Rockefeller, con la firme idea de seguir extendiendo el vasto imperio de los Khazarian. Era una de las múltiples formas que todos los poderosos habían continuado esta tradición milenaria para lograr que las alianzas matrimoniales, políticas o religiosas les otorgaran consorcios indestructibles y los mantueviera en el poder. Su vasto imperio fue creciendo, al grado que Andreas empezó a desear dejarle un buen legado a sus hijos. Sin embargo pasaron algunos años, y ella no logró darle la descendencia tan anhelada. 

    Susan era una mujer hermosa, culta y llena de ambiciones personales, que tuvo que renunciar a sus sueños, para terminar tolerarando el carácter déspota de su esposo, siempre amenazante y peligroso.   

    Después de cinco años de vivir entre cuatro paredes, Susan decidió viajar a Croacia, para estar al lado de Kim, una de sus pocas amigas, quien en ese momento estaba teniendo bastantes problemas con su embarazo.  

    Andreas no tuvo objeción. De todas maneras, él se encontraba realizando operaciones financieras muy importantes y ocultas, que le impedían estar al lado de su esposa. Durante casi nueve meses estuvieron separados, sin que esto le provocara el más mínimo sentimiento de ausencia.  

     La amiga de Susan había muerto durante el alumbramiento, dejando a su recién nacida sin protección, ya que el padre resultó ser un total desconocido. Ante la insistencia de Susan, Andreas decidió adoptar a Natalja, que era una niña, blanca, hermosa y saludable. Él empezó a volcar toda su atención y cuidados en ella, a pesar de todos sus asuntos y obligaciones. De esa manera, la pequeña Natalja empezaba a llenar el trono vacío de la familia Khazarian. 

    Con el tiempo, Andreas recibió un mensaje anónimo, en el que le contaban que su esposa había tenido romances con alguno de sus muchos sirvientes, y que la niña, a quien tanto amaba, había sido fruto de esa relación. Andreas empezó a sospechar que aquello era cierto, ya que la separación entre él y Susana había durado casi un año. Ni el poder ni la riqueza pudieron darle inmunidad a su orgullo, para evitar sentir el dolor de la traición y el engaño. A partir de ese momento el poco amor que había sentido por Susana, se tornó en un huracán de rencor y odio. De esa manera, Natalja se convirtió de un día para otro en un objeto de constantes ataques verbales.  

    La situación entre ellos se tornó intolerable, hasta el punto en que Susan tuvo que pedirle el divorcio. Pero el rencor, venganza y hambre de poder de Andreas no tenían límites. No solo no hubo divorcio, sino que buscó hacerle la vida imposible, evitando que ella volviera a rehacer su vida, y poco a poco, Susan empezó a ver a Natalja como la culpable de su infelicidad. El corazón de Susan se apagó cuaando supo que su amante había huido con una empleada de la mansión y eso hizo que Natalja recibiera más odio sobre sí, creciendo sin el amor de su madre.  

    Cuando Natalja salió de la adolescencia, conoció a un joven iraní, del que había quedado perdidamente enamorada. Quizás por el odio que sus padres tenían por ella, o tal vez porque Arman era extranjero, pobre, y que ellos se opusieron de manera tajante a su relación, una noche Natalja huyó con Arman. Para su mala fortuna, tres días después fueron interceptados en una carretera al Norte de Francia.  

    Por algún tiempo, Natalja y Arman estuvieron en contacto, aunque siempre de manera secreta. Usando todo el poder e influencia de los Khazarian, Andreas decidió ordenar la muerte de Arman y de esa forma Natalja dejó de recibir noticias de él.  

    Andreas sintió que el reino de los Khazarian empezaba a tambalearse cuando se dio cuenta de que Natalja estaba embarazada. Aunque el corazón de Susan no fue capaz de conmoverse por la nueva vida que empezaba a crecer dentro del vientre de su hija, sí le impidió a Andreas matar al bebé. Después de todo, sus pocas convicciones religiosas salieron a flote, dejando que Natalja tuviera a su hijo fuera de los muros de su preciada mansión, lejos de sus amistades. Era obvio que necesitaban proteger la reputación de los Khazarian, así que la obligaron a cambiar su apellido, prohibiéndole regresar a casa. De esa manera se aseguraron de que Natalja Khazarian desaparecía de la faz de la tierra.  

    Después de muchos años, Andreas se enteró que Andrea, la hija de Natalja, era una violinista famosa que había aparecido en varios escenarios en Francia, y decidió ordenar su secuestro. Por no saber quién era Andrea, los matones a su servicio, habían secuestrado a tres mujeres, llevándolas a todas ellas hasta su fortaleza en Estambul. Se supone que nada debía salir mal, pero las cosas se pusieron peor cuando el indeseable Ethan, enemigo de toda la vida, apareció al lado de Natalja y Andrea, con un hombre desconocido llamado Arman, que había causado todos esos estragos dentro de sus dominios. 

    Pero a pesar de todo, Andreas continuaba vivo y eso ya era ganancia. Al lado de la cápsula de plexiglás donde yacía el cuerpo inerte de Susan, encontró una probeta llena de la sustancia que le habían aplicado a él. La olió. 

    –¡Orina!–dijo para sí, haciendo un mohín de asco, mientras la sellaba con un tapón de goma esterilizada. Ya habría tiempo para analizarla. 

    El calor era más que insoportable. Sintió sed y a pesar del temor de morir como los difuntos que yacían por doquier, bebió agua de una de las botellas selladas; de las mismas que habían bebido sus esbirros. Si lo que se movía en el ambiente era un virus, él era inmune, y eso lo hizo sentirse poderoso, invencible, inmortal. Pero si el virus estaba en el agua, prefería morir envenenado que morir de sed.  

    Las luces encima de la puerta de acero inoxidable del ascensor, le llamaron la atención, indicándole que el elevador estaba regresando a ese nivel. Nadie sería tan leal a él como para regresar en su auxilio. De manera que intuyó que algo andaba mal. Cuando las puertas se abrieron y vio una mochila tirada en el piso, dentro de él, tuvo una premonición y sin pérdida de tiempo se lanzó al interior del ataúd de plexiglás de Susan.   

    –¡BOOOOOMMMM! 

    El estallido fue enorme. Las llamas empezaron a inundar el laboratorio, el quirófano había sufrido daños de bastante consideración, pero él había sobrevivido una vez más y necesitaba salir de allí antes de que las llamas se expandieran o que el lugar estallara. Aunque la mayoría de las sustancias químicas que había en el laboratorio eran innocuas en sí, si se mezclaban con fuego, podrían ser letales.  

    Tomó una de las batas blancas que estaban colgadas en el quirófano y se la vistió para cubrir su cuerpo. Los pequeños vidrios que se empezaron a encajar en las plantas de sus pies eran un mal mucho menor. Lo importante era salvar la vida.  

    Se dirigió a toda prisa por el corredor blanco, dejando un rastro de sangre detrás de él. Andreas pudo escuchar algunas nuevas explosiones a sus espaldas. A través de las enormes ventanas de vidrio, contempló el almacén donde tenían los inumerables contenedores transparentes con todos los órganos humanos para trasplantes. Había sido una de las fuentes de ganancia más prolífera que jamás haya imaginado. Sonrió con crueldad, al recordar que muchas personas habían tenido que pagar miles de dólares por un órgano que alguno de los propios familiares había donado. Su sonrisa se borró de inmediato al ver que su trabajo de almacenamiento por tantos años, se estaba yendo al caño, a punto de ser consumido por las llamas.  

    –¡Ya me vengaré! 

    Dio vuelta a la derecha y se dirigió a otra sección donde había una puerta metálica empotrada en la pared. Se acercó al muro, oprimió un botón, una fotocelda escudriñó su iris y la puerta se abrió de inmediato. Entró al elevador, oprimió el único botón en su tablero y empezó a ascender con increíble velocidad. Andreas sintió varias explosiones por debajo del ascensor, haciendo que las luces parpadearan. La caja de acero inoxidable amenazó con detenerse por instantes, pero reanudó su marcha.  

    En cuanto la puerta se abrió, Andreas salió a toda prisa. Corrió lo más rápido que pudo a través de otro pasillo largo alfombrado con buen gusto, adornado con obras de arte originales. Andreas miró con pena los cuadros, ya que era un hecho de que serían destruidos por el fuego. Su vida valía más, mucho más que todas aquellas obras de arte.  

    Las huellas de sangre de las plantas de sus pies casi habían desaparecido sobre la alfombra. A pesar de que sus heridas eran recientes, estaban cerrando con rapidez; otro punto a su favor.  

    Aunque su recuperación estaba siendo rápida, la edad de su cuerpo le estaba cobrando cara la factura del tiempo. Nadie sabía exactamente qué edad tenía, pero algunos aseguraban que rebasaba las dos centurias.  

    Con el aliento seco y a punto de renunciar a su desesperada lucha por sobrevivir, por fin alcanzó su próximo objetivo: el ascensor que lo llevaría hasta la superficie.  

    Oprimió el botón y esperó con impaciencia que las puertas se abrieran delante de él. Volvió a oprimirlo con fuerza y desesperación, en tanto que las explosiones empezaban a cimbrar el piso de ese lugar. Alzó su rostro para mirar los números sobre la placa de acero, como deseando que sus ojos poseyeran el poder hipnótico sobre la materia, para atraer más rápido a la caja metálica que lo llevaría hasta la libertad.  

    Sentía que la sangre le empezaba a golpear sus sienes con fuerza y el ascensor continuaba tardando una eternidad. El humo ya empezaba a hacerse notar. Casi sin darse cuenta, sus pies empezaron a moverse de la misma forma como si estuviera danzando, como si su vejiga estuviera a punto de reventarse por el ansia de orinar.  

    Sus piernas ya no daban de sí. Pero se dirigió a las escaleras, dispuesto a seguir el camino cuesta arriba. Cuando subió el primer escalón, escuchó el timbre del ascensor y las puertas abriéndose. Con mucho trabajo corrió con desesperación hacia él. Al entrar, oprimió el botón del piso más elevado, para llegar a la anhelada entrada principal. La Bestia, como se le llamaba a ese edificio, nunca había sufrido un ataque desde que había sido construido; pero ahora estaba a punto de enfrentar su inminente destrucción. 

    Una vez dentro del ascensor, Andreas pudo respirar con cierto alivio, sabiendo que el peligro de que el edificio se derrumbara desde sus cimientos, continuaba latente. Supuso que los Iluminati, satanistas, Plenos, masones, Khazarian, y Rothschild que pudieran estar alojados en esa fortaleza, estarían luchando por su propia supervivencia. Pero aunque se perdieran sus vidas, el orden del universo seguiría su curso; especialmente si él, Andreas Khazarian, permanecía vivo.  

    Recordó el pequeño tesoro que llevaba entre sus ropas, acariciándolo con sus dedos. No pudo resistirse a sacarlo de la bolsa de la bata que había sido blanca, inmaculada, pero que ahora lucía sucia y rasgada.  

    El ascensor subía con la velocidad habitual, en tanto que Andreas contemplaba la solución de color amarillo dentro de la probeta, con una mezcla de éxtasis y adoración. Destapó el recipiente para oler su contenido una vez más. Tal vez el calor había hecho que la sustancia apestara peor, pero necesitaba saber qué era aquello. Tuvo que probar un poco, recordando que dentro de todas las sustancias a las que había sido sometido a lo largo de toda su vida, nunca había olido algo similar. El ascensor se detuvo de manera abrupta y se derramó un poco el preciado líquido sobre su mano derecha. Si esa sustancia química había salvado su vida, no podía darse el lujo de desperdiciarla. La lamió, asegurándose que ni una gota se perdiera. Tenía un sabor extraño, asqueroso. 

    Las luces del ascensor empezaron a relampaguear, hasta que se apagaron. Sabía que era inútil oprimir el botón de emergencia, ya que era obvio que el fluído eléctrico había sido interrumpido. Las explosiones continuaban sintiéndose más cerca por debajo del ascensor, igual que el olor a humo se hacía más intenso.  

    Con evidente pánico, empezó a invocar a su señor. Después de todo, Andreas había sido designado para establecer el reino de las tinieblas sobre la tierra y aún no estaba concluida su misión.  

    El olor a químicos seguía incrementándose, con el peligro potencial de que la mezcla de las sustancias emitiera vapores letales y el ascensor sería un perfecto ataúd de acero si no se daba prisa a salir de allí. Solo bastaba con alcanzar el techo, en el que casi era seguro que encontraría una puerta de acceso que lo conduciría al exterior del ascensor y de allí podría subir por alguna escalera y abrir alguna de las puertas de forma manual. Andreas era un hombre alto, pero fue incapaz de alcanzar el techo del ascensor. Trató de quitarse todos los vidrios que habían lacerado las plantas de sus pies y se dispuso a saltar hasta alcanzar su meta.  

    Después de diez minutos de saltos frustrados, hubo una gran explosión, que abrió un agujero en una de las paredes. De esta forma le fue relativamente fácil quitar el panel que servía como pared del elevador. Al salir vio una escalera angosta de metal, empotrada en una de las paredes de concreto del edificio. Empezó a subir con desesperación a causa del temor de ser alcanzado por alguna de las muchas pequeñas explosiones, que se escuchaban proviniendo desde algún piso inferior, acompañadas por una gran dosis de humo y gases tóxicos. Por alguna extraña razón, aún se sentía inmortal, pero no se atrevió a tentar a la suerte. 

    Cuando abrió desde adentro una de las puertas metálicas del ascensor, sonrió y se tiró unos momentos al piso, tratando de recobrar un poco el aliento. Casi le dio gracias al cielo por estar vivo, pero reaccionó a tiempo. Sin duda su señor lo estaba cuidando muy bien y Andreas le ofrecería un sacrificio humano más, después de salir de ese atolladero. 

    Aún faltaban tres pisos más para alcanzar el lobby de La Bestia. Había sido un largo ascenso, pero bien había valido la pena. Ya habría tiempo para hacer el recuento de los daños. Y si era necesario, podría convocar a todas las familias encargadas de señorear la tierra, para construir un nuevo imperio.  

    Andreas sonrió cuando reconoció la silueta de Alfil 1, que en esos momentos se aproximaba a la puerta de cristal oscuro del lobby. La policía solo estaba permitiendo el acceso a gente importante. De inmediato Reina 1 había ordenado que la banda amarilla de policía se pusiera alrededor de la zona y que el holograma con la imagen de La Bestia se fijara, oclutando los daños exteriores que el edificio había recibido desde su interior. Andreas caminó por entre las ruinas, tratando de abrirse paso hasta donde estaba su esbirro más importante.  

    –¡Max!–gritó. 

    El hombre volteó, tratando de identificar al sobreviviente, que salía solo con una bata sucia cubriéndole el cuerpo. 

    –¿Quién es usted? 

    Andreas hizo un ademán que solo Alfil 1 pudo interpretar.  

    –Señor, espere aquí. Voy a ordenar que lo trasladen al hospital.  

    Andreas sintió orgullo por haber salido de La Bestia, caminando por su propio pie, negándose a quedarse esperando a ser rescatado.  

    Max, que conocía la urgencia de la situación, de inmediato, era el que había ordenado que algunos vasallos de los Khazarian colocaran un holograma tridimensional para ocultar los daños que había recibido “La Bestia”. Aunque la prensa estaba presente, nadie había sido capaz de detectar alguna anomalía, ya que el edificio negro lucía impecable, a pesar de ser a plena luz del día. Algunos camarógrafos se contentaron con filmar parte de la cinta amarilla que circundaba el edificio, y se dirigieron a otro inmueble cercano, que se había venido abajo de manera sorpresiva. Un reportero continuó filmando La Bestia, argumentando que era sospechoso que la policía hubiera acordonado la zona, si nada había sucedido en ese lugar.  
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    LA ESPERA 

      

    James golpeaba con impaciencia las yemas de sus dedos sobre la superficie de su escritorio, con la mirada fija en el teléfono de su oficina. Ya hacía más de media hora que estaba esperando la respuesta a su petición; y aunque le habían asegurado responderle a la brevedad, aun continuaba a la espera. Alzó un poco su barbilla para aflojarse un poco el nudo de su corbata roja, la misma que había llevado durante la noche en que el colegio electoral corroboró su victoria sobre el contrincante en su muy controvertida carrera política rumbo a la silla presidencial. En realidad, todo lo que rodeaba su vida era controvertido. Sus padres, su niñez, su adolescencia, la forma como había llegado hasta esa posición, todo, absolutamente todo era una molesta contradicción, aunque para la gente que se atrevía a confrontarlo, aseguraban que él procedía de una alianza entre unas cuantas personas oscuras y poderosas, con la suficiente perversidad para lograr que los dos partidos más populares del país se sometieran al capricho de tener un títere con diferentes características en la silla. Todo al gusto de los votantes, cada vez más acostumbrados e indiferentes al peso del yugo que el gobierno les había impuesto a lo largo de su historia.   

    Algunos opositores dentro de ambos partidos, habían sido silenciados con sobornos y amenazas. Los que no quisieron someterse, yacían tres metros bajo tierra. Fueron muchos los que tuvieron que pagar un alto precio por oponerse a la candidatura de Dumb. Pero la cifra aun continuaba aumentando. 

    Apenas había llegado a la Casa Blanca en Washington, cuando algún curioso dentro de su gabinete, leyó que David Enz, un escritor mexicano, había tenido un sueño o algo así como una premonición fatídica. Enz señaló que en agosto de 2018 algo malo iba a suceder en la frontera de tres estados, aunque él mismo admitió, no saber qué, con certeza. Al principio nadie le dio importancia, sin imaginarse  que en ese mes la mitad de los Estados Unidos sería borrada del mapa.  

    Una fractura a todo lo ancho de la nación, empezó a dividir el país, antes de sumergirlo con rapidez debajo de las aguas, perdiéndose Washington, Dakota, Minesota. Wisconsin, Michigan, desde Pensilvania hasta Maine, Oregon, Idaho, Wyoming, Nebraska, Iowa, Illinois. Solo bastaron tres meses para que la gente comenzara a evacuar sus tierras, buscando un lugar disponible en otros estados.  

    Las auroridades de la USGS, habían logrado predecir con anticipación el terremoto que iba a ocurrir en las fronteras de Texas, Oklahoma y Arkansas, pero como siempre, optaron por no alertar a la población y eso resultó afectando a más de veinte estados dejándolos bajo el agua.  

    El Capitolio de Austin, en Texas tuvo que convertirse en la sede gubernamental de la noche a la mañana, donde tuvo que ser entronado el flamante político, después de haber sido electo. 

    Por la mañana, James había dado un sentido discurso de pésame y unidad a la nación, pero por la noche, algún periodista había logrado subir a las redes sociales, un video donde exhibía a Dumb burlándose de los fallecidos. Así había dado inicio la jornada presidencial del que ahora estaba delante de un teléfono silente.     

    James estuvo a punto de descolgar la bocina para asegurarse que el teléfono estaba en condiciones óptimas; pero si lo hacía podía correr el riesgo de no recibir la ansiada llamada. Echó una ojeada a su celular, que también había permanecido en silencio toda esa mañana. Se inclinó sobre el escritorio y el sillón rechinó como si estuviera protestando por el exceso de peso sobre él. Dumb oprimió el botón del intercomunicador para hablar con su secretario. 

    –A sus órdenes, señor–respondió. 

    –¿Alguna llamada? 

    –No, señor. Todo en orden. 

    No, no todo estaba en orden y James lo sabía. Tuvo que buscar un número telefónico que había anotado en algún papel de entre la montaña que estaban guardados sin orden dentro de uno de sus cajones. Después de tres búsquedas desesperadas, lo encontró. Tomó su celular, marcó algunos dígitos y esperó la respuesta del otro lado de la línea.  

    –El número que usted marcó no existe o se encuentra fuera de servicio. Favor de verificarlo e intente de nuevo–le contestó una grabadora. 

    James revisó el número y volvió a marcar con calma. Su nerviosismo estaba a punto de causarle un colapso nervioso y no era para menos. La llamada estaba en proceso.  

    –Industrias Espaciales de México–escuchó a la máquina. –Si usted conoce el número de la extensión, marque ahora…  

    James odiaba el español y a todo lo que ello significara; pero tuvo que armarse de paciencia hasta que la grabadora le dio instrucciones en inglés. Marcó cuatro dígitos más y esperó. James jamás habría imaginado hacer esta llamada; pero su vida y la de su familia estaban en peligro. Ni el Pentágono ni la NASA había atendido a su solicitud y ahora se sentía con el orgullo pisoteado, por los suelos, derrotado y miserable. 

    –Buenas tardes, le está atendiendo María. ¿Con quién tengo el gusto? 

    María. ¿Por qué demonios le tenía que contestar una mujer llamada María y no una Ingrid, Nancy o Lori? ¿Por qué tenía que ser alguien con un un nombre mexicano? 

    –Hello? Do you like to speak English?  

    El rostro de James se tornó rojo. Su ira estaba a punto de estallar, pero necesitaba ser condescendiente con esa gentuza. Después de todo, ellos eran los únicos que podían ayudarle con la contingencia que se avecinaba sobre Estados Unidos… pero sobre todo, para él.  

    –María, soy James Dumb, presidente de América. 

    –¿Me puede proporcionar el número de código, señor Dumb? 

    –¿Código? ¡Yo no sé de qué rayos me está hablando!  

    –Le agradecemos que haya llamado, señor; pero somos una empresa seria y no admitimos ninguna clase de broma. Buenas tardes. 

    James escuchó cuando María colgó el auricular, cortando la comunicación. Dumb golpeó con fuerza desmedida el escritorio, pero enseguida se arrepintió, sintiendo un inmenso ardor en la palma de su mano derecha. Tuvo que volver a marcar, pero esta vez había perdido toda la poca paciencia que lo caracterizaba. Ahora recordaba el código de seguridad que le habían anotado hacía algunos meses.  

    –Industrias Espaciales de México–escuchó a la máquina. –Si usted conoce el número de la extensión, marque ahora…  

    Marcó de nuevo y esperó. Anhelaba que contestara la misma persona para “ponerla en su lugar”. Después de todo, él era el presidente de la gloriosa nación del Norte y no iba a permitir que nadie lo menospreciara.   

    –Buenas tardes, le está atendiendo María. ¿Con quién tengo el gusto? 

    –Estoy volviendo a hablar porque una mujer estúpida, me acaba de colgar. Ustedes deberían de tener empleados responsables, que sepan atender a los clientes, sobre todo, clientes tan importantes como yo. 

    –¿Cuál es su nombre y su número de código?–La voz de María se tornó fría, mecánica; sin perder la cortesía que le caracterizaba. 

    –Soy James Dumb. 

    Dio el número de código y esperó un poco, a petición de la persona que lo atendía en el teléfono. 

    –¿Cómo le puedo ayudar, señor Dumb? 

    –Mi gobierno les compró una nave, y deseo saber cuándo la vamos a recibir. 

    –Esa nave fue entregada hace más de un mes, señor Dumb. 

    James perdió la paciencia y empezó a alzar su voz. 

    –¡Revisa bien tu información, cerebro de hormiga!–le exigió. 

    –Conozco mi negocio, señor–la voz de María sonaba tensa, pero no perdió la cordura. –Tal vez usted necesite contactar a su Secretario de Defensa para que él le informe. ¿Desea algo más, señor? 

    –¡Te exijo que revises tu lista de pedidos, que dudo mucho que sea extensa, porque ustedes no saben hacer nada bien!–el rostro de James se ponía morado de ira. 

    –Señor, en estos momentos le estoy enviando un fax a su oficina, con la documentación solicitada, dándole los pormenores de la entrega. Espero haberlo ayudado. 

    –¡No cuelgues, mexicana estúpida! Es la última vez que les hacemos un pedido de esa magnitud. ¡Voy a hablar con tu jefe para que te despidan! Y… 

    María había colgado. Casi de inmediato sonó el intercomunicador. 

    –¿Sí? 

    –Tiene una llamada del Coronel Colin, Secretario de Defensa. 

    Dumb tomó la llamada. 

    –¿Te volviste loco? 

    –¿A qué te refieres? 

    –¡Cancelaron todos nuestros pedidos de naves en México! Acabo de recibir un fax donde dice que fuiste grosero con la dueña de Industrias Espaciales de México. 

    –Colin, yo no hablé con la dueña, sino con una empleada llamada María. 

    –¡Ella es la dueña! ¡Eres un idiota, James! 

    –¡Soy el presidente!–bufó Dumb. 

    –Entonces, ¡eres un presidente idiota! ¡Por tu culpa rompieron el contrato! 

    Dumb sonrió. 

    –Si rompieron el contrato, entonces las cosas están a nuestro favor. Podemos demandarlos, Colin. 

    Un grito de frustración se oyó del otro lado de la línea. 

    –Es obvio que nunca leíste los documentos que te enviamos para firmar. 

    –¿Por qué? 

    –Les debemos billones de dólares, James. Nos dieron una prórroga de cuatro años para pagar la deuda y literalmente, acabas de mandar al excusado a toda nuestra nación. Tienes que convocar en diez minutos a una reunión extraordinaria. ¡De inmediato! 

    Dumb se paró con lentitud de su sillón de cuero.  

    –No voy a convocar a nadie, Colin–gritó. –¡No tengo nada que comunicarles a ustedes! 

    El Secretario resopló airado. 

    –James, por favor; no hagas que yo mismo saque tu trasero de la Casa Blanca.  

    –¡No me amenaces! 

    –No es amenaza. Es una promesa. ¡Diez minutos!–el Secretario colgó. 

    –¿Pero quién se está creyendo este estúpido? 

    Oprimió el botón del intercomunicador. 

    –¿Señor? 

    –Comunícame de inmediato con Industrias Espaciales de México. 

    –Enseguida, señor. 

    Después de diez minutos, entró su secretario particular, encontrando a Dumb con los codos sobre el escritorio y la cabeza entre sus manos. 

    –¿Señor? 

    –¿Lograste comunicarte? 

    El secretario hizo una breve pausa. 

    –Lo lamento, señor. No desean hablar con usted. 

    Colin abrió las puertas de la oficina de par en par, entrando rápido. 

    –¿Dónde están todos?–dijo como saludo. 

    Solo bastó una mirada rápida para que Colin entendiera que Dumb no había convocado a la reunión. James se levantó de su sillón y lo miró desafiante.  

    –Convoca a una reunión urgente–le ordenó Colin al secretario. 

    –Sí, señor. De inmediato. 

    Colin movió la cabeza, pasó la palma de su mano izquierda sobre su nuca y maldijo. Sin previo aviso empujó a James, tirándolo al piso; lo tomó por los tobillos y lo sacó a rastras de la oficina, ante la mirada estupefacta del secretario particular. James quiso asirse a algo, pero le fue imposible. Quizá la fuerza de Colin no era tanta, pero su furia le dio la suficiente adrenalina como para cumplir su promesa. 

    Algunos reporteros que estaban esperando una conferencia de prensa con la Secretaría de Comunicaciones, quedaron inmóviles por una fracción de segundo ante tal espectáculo. Los más avispados empezaron a transmitir en vivo la inexplicable escena. Así, sin ediciones, sin restricciones de ningún tipo, fue transmitido ese instante, para deleite de chicos y grandes. Cuando Colin entró a la sala de conferencias con la presa entre sus manos, cerró de un portazo. Pero la transmisión en vivo de los reporteros nacionales continuó, hasta casi hacerlos olvidar la conferencia para la que habían sido convocados. 

    El rostro del secretario se había oscurecido aún más a pesar del sudor; pero el de Dumb estaba lívido. Una vez que Colin le soltó los tobillos a su rehén, pudo sentarse en el suelo. Jamás había sido tratado con tanta violencia. El militar se dirigió al dispensador de agua purificada y bebió de un solo sorbo los dos vasos, entre tanto Dumb se relamía sus heridas emocionales. Tal vez ahora el karma le había dado alcance después de tantos años. Recordó a los miles de personas sin nombre, a los que había humillado, defraudado, robado, violado y asesinado, todo por alcanzar el poder. Pero ahora allí estaba sentado, en el vil piso de una oficina.  

    Se puso de pie como pudo, trató de arreglarse el pantalón, la camisa, el saco y después su corbata roja, sin darse cuenta que su peluquín de color amarillo había quedado medio deshecho en la trifulca, dejándole descubierta la mitad de la calva. El espectáculo era gracioso; pero Colin estaba tan enfurecido que fue incapaz de disfrutarlo. Poco a poco, Dumb empezó a recobrar el color rosado de su rostro. 

    Ambos oyeron el chasquido de la puerta principal al abrirse. Los cinco hombres más importantes del gobierno de los Estados Unidos habían dejado sus actividades para acudir a esa reunión extraordinaria. Por la expresión divertida en sus rostros, ya se imaginaban qué era el asunto que los llevaba a ese sitio. 

    –¿De qué demonios se ríen?–quiso saber Colin. 

    –Señor, vimos las imágenes en los monitores de televisión que hay en los corredores. 

    –¿Imágenes? 

    Uno de ellos se levantó de su asiento para encender una pantalla de televisión dentro de la sala de conferencias. Mientras el noticiero narraba la historia, las imágenes hablaban por sí mismas.  

    –No sabemos qué es lo que sucede dentro de la Casa Blanca, pero suponemos que las cosas no andan bien para el presidente Dumb. Hace unos minutos, vimos al Secretario de Def…–Colin apagó la pantalla. 

    El rostro de James enrojeció de ira, al ver que los demás luchaban para contener la risa. Colin se acercó a la mesa de vidrio grueso en medio de la sala y les repartió folders con algunos documentos. Con solo un vistazo se dieron cuenta de lo que había sucedido. 

    –¡Era la única esperanza de vida para cientos de ciudadanos!–dijo uno de ellos. 

    –¿Hay alguna forma de solucionarlo? 

    –No–Colin movió la cabeza. –María no quiere saber nada de la administración Dumb. Hablé con ella y me dijo que si no pagamos el setenta y cinco por ciento de la deuda, no nos va a conceder más crédito, y los contratos que teníamos en puerta fueron cancelados de manera definitiva. 

    Doce ojos miraron con odio a Dumb.  

    –¡Qué! ¿Por qué me miran así? 

    Exasperado, Colin dejó caer su cuerpo en un sillón. 

    –¿Algún voluntario desea explicarle a este idiota lo que sucede delante de sus propias narices? 

    Hubo un silencio pesado en el lugar. Por fin, alguien carraspeó. 

    –Señor presidente, hace más de cuatro años, la administración anterior mandó construir doscientas naves espaciales para ser enviadas a Marte, con enseres diversos, tales como herramientas, semillas de todo tipo de hortalizas y suficientes provisiones para empezar la colonización en ese planeta. Durante los primeros seis meses nos entregaron diez naves, que fueron usadas varias veces para trasladar las cosas necesarias, junto con los primeros exploradores. México empezó a construir ciento sesenta naves para nosotros, y seguían trabajando en ellas, hasta hoy.  

    El funcionario se puso de pie. 

    –Lo que el gobierno de México y usted ignoran–enfatizó–, es que las naves iban a ser enviadas con hombres y mujeres estadounidenses, para salvarlos del planeta–cometa que colapsará dentro de unos meses en parte de nuestro territorio. 

    Los labios de Dumb se arquearon, indicando que estaba entendiendo la información.  

    –Ahora miles de americanos están condenados a muerte, porque usted llamó estúpida a la dueña de la única empresa que nos otorgó crédito a pesar de nuestra enorme deuda con ella.  

    Dumb miró a sus asesores. 

    –¿Y qué quieren que haga? 

    Colin se levantó de su asiento. 

    –No creo que entiendas la seriedad del asunto, James. Pero si aprecias tu vida, no divulgues este secreto. Te juro que si abres la boca, yo mismo te mataré. Por tu propio bien y el de la nación, queremos que renuncies, James. 

    Colin le deslizó una carta de renuncia sobre la mesa y puso un bolígrafo al lado. Dumb hizo un gesto cómico. 

    –¡No voy a renunciar! 

    Dumb se incorporó y se sentó en una de las sillas, a la cabecera de la enorme mesa. Con mucha paciencia, Colin se dirigió a la puerta, la abrió y vio que los reporteros aún seguían afuera tratando de pescar cualquier imagen en aquella fatídica mañana. El Secretario de Defensa alcanzó a ver algunos destellos de flash sobre su persona; abrió un poco más la puerta, regresando a tomar del cuello a James y lo arrastró hasta que cayó de nuevo al piso. Volvió a jalarlo por los tobillos y lo empezó a arrastrar hasta pasar el dintel de la sala de conferencias. Los reporteros y camarógrafos empezaban a enviar su material a sus empresas, en tanto que algunos transmitían en vivo a través de sus teléfonos celulares, subiendo su material sin edición alguna. Dumb había ordenado revisar y censurar todo el material periodístico que criticara su gobierno. Pero hoy, la ley había sido quebrantada por la prensa.  

    Colin fue capaz de arrastrar a Dumb sobre el trasero, hasta los primeros escalones de la Casa Blanca. El presidente lloraba de ira. Los cinco funcionarios llegaron detrás de él, poco antes de que Colin le arrancara del cuello la cadena con la llave nuclear. 

    –¡Tráiganme agua!–ordenó. 

    –Señor, ¡ya es suficiente con el castigo! 

    –No quiero echársela a él. Quiero agua porque tengo sed. 

    Más reporteros habían llegado a la Casa Blanca después del primer incidente. Como aves de rapiña, deseaban sacar información de primera mano. Colin ordenó que allí mismo se hiciera una rueda de prensa y de inmediato trajeron equipos de sonido y el pódium. Por primera vez en la historia, los reporteros estaban tan absortos, que no acertaban qué cosa preguntar. 

    –Pueblo de los Estados Unidos: durante siglos nos hemos jactado de tener a los mejores gobernantes sobre nuestra gran nación–dijo Colin. –Pero como Secretario de Defensa, no puedo tolerar que un payaso nos siga gobernando y que nos siga enemistando con los países vecinos y hermanos, de quienes tantos beneficios hemos recibido. 

    Dos policías atajaron el paso de James, que deseaba salir huyendo del lugar. Tal vez Dumb debía empezar a pagar con creces, las consecuencias de sus actos contra la humanidad. Colin vio con enojo a su presidente. 

    –Ojalá que el pueblo perdone los asesinatos pasados, presentes y futuros que has provocado. Si no te hubiera frenado tu vicepresidente y todos los que creemos en la libertad, habrías destruido aún más esta nación. Dale gracias a Dios que no hay piedras en este lugar, porque si las hubiera, morirías apedreado por todos tus pecados. 

    Colin miró al amedrentado presidente. 

    –Le prometí al pueblo estadounidense que yo mismo sacaría de la Casa Blanca a quien pusiera en riesgo a mi nación; y todo lo que prometo, trato de cumplirlo. 

    James sintió un estremecimiento helado recorriendo su columna vertebral. Cuando Colin terminó de hablar, dio vuelta sobre sus pies y volvió a entrar al recinto. 

    Dumb caminó escaleras arriba y se puso detrás del estrado. La figura escuálida del político poderoso se derrumbaba por completo. 

    –Mañana a primera hora, tendrán mi renuncia sobre el escritorio del vicepresidente–les aseguró. 

    Por primera vez, en los pocos meses de su ascenso a la presidencia, millones de almas suspiraron con alivio. La era Dumb había terminado, dejando una mancha imborrable en la historia de Estados Unidos.  

    Pero James no iba a dejar ir la silla presidencial así como así. Debía entrar a la oficina oval una vez más. Trató de esquivar a los molestos periodistas a pesar del baño de humillación recién recibido por su Secretario. Para James, la vergüenza era solo algo momentáneo. No había algo que lo pudiera detener; ni siquiera su orgullo pisoteado.  

    Ya dentro de la seguridad de la Casa Blanca, vio a Colin a la distancia sin que éste se percatara de la presencia de Dumb. James entró rápido a la recepción de su oficina. Aprovechó que su secretario estaba en su tiempo de almuerzo y se encerró a piedra y lodo. La idea que llevaba entre ceja y ceja debía de dar resultados. 

    Hurgó entre todos los documentos secretos que había firmado y se dio a la tarea de leerlos uno por uno. Fue entonces, que se enteró que por décadas, el gobierno de Estados Unidos había estado construyendo y abasteciendo con alimentos, refugios secretos, para albergar a gente con características muy espaciales: científicos, médicos, expertos en cualquier área de construcción y supervivencia; pero especialmente, serían enviados allí los políticos más prominentes y la gente más poderosa del país. Pero le sorprendió que ni él ni su familia estuvieran incluidos, por lo que debía usar todos sus contactos y conocidos con la esperanza de asegurarse un lugar en el refugio. Después de todo, había sido uno de los presidentes de la nación y cada uno de sus colegas vivos aun gozaba el privilegio de estar entre los escogidos, junto con sus familias. 

    En un momento de sosiego, senatado sobre su escritorio, miró el teléfono rojo que solo se usaba en ocasiones de emergencia o de suma importancia. Hoy, su propia posición estaba tambaleándose de una forma peligrosa. Tanto, que debía asegurarse la confianza de sus viejos amigos y la amistad de los antiguos enemigos. Descolgó el viejo auricular. No había necesidad de marcar. El tono del teléfono sonó varias veces. 

    –¿Sí? 

    –Querido amigo mío, siento interrumpir tu sueño. ¿Cómo van las cosas por allá? 

    –No estaba durmiendo, James. Estaba viendo las noticias. 

    A Dumb le pareció que su amigo se estaba burlando de él; pero si deseaba recibir un favor especial del Kremlin, debía pasar por alto aquella ironía. 

    –No quiero distraerte mucho, amigo. Solo deseo saber si mi familia y yo estamos en la lista. 

    Russoff hizo una pausa. 

    –Colin tiene tu lista. Se supone que él es la única persona autorizada para informarte de todos los avances. 

    –Maldito Colin–musitó Dumb entre dientes. –Mira… lo que sucede es que Colin se va de vacaciones esta tarde y no regresará hasta dentro de un mes–mintió. –¿Crees que puedas enviarme la lista a mi oficina? 

    Hubo un silencio que a Dumb le pareció eterno. 

    –¿Un mes sin tu Secretario de Defensa?–rió Russoff. –Entonces podemos borrar del mapa a tu país, amigo. 

    La broma era mala, pero Dumb la celebró. 

    –Entonces, ¿me envías la lista? 

    Otro silencio. Parecía que Russoff estaba platicando con alguien más. Hubo unas cuantas risotadas y Dumb sospechó que los colegas de Russoff se estaban burlando de él. Hasta creyó escuchar el audio de la conferencia de prensa de Colin. 

    –No.–La voz de Russoff se escuchó fría. –Lo siento, amigo. Yo no tengo acceso a nada de eso. Ya sabes que el espionaje en mi país es castigado con la muerte, y yo no deseo que cuelguen mi cuerpo de un árbol, como si fuera lagartija. 

    Dumb fingió no haber entendido. 

    –¿Lagartija? 

    –Lizzard, my friend. 

    Ahora Dumb quedó en silencio, sin saber qué decir. Vladimir Russoff continuó. 

    –James… no creo que tu familia esté en la lista. Ustedes tienen dinero–su voz sonó grave. 

    –¿Quieres decir que…? 

    –Discúlpame, amigo. Estamos viendo noticias de suma importancia y tengo que colgar. 

    –Está bien, Vladimir. Te entiendo. 

    Antes de colgar, Dumb escuchó fuertes risotadas. 

    –¡Pobre imbécil!–dijo Russoff, y colgó. 

    El tono intermitente se repitió innumerables veces antes de que James atinara a colgar el teléfono rojo. 

    –Ustedes tienen dinero… ustedes tienen dinero… ustedes tienen dinero–escuchó la voz de Russoff resonando en su mente, como si fuera un eco interminable. 

    Gran parte del presupuesto federal había sido desviado para pagar los costosos vestidos de su esposa, ex esposas, e hijos, así como las innumerables fiestas y viajes cotidianos en Europa por parte de su familia. Las empresas de Dumb se habían ido a la bancarrota, pero su familia y él se habían negado a renunciar a la vida de alta sociedad que solían disfrutar antes de posicionarse como presidente. La verdad es que estaban en la ruina y que Dumb se había enfocado más en disfrutar el placer de la posición presidencial, que en dedicarse a hacer su trabajo como dignatario, o por lo menos, tratar de sacar de la tumba a todas sus empresas. La vida de lujos extremos le estaba pasando la cuenta y él no tenía fondos para pagar. 

    Oprimió el botón del intercomunicador. Su secretario tardaba en responder. Oprimió de forma prolongada hasta que su secretario apareció en la puerta. 

    –¿Señor? 

    Dumb lo miró airado. 

    –Todavia tengo veinticuatro horas más como presidente. Lo menos que puedes hacer es seguirme obedeciendo. ¿Está claro?  

    –Sí, señor.  

    Dumb deseaba que el empleado protestara para continuar su discusión, pero no lo hizo. 

    –Comunícame con Sanders. 

    El secretario quiso replicar, pero sabía que sería una pérdida de tiempo. 

    –En seguida, señor. 

    –Señor presidente–rectificó Dumb. 

    –Sí, señor presidente. 

    James enlazó sus manos por detrás de su nuca y reclinó su asiento, subiendo sus zapatos al escritorio de manera hosca mientras esperaba. 

    El intercomunicador sonó. 

    –Su llamada está lista por la línea tres. 

    Dumb tomó el auricular, lo puso entre su hombro y su oreja, volviendo a retomar su posición anterior. 

    –Sanders, ¿cómo estás? 

    –Muy bien, señor presidente. ¿Y usted? 

    Dumb se alegró que por lo menos Sanders no se hubiera enterado del bochornoso incidente dentro de la Casa Blanca. 

    –Amigo, ¿cuándo es la próxima misión con pasajeros a la Colonia Espacial? 

    Sanders tardó unos segundos en contestar. Quizás era información clasificada o tal vez estaba revisando la lista de pasajeros. Como sea que fuere, para Dumb, esperar era un ejercicio no deseado en esas últimas 24 horas. 

    –Señor, no veo su nombre ni el de sus familiares. ¿Desea verificarlo con el Secretario Colin? 

    –No. Yo no estoy en ese vuelo. Pero uno de mis amigos olvidó la fecha y la hora de salida, y me pidió que lo investigara para él–mintió. –Colin no está disponible ahora y mi amigo tiene algo de problemas para corregir su agenda.   

    –Entiendo, señor. Su amigo debe estar en los hangares de Cabo Cañaveral, el próximo lunes, antes de las 0400. Su código de contraseña es “Ocaso”. A la entrada de la base se lo van a pedir.  

    –¡Perfecto! Gracias, Sanders–Dumb iba a colgar. 

    –¿Señor? 

    –¿Sí, Sanders? 

    –Le suplico discreción. No deseo que el Secretario Colin se dé cuenta de que yo le proporcioné esta información. 

    Dumb sonrió. 

    –No te preocupes, Sanders. Tu secreto es mi secreto. 

    –Gracias, señor presidente. 

    James colgó.  

    –Conque la semana entrante, ¿eh? Con razón nadie me avisó–razonó en silencio. 

    Un pensamiento perverso cruzó por su mente y se dirigió al cuarto de mandos militares. El lector de iris le permitió accesar a la primera puerta. Caminó por un pasillo poco resguardado en la parte subterránea de la Casa Blanca. Los vidrios a prueba de balas dejaban ver más adelante la sala de controles. Su corazón se empezó a acelerar por la firme idea que llevaba en mente. Se fue acercando a la puerta blindada y pudo ver las cámaras de vigilancia que empezaron a emitir sus luces intermitentes, alertando la presencia de movimiento. El rostro de Dumb comenzó a oscurecerse, al mismo tiempo que sus mandíbulas se apretaban con odio. Si el Kremlin había sido su enemigo, ahora lo iba a convertir en su aliado. 

    Tecleó su código personal de seis dígitos y el monitor empotrado en la pared emitió una luz verde. Dumb se dirigió al lado opuesto de la entrada y buscó su llave nuclear entre sus ropas, para insertarla en la ranura electrónica del programa HAARP. 

    –¿Dónde demonios la puse? 

    Recordó que Colin lo había arrastrado hasta la puerta principal. Probablemente en el trayecto se le había caído la llave electrónica o quizás el Secretario se la había arrancado de manera accidental. ¿O sería a propósito? Derrotado y con rabia, James retrocedió sobre sus pasos, dirigiéndose hacia la salida. 

    –Maldito Colin, ¡me las vas a pagar! 

    En un lugar lejano, escondido bajo las sombras del anonimato, el Pleno apagó la televisión y sonrió. 
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    CUBA 

      

    El avión aterrizó sin contratiempos, excepto por un fuerte viento proveniente del oeste, que hizo que la nave se tambaleara como borracho. Recordé mi viaje en las naves de hojalata de la Dumb Enterprise y no pude evitar estremecerme. Mi esposa intentó reconocer el lugar. 

    –¿Cuba? 

    –Sí, mi amor–sonreí. –Desde hace muchos años deseaba conocer esta Isla. Mi padre no pudo traerme cuando yo era niño, y siempre añoré venir aquí. 

    Elizabeth sonrió y me dio un buen beso. 

    –Por lo menos vamos a poder descansar y tomar un poco de sol, tirados en la playa. 

    –¿Qué tal un agua de coco? 

    –¡Delicioso! 

    Elizabeth parecía niña emocionada. La calidez de los habitantes de la Habana conquistó a mis acompañantes; y aunque el viaje había sido largo, preferimos ir a dar un paseo por la ciudad. No pretendíamos alejarnos mucho del hotel, ya que no sabíamos cuán seguro era caminar de noche, aunque había mucha seguridad.  

    –Siento que hay tristeza en el ambiente. 

    Asentí, sabiendo a lo que se refería mi esposa. 

    –Cuba ha sido un pueblo lleno de sufrimiento, tanto como México y muchos países latinoamericanos, desde la conquista de los españoles. Cuando pensaron que se habían librado de las garras del sometimiento, cayeron en la tiranía de sus propios gobernantes, de quienes tardaron siglos en librarse. 

    –Lo bueno es que los Khazarian o los Iluminati se encuentran lejos de aquí. 

    –No, hija–sonrió triste, Ethan. –No te imaginas cómo han metido sus manos en esta isla, solo para saquearla y destruirla. 

    Ethan tuvo que detener su conversación, pensando que podría ser peligroso si alguien entendía nuestra plática.  Habíamos decidido caminar un poco por el malecón hasta la Avenida 23, y nos sentamos un poco para contemplar el mar. El viento continuaba soplando y hacía que cerraramos involuntariamente nuestros ojos. 

    –En realidad, los Iluminati han estado presentes en esta isla desde un poco después de la “independencia” de Estados Unidos de 1774. Desde la conquista, los españoles lucharon por evitar que los nativos aprendieran a leer y para frustar el hambre por las letras, los obligaban a estar metidos en los cañaverales desde que amanecía hasta que se ocultaba el sol. Aún así, algunos aprendieron bajo la luz de candiles o velas. 

    Los ojos de Ethan brillaban emocionados. 

    –Fue hasta 1902, cuando Estados Unidos intervino, “liberándolos” de España, para después tratar de imponerles un régimen “democrático”, dejándoles un mandatario de facto, que se convirtió casi de inmediato en dictador.  

    –Fulgencio Bautista, ¿no? 

    –Así es, Arman. En 1920, Estados Unidos empezó a tener problemas con la mafia debido que la ley prohibía la distribución y venta de alcohol, hasta que en 1930 se legalizó el licor. 

    –Pero, ¿qué tiene que ver Estados Unidos, la mafia y Cuba? 

    –Mucho, Liz–interrumpí. –De alguna manera, Estados Unidos obligó a los gangsters a buscar nuevos horizontes, ya que la mina de oro se les había acabado en ese lugar. Por eso vinieron aquí, estableciéndose como amos y señores, llenando la isla con casinos y centros de prostitución. 

    –¿Y qué hizo la autoridad? 

    –Como siempre, la mafia los tenía comprados y trabajaban para los capos. Cualquier persona que levantara una voz de protesta era eliminada por la policía o el ejército.   

    –¿Y qué hizo Estados Unidos al respecto? 

    –Nada, Liz. Recuerda que Bautista había sido impuesto como presidente. Además, muchos políticos, deportistas, actores y artistas estadounidenses, estaban involucrados en distintas maneras con la mafia.  

    –Frank Sinatra, por ejemplo. 

    –Ese fue uno de ellos, Daniel. Ellos venían a Cuba, como estrellas principales, para atraer a los americanos más ricos de Estados Unidos y los casinos se convirtieron en ríos de dinero. Incluso, políticos de renombre venían con frecuencia. 

    –¿Como quiénes?  

    –El presidente Dixon, Cassidy y algunos políticos muy poderosos, sin llegar a imaginarse que irían cayendo a lo largo de los años, asesinados en público por órdenes de la mafia. Ya sabes que alguien hace el trabajo sucio de los que están “más arriba”. 

    –Y entonces llegó Fidel, ¿verdad?–dijo Daniel. 

    –Todo eso debía terminar con la llegada del “guerrillero”, ¿no? 

    –Tienes razón, Arman. Aunque hasta la fecha, nadie sabe qué sucedió con sus filosofías de liberación y justicia que tanto alardeaba abrazar, entiendo que llegó en un buen momento. La gente estaba harta de imposiciones, harta de tolerar un gobierno corrupto, aparte de la desigualdad económica y social que habían generado las mafias. Era el momento exacto en que entrara a escena el héroe libertador. 

    –Y entró él. Lástima que pronto declinó su pasión por la libertad. 

    –Sí. Creo que los Khazarian a través del Kremlin, le quitaron la noción de justicia. 

    –Bueno, Arman, el hombre siempre ha sido corruptible. Tal vez lo compraron, quizás lo amenazaron, pero de pronto, cambió.  

    –Quizá nunca cambió, Ethan. El corazón es engañoso y perverso. Nadie lo puede conocer, excepto el Dios Eterno. 

    –Tienes razón, Daniel. No supimos en qué momento de la historia entramos en una época en que cada habitante de la tierra, nos tuvimos que convertir en sicólogos o analistas políticos, tratando de entender el comportamiento de nuestros líderes políticos o religiosos. Parece ser como si se hubieran vuelto a levantar de sus tumbas los dictadores y asesinos, para ocupar una silla presidencial. 

    Solo estuvimos unos cuantos minutos en ese lugar. La presencia de dos hombres empezó a inquietarme. Me puse frente a Daniel para mirarlos con más detenimiento, pero con discreción. Era obvio que nos observaban, aunque trataban de pasar desapercibidos. Quizá eran inexpertos, pero no significa que no fueran peligrosos. De hecho, a veces esos suelen ser los más  temerarios, porque buscan avanzar más rápido para alcanzar una mejor y mayor posición de autoridad y poder.  

    –Dame tres de tus habanos, Daniel. 

    Sorprendido, pero sin preguntar por qué, me obedeció, sacándolos de su cigarrera. Me acerqué a ellos, y les mostré el alfil que Liz había recogido del auto del ayudante del teniente Sebastian Croix.  

    –¿Saben lo que es? 

    Ambos se pusieron nerviosos. 

    –Sí, señor. No sabíamos que se trataba de usted. Le suplicamos su perdón. 

    Les ofrecí los habanos. 

    –Estamos aquí por órdenes del señor Khazarian–les guiñé el ojo; –nos gustaría pasar desapercibidos a pesar de las órdenes que ustedes tengan.  

    Ambos asintieron y se retiraron enseguida, felices de poder recibir como recompensa uno de los habanos de Daniel. No significaba que nos dejarían en paz, pero por lo menos nos sentiríamos libres para excursionar sin guardaespaldas mientras estuviéramos en la isla. Una vieja rockola tocaba una canción, de los  muchos éxitos de John Lennon. 

    –“All we are saying, is give peace a chance”–cantó Liz. 

    –Una lástima que terminara asesinado–dijo Daniel. 

    –Sí; pero no fue por un fanático como lo manejó la prensa, sino por alguien que fue pagado expresamente para eso, por un expresidente, como venganza personal–le expliqué. 

    Los tres me miraron como si yo estuviera loco. 

    –Nixon estaba más que convencido que Estados Unidos ganaría la guerra que habían empezado contra Vietnam en 1960; así que él y otros, presionaron para que Kennedy continuara en ella, por el gran capital que muchos integrantes de la CIA habían invertido en armamento.  

    Liz pensó que estaba desvariando al iniciar mi relato de esa manera. Sonreí y la besé a propósito, para imprimirle más misterio al asunto. 

    –En los setentas–continué, –John Lennon se había convertido en un activista bastante incómodo para los políticos y vendedores de armas, pero ninguno de ellos osó ponerle las manos encima. Sus canciones estaban saturadas de ideas de revolución, de cambios y era una manera muy poderosa para protestar desde cualquier parte del mundo. Eran entonadas por miles de jóvenes que estaban despertando de un letargo de adoctrinamiento político nacionalista, a nivel mundial. 

    –Yo recuerdo–dijo Ethan, –que algunos países tuvieron que expulsarlo por sus constantes protestas inusuales, pero efectivas. Las cosas se agravaron para los gobiernos en pugna, cuando muchos jóvenes no solo se negaron a ir a la guerra, sino a estar en abierto desacuerdo con las políticas de guerra. 

    –Así es–concordó Daniel. –Recuerdo que Estados Unidos y el Reino Unido tuvieron falta de soldados. Pero ni el gobierno de Nixon ni la Elizabeth hicieron nada contra él, ¿o sí? 

    –Lo hicieron a su manera. Supongo que ambos sabían el poder de la popularidad del ex Beatle y eso los detuvo en cierta forma, aunque el FBI vigilaba constantemente a Lennon. Algunos políticos no estaban tan contentos por haber salido trasquilados y pobres de esa miserable guerra. La presión social de los jóvenes, rebasó por mucho los niveles de seguridad para el Estado, y tuvieron que retirarse sin haber logrado su objetivo.   

    –Por lo que recuerdo–dijo Ethan, –murieron casi sesenta mil soldados norteamericanos. 

    –También murieron más de un millón cien mil vietnamitas, y unos cuatro mil soldados de Corea del Sur.  

    –¡Qué horror!–expresó, Elizabeth. 

    –Así es, mi amor. Ni políticos ni al presidente les importó el río de sangre que se había derramado en vano. La frustración real, fue que nunca pudieron recuperar su inversión, y eso les llevó a contratar al asesino. Días antes, Nixon había hecho declaraciones muy fuertes contra los que él llamaba “agitadores”, diciendo que eran una amenaza y que debían ser eliminados. Así que cuando todo estuvo listo, la víctima, que carecía de protección, debía ser sacrificada. 

    Daniel escuchaba con cuidado esta parte de la historia, bastante desconocida para él. 

    –Quizás sin imaginárselo–comentó Ethan, –Lennon había levantado un ejército de activistas pasivos, que lograron despertar la consciencia de muchos jóvenes que se habían mantenido al margen de la guerra. Ahora podían ser capaces de ver cómo masacraban sin piedad y de manera injusta a gente inocente de países menos desarrollados. Pero también había levantado una ola de enemigos y él estaba solo.  

    –Cierto–acordó Daniel. –Aunque no hay que olvidar que su rebelión lo condujo al extremo de convertirse en un difusor de la religión de la Nueva Era, lo mismo que su compañero, George Harrison. 

    –Es cierto–comenté. –Yo fui influido por él para interesarme en la religión hindú, apartándome totalmente del cristianismo. A veces empezamos a abrazar una cultura que, sin darnos cuenta, nos arrastra lejos de Dios.   

    Casi llegábamos al hotel. Tomé a Liz de la mano una vez más y proseguí mi narración. 

    –John mencionó algo muy revelador en una de sus entrevistas. 

    Liz nos obligó a detenernos, como si eso les diera la facultad de poder escuchar mejor. 

    –¿Qué fue? 

    –Dijo que si algo le sucedía a Yoko o a él, no sería un accidente–hice una pausa. –Pero todos lo olvidaron.  

    –Después de lo del caso “Watergate”–observó Daniel, –el expresidente no tuvo más influencia en su partido. Ha sido lo más vergonzoso que ha sucedido en la historia de Estados Unidos. 

    No pude evitar sonreír con ironía. 

    –Me gustaría estar de acuerdo con eso, mi querido suegro, pero aun existen muchas cosas sucias que han ocultado debajo de la alfombra. De hecho, cuando eliminaron a John, nunca más se volvió a levantar alguien con el peso que él tenía. 

    Dejé que los tres empezaran a buscar en su mente. Fueron varios segundos de espera, pero no hubo resultados. 

    –Desde la muerte de John–continué, –hubo lobos solitarios que pronto fueron acallados. Algunos fueron silenciados con dinero, otros sucumbieron ante alguna amenaza, pero todos callaron.  

    Liz me miró con curiosidad.  

    –¿Y cómo sabes todo eso? Me parece que eres fanático de John Lennon. 

    –No–sonreí. –Mi padre lo era. En el CD que encontré he leído mucha historia que jamás fue registrada. Los noticieros convencionales buscaban siempre estar bajo la aprobación de los gobiernos; por eso es necesario seguir investigando hasta descubrir la verdad de la verdad. 

    –Todo eso es un asco–se quejó Ethan. 

    Abracé a mi suegro. 

    –Por eso estamos haciendo y cambiando la historia. 

    Liz comenzó a caminar de regreso a la playa. Ethan me miró, animándome a ir detrás de mi Liz. Sentir la brisa del mar tropical sobre el rostro, era una experiencia única y fascinante. Nos tomamos de las manos y recorrimos gran parte de la playa, hasta que las olas eran lo suficientemente altas como para ponernos un poco nerviosos. Ahora estábamos listos para emprender el regreso a nuestro hotel. 

    4 

    ISIS 

      

    El califa del autoproclamado Estado Islámico pisó el acelerador de su Porsche último modelo por la avenida Agripas, sin llegar al centro del corazón de Tel Aviv, estacionándolo muy cerca del banco Leumi. Había escogido esa sucursal, para evitar que alguien pudiera reconocerlo. Su posición dentro de un grupo extremista como el que representaba, no toleraría que tuviera nexos con nada que tuviera que ver con el sionismo o el odiado capitalismo. De modo que esa mañana, se aseguró que nadie lo hubiera seguido hasta ese lugar. Después de mirar con cuidado por el espejo retrovisor y los espejos laterales, descendió de su lujoso auto. Por años había mantenido dos cuentas secretas en ese banco: una, desde la cual podía acceder a los fondos que el Fondo Económico Mundial le depositaba a través de un banco suizo para apoyar la causa de ISIS. La otra, era su cuenta personal; que por cierto había engrosado de manera dramática. Entró al banco y se dirigió a la oficina del director, quien lo saludó a la usanza oriental. 

    –Bienvenido, señor. 

    –¿Algún movimiento en mis cuentas? 

    –Solo retiros, señor.  

    Apretó las mandíbulas. Algo estaba mal. 

    –No entiendo. Hace meses que no recibo depósitos por parte de mis clientes. ¿Está usted seguro que no han depositado? 

    –Seguro, señor. Tal vez tenga que ir a visitar a sus empresas en persona para cerciorarse de que sus negocios están en orden. 

    No podía confiarse de la palabra de un sionista. Así que decidió revisar sus finanzas por sí mismo.  

    –Imprímame mis estados de cuenta. 

    –En un minuto, señor. 

    El director del banco tecleó algo en su computadora y ambos pudieron escuchar el sonido de la impresora. Solo bastaron unos cuantos segundos para que la orden fuera ejecutada. 

    –Aquí tiene, señor. 

    Sin más, Abdulá se puso de pie y salió de la oficina del gerente con la mirada clavada en los estados de cuentas. Sí. No había duda. Nadie había depositado lo que le habían prometido. Era obvio que habían decidido romper el convenio. 

    Antes de salir del banco, arrugó las hojas de papel arrojándolas dentro de uno de los botes de basura. Las puertas se abrieron delante de él en forma automática y salió. Encendió un cigarrillo antes de entrar a su auto y exhaló el humo varias veces, antes de continuar su trayecto. Vio que un grupo de judíos salían de las oficinas adjuntas y se dirigían a un automóvil estacionado al lado del banco. Ni siquiera se había percatado que también estuvieran dentro del inmueble mientras él hablaba con el director. Sin molestarse en apagar su cigarrillo, lo tiró al suelo, subió a su auto e hizo una llamada. 

    –Necesito que en una hora recojas el auto en el aeropuerto. Espérame en la entrada. 

    Sin esperar respuesta, Abdalá pisó el acelerador. Se dirigió al boulevard Begin, hasta la intersección del boulevard Ben Gurión, donde continuó hasta llegar a la entrada del aeropuerto. Tardó casi cincuenta minutos a pesar del tráfico de esa hora.  

    Amal ya lo esperaba con cierta impaciencia. Abdalá bajó con rapidez, tomó una maleta mediana y le aventó las llaves a la mujer. 

    –¿Te vas? 

    Abdalá resopló con impaciencia, pero tuvo que regresar a besarla. 

    –¿Cuándo vas a regresar? 

    –No lo sé, Amal. Creo que en una o dos semanas. Mi tiempo dentro de ISIS está llegando a su fin. 

    Amal lo miró con incredulidad y esperanza.  

    –Eso podrían significar muchas cosas–replicó ella. 

    –Exactamente, Amal. 

    El rostro de él estaba lleno de oscuridad. 

    –No estoy segura si debo alegrarme o no. ¿Vamos a seguir con lo nuestro? 

    Un oficial de policía vino a pedirles que quitaran el auto de la vía pública. Amal no tuvo otra opción que subirse al auto y conducir, sin llegar a conocer la respuesta que tanto anhelaba y temía. Tuvo que acelerar, ante la insistencia de varios conductores detrás de ella.  

    Abdalá se dirigió al mostrador para registrar el poco equipaje que llevaba. Antes de regresar al desierto, tendría que mudarse de ropa y regalar su costoso traje Armani. Ninguno toleraría que el líder de ISIS gastara tanto dinero en un traje occidental, a menos que deseara morir decapitado.  

    Pagó el boleto de avión y recordó que la cuenta bancaria continuaba descendiendo vertiginosamente al punto de casi tener que cancelarla. Por supuesto, Abdalá no estaba dispuesto a invertir en la causa de ISIS con algo de su propio dinero; dinero que había transferido a su cuenta personal antes de llevar el reporte financiero al Gran Concejo del Estado Islámico. Había sido gastada una enorme fortuna en la compra de algunas mansiones en diversas partes del orbe: dos en Jerusalén, un departamento en la torre más alta del mundo, el Burj Khalifa en Dubai, así como tres mansiones en París, junto con diez automóviles de lujo. Todo, gracias al Fondo Económico Mundial, auspiciador del grupo subversivo. Claro que los gobiernos occidentales se hacían de la vista gorda, lo mismo que los líderes del Medio Oriente, incluyendo Israel y Palestina. Si en el pasado Israel había creado el grupo Hamas, ¿por qué no apoyarían a ISIS? 

    A esa hora, la sala de espera estaba media vacía. Se sentó en uno de los sillones de cuero del aeropuerto, marcó un número y esperó. 

    –Shalom. 

    –Shalom Abe. 

    –¡Mi querido Abdalá! ¡Qué bueno escuchar tu voz! ¿Dónde estás? 

    –A punto de tomar un avión con rumbo a Turquía. 

    –Aun faltan unas horas para mi vuelo. Voy a buscarte a tu sala y allí platicamos en algún restaurante. 

    Con el traje que Abdalá vestía, sería imposible suponer que estaría a punto de conversar con uno de los judíos sionistas más radicales. Abe era uno de los tantos asesinos contratados por el gobierno israelí, para ejecutar las órdenes del sionismo, sin cuestionar. Abdalá, por su parte, se suponía ser la contraparte de esa misma guerra, que por cientos de años no podía explicarse, dejando la huella de un mar de sangre.  

    Los dos amigos se encontraron y después de saludarse con beso en ambas mejillas, Abdalá empezó a bombardearlo con preguntas.  

    –Dime, ¿por qué el FEM nos quitó el apoyo económico? 

    –Ah, mi querido amigo–Abe sonrió. –Tanto tiempo en el desierto te ha dejado al margen de las noticias más actuales.  

    Abraham sorbió un buen trago de vino. 

    –El FEM le cortó todo el apoyo mensual al Estado Islámico, abandonándolos a su suerte, después de que México descubriera a la mayoría de sus patrocinadores secretos, en medio de un escándalo político y religioso sin precedentes. 

    –¿México? 

    –Sí–Abe meneó la cabeza. –Después de protestar contra el “Tratado de Bouturini”, las Naciones Unidas decidieron anular ese pacto, exponiendo las injusticias que por siglos Estados Unidos había cometido contra México y América Latina. 

    Las expresiones en el rostro de Mustafá anunciaban a todas luces que no estaba entendiendo esa parte de la historia. 

    –Después de eso–continuó Abraham, –México optó por crear escuelas de investigación en todos los aspectos, para erradicar la corrupción. Allí empezó todo. 

    –Eso explica por qué mi cuenta disminuye día a día. 

    –¿Tu cuenta? 

    –La cuenta de ISIS.  

    –Esa operación obligó a muchos políticos prominentes a renunciar. Otros tuvieron que suicidarse, por el temor a ser castigados de manera pública o sufrir la lapidación a manos del pueblo. 

    –¡Vaya! 

    Era obvio que ISIS no recibiría más apoyo. 

    –Abdalá, ¿cuánto tiempo llevas fuera de Siria? 

    –Bueno, he estado buscando patrocinadores en… 

    –No tienes que mentirme, Abdalá–lo interrumpió–las cosas se salieron de control desde hace varios meses; pero últimamente hay algo más importante y creo que no lo sabes.  

    –¿Qué es? 

    –¿Sabes que nuestros mejores guerreros están cayendo uno a uno de forma inexplicable, como si una maldición los estuviera alcanzando? 

    Abdalá echó su cuerpo hacia adelante. 

    –¿También de los tuyos? 

    Abe asintió. 

    –Es algo que no podemos explicar.  

    –Pensé que eso se había solucionado–dijo Abdalá. –Ordené el secuestro de varios bioquímicos franceses, obligándolos a revisar a mis hombres hasta el cansancio, pero no pudieron encontrar el menor síntoma de enfermedad en ellos. 

    –Pues no solo han continuado muriendo de manera misteriosa, sino que, se dice que tu ejército se ha reducido a menos de la mitad. Me temo que cuando llegues a Siria tus hombres estarán más que desanimados, y más vale que les tengas una buena explicación de dónde diablos te habías metido. 

    –Ya te dije, Abe. He estado… 

    Su amigo se levantó de su asiento, dejó un billete de veinte euros sobre la mesa. 

    –Amigo, hace mucho tiempo dejé de creerte. ¿Por qué he de hacerlo ahora? 

    Su amigo se dio media vuelta, alejándose de él hasta que se perdió de vista. Abdalá se dirigió a la sala correspondiente a su vuelo.  

    Aunque la mayoría de los pasajeros ya habían subido, hizo una llamada más. Cuando terminó de hablar por teléfono, abordó el avión y se acomodó en el asiento VIP que había reservado. Por alguna razón, no le resultó confortable como en los vuelos anteriores. El peso de culpa que se cernía sobre él, era tan pesado que aunque trató de descansar, no lo logró. El vuelo hasta el aeropuerto Atatürk, en Estambul, había sido el más deprimente de su historia como Califa. Ni siquiera fue capaz de responder al coqueteo de su compañera de vuelo, una hermosa mujer alemana. En otras circunsatncias no lo habría pensado mucho; pero en esta ocasión, su mundo estaba desmoronándose poco a poco. 

    Sin pérdida de tiempo, rentó un avión pequeño para trasladarse hasta Nizip, una ciudad al oriente, muy cerca de la frontera con Siria.  

    Después de aterrizar en el pequeño aeropuerto, Abdalá se dirigió hacia los sanitarios y se cambió sus ropas. Era una lástima que un traje Armani terminara en el cesto de la basura, pero así debía hacerlo. Se despeinó un poco para aparentar estar más cansado de lo que ya estaba y se dirigió a la sala donde seguramente lo estrían esperando. 

    Abdul, su amigo de batallas y un hombre de confianza, habían venido a recogerlo a la sala del aeropuerto Abdalá lucía demasiado cansado, vistiendo los mismos andrajos con los que lo habían visto abordar desde hacía más de dos meses. Abdul supuso que las cosas no estaban bien, evitó el tema y se dirigieron al auto. Abdalá quiso poner su pequeño equipaje en la cajuela, pero Abdul se lo impidió. 

    –Déjalo aquí, detrás del asiento. Estoy teniendo muchos problemas para abrir la cajuela.  

    Abdul se encargó de acomodar la maleta de manera adecuada y se trepó al auto, que tosió antes de arrancar con fuerza. Abdalá se acomodó un poco en el asiento y se durmió. Abdul giró a la derecha para viajar por la autopista D–400 hasta conectarse con la carretera Karkamis Nizip Yolu e ir al sur al pueblo de Yarabulus. Un viaje demasiado largo.  

    El camino se tornó irregular por algunas reparaciones, y eso despertó a Abdalá. Abdul aprovechó el momento, después de oprimir el claxon en tres ocasiones, sin motivo aparente. El pavimento en esa carretera era nuevo.   

    –¿Nada aún, Abdalá? 

    El Califa movió su cabeza, con impotencia.   

    –Nada. Ya nadie quiere apoyar nuestra causa santa. Nuestros hermanos árabes nos han vuelto la espalda. 

    –¿Qué vamos a hacer?  

    –Quizá es tiempo de dejar que los hombres decidan.  

    Abdul suspiró.  

    –Nuestros hombres están muriendo, Abdalá. Es una enfermedad rara que ha matado a más de la mitad de los guerreros.  

    –Quizá los Nazarenos han vertido veneno en las aguas o es alguna especie de tóxico que solo afecta a mis soldados. 

    Abdul sospechaba que Abdalá tenía algo de razón, pero los guerreros habían levantado un nuevo rumor entre ellos.  

    –Los científicos no han encontrado ningún indicio de tal tóxico. Lo extraño es que ataca a árabes, americanos y a eurpeos por igual. Se supone que los americanos eran inmunes a cualquier enfermedad y también han perecido–Abdul se atrevió a seguir. –La mayoría opina que la ira de Alá se ha desatado en contra nuestra, a causa de los abusos que hemos cometido en su nombre. 

    –¡Aquí no hay más Alá que yo!–rió con frustración el Califa. 

    Abdul pisó el freno, bajando la velocidad del vehículo, de manera inconsciente. 

    –¡Abdalá, no blasfemes! 

    –¡Yo hago lo que me da la gana! 

    Abdul siguió conduciendo en silencio hasta llegar al límite del campamento. Bajaron del auto, se dirigieron a la tienda de Abdalá, y le entregó la maleta, despidiéndose enseguida para que su líder pudiera descansar. Abdul sacudió su calzado al salir del lugar. La suerte estaba echada.  

    Regresó al auto y abrió la cajuela del auto, sin dificultad. 

    –¿Lo tienes? 

    –Sí–contestó el joven, saliendo de la cajuela con la cámara de video en sus manos.  

    Estaba pálido y sudoroso. Tuvo un poco de dificultad para caminar al principio por el adormecimiento en sus piernas, pero se recuperó rápido.  

    –Vamos al Concejo. 

    El viaje había sido más que cansado, especialmente para Reza, el joven que había permanecido por muchas horas encerrado en la cajuela, expuesto al calor y la deshidratación. Pero la cita ya estaba hecha de manera previa.  

    Abdul y su compañero se descalzaron antes de entrar a la tienda de campaña donde ya se encontraba reunido el Concejo casi en su totalidad. Los ancianos estaban sentados sobre las alfombras y algunos más ancianos usaban cojines. El interior de la tienda tenía una vista multicolor, el aroma del té caliente de azhares llenaba el lugar, muy propio para relajarlos, precisamente en ese momento tan importante. Abdul fue el primero en inclinarse ante los ancianos y su compañero, detrás de él.  

    –¿Y bien, Abdul? ¿Qué tienes que decirnos? 

    Reza le dio el teléfono celular, después de encontrar el archivo que necesitaban mostrarle al Consejo. En esos instantes entraba Abdalá, molesto y nervioso por haber sido convocado a esa reunión extraordinaria. Quiso entrar como el Califa que había pretendido ser, pero recordó que debía guardar respeto delante de aquellos ancianos. Se inclinó y se acercó a Abdul, sin mediar una palabra. 

    –Procedamos–ordenó el Sucesor. 

    Reza conectó su dispositivo al proyector portátil. Todos vieron que Abdalá salía del aeropuerto de París, vestido con un traje caro. Una mujer con escasa ropa sobre sí, bajaba de un auto deportivo y ambos se besaban. La escena cambió; ahora lo veían con la misma mujer, dentro de un casino, borracho, derrochando fuertes sumas de dinero. El rostro del Sucesor estaba lívido. Reza aprovechó para repartirles un folder con varios documentos. 

    –Son copias de las escrituras de las muchas mansiones que Abdalá ha adquirido desde el año 2014.  

    El aludido trataba de esconder su rostro, sintiendo que su sangre estaba a punto de hervir. Miró con odio a Abdul, quien había sido su brazo derecho por muchos años. 

    –Las evidencias contra ti son graves, Abdalá.  

    –Aun tenemos una prueba más, señor–dijo Reza. 

    El video comenzó a correr. Abdul y Abdalá estaban en el asiento delantero de un auto, escuchándose con claridad la conversación entre ellos. 

    –Los científicos no han encontrado ningún indicio de tal tóxico. Lo extraño es que ataca a árabes y a eurpeos, por igual. Se supone que los americanos eran inmunes a cualquier enfermedad y también han perecido. 

    Abdul hizo un silencio breve y prosiguió. 

    –La mayoría opina que la ira de Alá se ha desatado en contra nuestra, a causa de los abusos que hemos cometido en su nombre. 

    –¡Aquí no hay más Alá que yo!–se escuchó la risa de Abdalá. 

    La imagen se movió un poco cuando Abdul pisó el freno, bajando la velocidad del vehículo. 

    –¡Abdalá, no blasfemes! 

    –¡Yo hago lo que me da la gana! 

    –¡Blasfemia!–El Sucesor rasgó su manto. 

    –¡Blasfemia!–dijeron todos, rasgando sus vestiduras. 

    Abdalá quiso golpear al joven Reza, pero Abdul se le echó encima y lo contuvo. 

    –¡Traidor!–gritaba Abdalá. 

    Uno de los soldados de mayor rango, vino con una capucha oscura para cubrirle la cabeza. La suerte para Abdalá estaba decidida.  

    –¡Sáquenlo para que sea apedreado!–ordenó Abdul. 

    –¡NO!–se escuchó la voz del Sucesor. 

    La ley decía que debía morir apedreado. El anciano se puso de pie y caminó hasta la salida de la tienda. 

    –Protéganlo con sus vidas–les ordenó el Sucesor. –El mundo debe ser testigo de esta ejecución. Si Abdalá deseaba vivir como una estrella de cine, vamos a ayudarle a cumplir su sueño. Los habitantes de la tierra podrán verlo morir como un villano.  

    Dos hombres sometieron a Abdalá. Su forcejeo no le sirvió de mucho, pero se negaba a aceptar su suerte. El asunto debía ser manejado en estricto secreto hasta que el Sucesor le hiciera saber las nuevas órdenes. De momento, Abdalá tenía que ser confinado a una improvisada prisión bien resguardada. Por órdenes del Imán superior, se le había privado de toda clase de alimentación y bebida. 

    –Así entrará al infierno con hambre y sed, que nunca jamás podrán ser saciadas.  

    El Sucesor tuvo que convocar a una conferencia de prensa, dos días después del bochornoso incidente. Como era lógico, las prestigiosas cadenas de televisión estuvieron presentes desde el mismo día del anuncio. Nunca en la historia de ISIS, se había presentado la oportunidad de tener una entrevista con El Sucesor, quien era el máximo líder religioso y político del grupo subversivo que había aterrorizado al mundo entero a través de ataques terroristas perpetrados en cada rincón del orbe.  

    Esa mañana, el Sucesor venía acompañado por tres imanes: dos le ayudaban a sostenerse por ambos brazos y uno venía detrás de él. Su caminar lento, denotaba su avanzada edad. Se detuvo detrás del podio transparente, blindado, hecho de plexiacero, en caso de que hubiera algún atentado contra él. El Sucesor abrió el folder donde venían las hojas de su discurso, y miró las cámaras.  

    –En el nombre de Alá.  

    Se aclaró la voz y prosiguió. 

    –Hermanos árabes, hermanos israelíes, hermanos cristianos, hermanos ateos.  

    Un murmullo general se hizo presente en el lugar. Sin duda, también alrededor del mundo, sobretodo entre los árabes que habían sintonizado la televisión para ver ese evento. Jamás un Sucesor se había referido a los demás bajo el término “hermano”, especialmente a los que ISIS había considerado “infieles”, dignos de muerte. 

    –Hombres y mujeres que han sufrido la persecución de ISIS en nombre del Islam, les pedimos perdón.  

    El hombre no estaba leyendo. Prefirió hablar en inglés, para que sus palabras no fueran tergiversadas por algún intérprete leal a sus propios intereses religiosos. La mente del Sucesor aún era lúcida, lo mismo que su habla era clara y firme. 

    –Por primera vez en muchos años, pude darme cuenta de lo que ISIS estaba haciendo bajo el liderazgo de gente perversa, desleal a los principios que Alá exige. Líderes que asesinaron por odio a gente buena, escudándose detrás de la nobleza de la religión. 

    El anciano sorbió un poco de agua. 

    –En el nombre de Alá, en el nombre del Eterno, en nombre de Jesucristo, les pedimos perdón por los crímenes que cometimos contra Él y contra ustedes.  

    El momento era sublime, lleno de silencio. 

    –Desde hace dos días, ISIS ha depuesto las armas, con el firme compromiso de resarcir los daños, aunque estamos conscientes de que los muertos jamás podrán regresar a vivir entre nosotros. 

    Una camioneta se aproximaba despacio al lugar. Sobre ella se podía ver una especie de patíbulo y la soga alrededor de un prisionero. 

    –Hoy, ustedes podrán ser testigos de cómo ejecutamos a los cobardes. Este hombre mintió, violó, asesinó y difundió el odio por todo el mundo, solo para llenarse sus propios bolsillos con dinero y riquezas.  

    Las cadenas de televisión tuvieron que mezclar sus imágenes de lo que estaba sucediendo sobre la camioneta y del podio, para no perder detalle mientras el Sucesor hablaba. 

    –El califa Abdalá es ejecutado y enviado fuera del paraíso, ahora. 

    El verdugo le quitó la capucha a su reo. Eso no era común entre los que debían ser ahorcados, pero el Sucesor deseaba que el rostro del traidor fuera conocido, como escarmiento a todo aquel que quisiera abusar de su posición religiosa o ploitica. Las cámaras de televisión se enfocaron en el rostro asustado de Abdalá. Todos los árabes pudieron leer las imprecaciones contra Alá, emitidas por los labios del condenado. Un banquillo fue quitado de sus pies y la soga se tensó de inmediato por el peso del cuerpo del condenado, moviéndose de un lado a otro con violencia, hasta que quedó con un vaivén suave. 

    –Agradecemos al gobierno mexicano por haber abierto las líneas de investigación y ayudarnos a descubrir a éste y muchos otros perversos, que irán cayendo uno a uno. 

    –Señor, ¿qué sucederá después de esto?–preguntó un periodista. –¿Continuará la lucha del Estado Islámico como hasta ahora? 

    El anciano lo miró con tristeza. 

    –Nuestra lucha ha terminado. Hay mucha basura en el fondo y es mi deber exponer toda la suciedad ante nuestros hermanos árabes. Sin duda, lo que ha sucedido le ha dado un buen revés al Islam. 

    El Sucesor sacó un pañuelo para secar sus ojos. 

    –Hemos estado luchando de manera encarnizada contra los cristianos, a quien llamábamos infieles, pero me he dado cuenta que esta batalla es imposible de ganar, porque, en realidad hemos estado contendiendo contra el Señor del cielo y contra Su Ungido. 

    La mayoría de los perodistas quisieron preguntar algo, pero el hombre se retiró del lugar con sus ojos humedecidos por las lágrimas, dejando que el mundo empezara a absorber las declaraciones que recién habían escuchado de los propios labios del máximo dirigente espiritual del Islamismo.  
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    REQUIEM 

      

    El lujoso sillón reclinable de cuero de color negro se movía de manera constante, rechinando de vez en cuando por la presión que Moshé ejercía sobre él. En el descansabrazos izquierdo, el golpeteo incesante de su bolígrafo evidenciaba que una idea estaba volando de manera perezosa en el aire, sin lograr aterrizar de forma concreta a su mente. No era porque le faltaban ideas, sino porque todas ellas debían de ser realizadas de manaera espectacular y precisa.  

    Sus piernas reposaban sobre el lujoso escritorio, sin importar que sus impecables zapatos de marca Gucci lo ensuciaran o le causaran raspaduras. Moshé trató de acomodarse de otra manera para lograr alcanzar el control remoto de su sistema de sonido. La música clásica de Mozart siempre le daba buenas ideas, pero esta vez no le estaba funcionando trató de encontrar la música adecuada, desde Beethoven hasta Tchaikovski, sin encontrar la música que refrescara su mente. Hasta pensó en Schubert, Bach y Haendel, pero no los tenía incluidos en su repertorio por considerarlos demasiado mojigatos.  

    Oprimió el botón para llamar a su secretario. 

    –¿Señor? 

    –¿Tenemos lista la cortina en Estambul? 

    –Sí, señor. 

    –Quiero conocer los detalles. 

    Max salió de la oficina. Moshé volvió a reclinarse sobre su sillón, esperando solo unos minutos hasta que su secretario apareció, abriendo la puerta de vidrio grueso, entrando a la lujosa y vasta oficina. Max tomó asiento y abrió un folder. 

    –Tenemos a dos Peones trabajando como camareros en el hotel Sapphire desde hace tres meses. Ambos tienen acceso a los pisos 30 y 31, y… 

    –Suficiente–alzó su mano para detener el monólogo. –¿Civiles? 

    –No, señor. Fueron militares. 

    –¡Excelente!–sonrió. –Ya sabes que me gusta que sean limpios en su trabajo. 

    –No se preocupe, señor. Usted estará más que complacido. 

    Había algo fuera de lo común en el comportamiento de su patrón; así que Max lo miró con suspicacia. 

    –¿Alguna venganza personal? 

    Moshé rió con ganas. 

    –Max, Max, Max...–Moshé se puso de pie. –Creo que empiezas a conocerme demasiado. 

    El aludido sintió el terror cabalgando peligrosamente sobre su columna. Aun así, sonrió con timidez para ocultar su impertinencia. Se levantó de su asiento y se dirigió a la barra. Tomó una botella, una copa y vertió en ella un poco de licor.  

    –Llevo tanto tiempo a su servicio que trato de adelantarme a sus deseos–dijo, mientras le ofrecía la copa con coñac. 

    Moshé apuró la copa de un solo trago, volviéndose a sentar ante su escritorio, pensativo. La música de Dvorak se oía apenas. 

    –Inventemos una razón para llevar a mi víctima a ese hotel. 

    –Tal vez una cita con una buena chica mala. 

    Por un momento Moshé fue incapaz de entender a lo que se refería su ayudante. Luego sonrió.   

    –No, Max. Hay dos mujeres que lo acosan y no lo dejan ni a sol ni a sombra. 

    –Entonces hay que repartir tres premios, señor. 

    Moshé miró con curiosidad a su secretario. 

    –¿Tres premios? 

    Max se alegró de tener toda la atención de su patrón. Probablemente esto le significaría un ascenso. 

    –Mandemos a cada una las mujeres a un viaje con gastos pagados; con eso nos deshacemos de ellas y nos dejan el camino libre. 

    Moshé continuaba escuchándolo con sumo asombro. 

    –Luego, le hacemos llegar a él una invitación especial de tres noches gratis en el hotel, y usted puede realizar lo que desee. 

    –¡Vaya! Lo hiciste parecer demasiado fácil. “Divide y vencerás”, ¿verdad? 

    –Señor, creo que dará resultado. Por lo general, ese tipo de mujeres desean viajar, conocer hombres jóvenes y darse la gran vida. 

    Moshé se incorporó de su sillón, se dirigió al bar y sirvió dos copas de su mejor licor, ofreciéndole una de ellas a su ayudante. Max sabía que su idea había sido aprobada. 

    –Si esto da resultado, te prometo un buen ascenso, Max. 

    El secretario trató de simular humildad. 

    –Eso no será necesario, señor. 

    Pero Moshé conocía las ambiciones de su empleado. Max no estaba en ese sitio por haber sido paciente. La sangre de quién sabe cuántas personas estaba impregnada en sus manos. 

    –Quiero matarlo allí. Pero deseo que su reputación y la de su familia queden manchadas para siempre. 

    Max entrelazó los dedos de ambas manos, apoyando sus codos sobre el escritorio. Moshé tecleó algo en su computadora. 

    –¡Ya lo tengo! 

    Max puso atención y Moshé supo que deseaba conocer su plan. 

    –Es uno de mis viejos enemigos. Por algún tiempo le perdí la pista, pero hace unos días descubrí su nueva identidad. Se ha convertido en un apostador al que ahora lo persigue la mala suerte. 

    –Eso también lo podemos usar para atraerlo, señor. 

    Sin esperar que Moshe le permitiera hablar, continuó. 

    –Mientras sus mujeres están de paseo, le podemos hacer llegar un bono falso, con la esperanza de que pueda gastarlo en el casino. Una vez que se encuentre en la habitación, no tiene por qué enterarse que ha sido engañado. 

    Moshé se recargó pesadamente en el respaldo de su sillón. 

    –¿Secuestrarlo desde el primer día? 

    –Para asegurarnos que no lo reconozcan los recepcionistas. De esta manera no tendremos qué eliminarlos si alguien empieza a indagar más de la cuenta. 

    –¡Me estás dejando anonadado, Max!–rió Moshé. –Tienes una mente asesina. 

    –Solo pongo un poco de mi experiencia a su servicio, señor. 

    La estrategia era buena. Pero tal vez no era necesario que Max conociera todo el plan que había empezado a germinar en su mente. Así funcionaban las cosas alrededor de él: siempre ocultaba los mejores secretos. De esa manera nadie podía tener pruebas contundentes en su contra.  

    El silencio bastó para que Max supiera que su presencia allí estaba de más. Se incorporó y salió de la suntuosa oficina, cerrando las puertas tras de él. Sí, conocía demasiado bien a aquel hombre. Sabía que mientras estuviera más cerca de él, sus propios días estarían contados y por eso le urgía largarse. Se sentó frente a su computadora y pudo escuchar el “Requiem de Mozart” a pleno; una de las piezas favoritas de Moshé antes de llevar a cabo sus horrendas masacres. Cuanto más alto era el volumen de su sistema de sonido, tanto mayor era el número de los muertos. Max sintió escalofrío.  
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    ESPAÑA 

      

    Después de nuestro merecido descanso en Cuba, Daniel insistió que regresáramos a Europa entrando por tierra a España por la frontera Norte. Llegamos a San Sebastián un poco después de las tres de la tarde y nos instalamos en el hotel María Cristina. Desde nuestra habitación podíamos tener una vista espectacular del río Urumea. Y como habíamos comido algo en el avión, deseábamos caminar por la bella ciudad. Tomamos la calle Republica Argentina hacia la derecha, cruzamos la Plaza Santa Catalina, caminando hacia el puente del mismo nombre y nos recargamos sobre su muro, contemplando el bello paisaje. El viento de la tarde soplaba constante, provocando que el cabello se estrellara con suavidad sobre el rostro de Elizabeth.  

    Daniel lucía un poco callado, sumido en sus propios pensamientos. 

    –¿Qué te sucede amigo? 

    –Esta hermosa ciudad está llena de amargos recuerdos. 

    –¿Ya habías estado aquí? 

    –Sí, Ethan. Estuve desde que era muy joven. De hecho, aquí fue enterrada mi esposa hace muchos años. Es una triste historia. 

    Los tres guardamos silencio, concentrando nuestra atención en el sonido de la corriente del río, estrellándose en los pilares del enorme puente. Daniel se acercó a nosotros, encendió un habano y pudimos oler la fragancia del tabaco cubano, en todo su esplendor. 

    –Esa mañana estaba un poco fría, pero el sol apuntaba a que iba a calentar lo suficiente para ser un día perfecto. Como siempre, acudí a visitar a mi esposa a la institución de salud mental en la que había sido recluída. Hacía varios años que ella estaba allí, aunque no era peligrosa. Yo no había podido hacer nada para mitigar su delirio de persecución y mi paciencia se había agotado.  

    El momento se había tornado solemne. Abracé a mi esposa por detrás, protegiéndola del impetuoso viento, disponiéndonos a escuchar el relato de Daniel.  

    –Después del mediodía, como era usual, la llevé a pasear al jardín que se encontraba al lado del sanatorio. El invierno había llegado temprano, el pasto estaba a punto de desaparecer y las hojas de los árboles se desprendían con facilidad por el toque del viento, cayendo al suelo. Podíamos escuchar el crujir de las hojas que eran trituradas bajo nuestros pies, mientras otras tantas, eran arrastradas por una oleada de viento frío. Quise retornar al hospital y resguardarla, pero ella insistió en continuar caminando hasta que llegamos al pequeño quiosco. 

    –¿Qué es un quiosco, papá? 

    –Es un pequeño templete o pabellón abierto por todos sus lados, colocado en el centro de las plazas públicas de algunos pueblos o ciudades y se usan para celebrar conciertos populares. 

    Daniel volvió a succionar el habano y continuó su narración. 

    –Cuando llegamos, vimos un ramo de flores secas con algunas espigas muertas, muy finas; semejantes a las de trigo, que alguien había abandonado en ese lugar. El rostro de ella brilló y subió los escalones de prisa, acercándose a oler el ramillete seco. Era obvio que la inexistente fragancia se había expandido solo en su mente, llenando hasta el último rincón de las profundidades de su alma y las lágrimas empezaron a fluir, descendiendo sobre sus mejillas. 

    Ahora los ojos de Daniel empezaban a rasarse de lágrimas.  

    –Ella cerró sus ojos y empezó a contonear su cuerpo con suavidad, como si estuviera bailando con el viento. Aprisionaba el ramo junto a su seno, como si mi esposa estuviera escuchando una melodía que fluía dentro de su ser. Su vestido largo de color blanco, con holanes rojos en la parte baja, le arrastraba sobre el piso de madera medio desgastado por el paso de los años. Mi esposa vio frente a ella a cuatro mujeres que también bailaban al compás de aquel concierto silente, sordo, inexistente para mis sentidos. 

    Daniel bajó su cabeza, apesadumbrado. 

    –Ella cerró sus ojos; dio unos pasos más, ignorando mi presencia, y trastabilló con el peligro de lastimarse. Alcancé a tomarla entre mis brazos, pero me di cuenta que ella había caído sin vida. No supe cómo reaccionar en el momento de su muerte. Deseaba gritar por ayuda, pero no había nadie cercano a quién acudir. El viento recio hubiera apagado mi voz en medio de la soledad.  

    –¿Cómo empezó su enfermedad? 

    –De manera extraña, en ese momento, mi querida Liz, empecé a recordar algunas cosas, tratando de entender cuál había sido la causa de su locura.  

    Daniel volvió a ponerse el habano en sus labios y succionó el humo.  

    –Cuando éramos más jóvenes, un día estábamos sentados en los asientos transversales de un tranvía. Un amigo en común, Jimmy, se puso a platicar con mi esposa. La conversación empezó a subir de intensidad por los comentarios que ella comenzó a hacer acerca de Michael y de Haidi, amigos íntimos de Jimmy. Traté de hacerla callar, pero como siempre, me fue imposible y tuve que mantenerme en silencio.  

    Jimmy estaba muy molesto. Ni siquiera pude encontrar su mirada para excusarme por la actitud impropia de mi esposa. Tengo la sospecha que él tuvo que bajarse antes de tiempo. Cuando descendimos del tranvía, tomé su mano, enfundada en un guante blanco que hacía juego con su vestido color pistache y blanco, muy propio y elegante para aquellos tiempos. Le ayudé a bajar del tranvía, me coloqué mi sombrero de copa sobre mi cabeza y comenzamos a tener otra de nuestras constantes discusiones. 

    Daniel hundió su barbilla en su pecho, soltando una buena bocanada de humo. 

    –Yo no lograba entender por qué no podía quedarse callada, sin criticar la vida de los demás. Ese día, mi esposa vio a varias mujeres jóvenes cerca del parque y se aferró con fuerza a mi brazo, a pesar de saber que yo iba furioso y que podía rechazarla. Las jóvenes nos miraron y nos sonrieron. Aun así, sentí un apretón en mi antebrazo, como reprimenda por haber hecho contacto con ellas a través de mi mirada. Podía sentir que su enojo a causa de los celos, se había incrementado.    

    –Tal vez pensaba que Haidi no era buena. Tal vez creía que era coqueta y resbalosa, ¿no? 

    –Quizá tengas razón, Liz. Pero ella siempre se había opuesto de manera abierta y grosera a cualquier relación de amistad entre hombres y mujeres, olfateando siempre un olor a infidelidad. Quizás era cierto, pero no sabíamos nada de lo que sucedia entre ellos con certeza. Tal vez Michael se enteraría a través de Jimmy, que ella los había estado criticando. Su respuesta siempre era la misma: “¡Pues no me importa!” o “¿Acaso no puedo opinar?”. 

    Ethan le echó una mano al hombro. 

    –Ya no hablamos más. Me sentía constantemente frustrado por su falta de cordura y comprensión en los juicios que hacía. Durante nuestros años de matrimonio, jamás pude hacerla entender que sus comentarios, hechos muy a la ligera, lastimaban a otros. No puedo asegurar que ella disfrutara masacrar a los demás, puesto que parecía no darse cuenta del veneno que destilaba su lengua; pero a raíz de eso, fuimos perdiendo la compañía de muchos buenos amigos.  

    –Ya me imagino, amigo mío. 

    –Con el sentimiento de frustración a flor de piel, ese día nos dirigimos al parque donde paseábamos con regularidad. En esa época, el quiosco en el centro del parque aún se encontraba en construcción. En el centro del mismo, vimos herramientas y materiales dispersos por allí. Había poca gente en las calles cerca del parque a causa del viento fresco. Un hombre blanco, alto y delgado, de rostro ovalado y ojos grandes se acercaba al lugar. Su cabello era crespo y corto, de color café oscuro igual que sus ojos. Llevaba sus bigotes bien recortados y lucía un traje de tres piezas, que lo hacía aparentar como un hombre de posición media alta. Mi esposa se puso nerviosa, sin motivo aparente y comenzó a jugar con los pies, tocando las herramientas dispersas por el suelo. 

    El viento golpeó el rostro de Daniel, pero no le impidió continuar con su narración. 

    –El hombre se acercó a nosotros presentándose a sí mismo como el detective Smith. Yo me presenté, pero mi esposa no regresó el saludo. Solo hizo un leve movimiento de cabeza, ocultando su rostro bajo el enorme sombrero de tela color pistache que llevaba sobre sí. No entendí por qué el hombre vino a saludarnos precisamente a nosotros, porque enseguida continuó su camino. Yo supongo que la presencia de la policía hace que cualquiera se sienta intimidado, pero el nerviosismo de ella había caído en la exageración.  

    Ethan le volvió a encender el habano. 

     –Le pregunté cuál era la razón de su temblor pero no me contestó, como era usual. Cada vez que yo trataba de llamarle la atención con respecto a su comportamiento, ella siempre lo negaba o defendía su postura. Jamás reconocía sus errores, pero siempre estaba dispuesta a criticar los míos o el de otras personas. Eso era algo muy molesto y frustrante. Lo peor de todo es que tal actitud era muy cotidiana. Pero por alguna razón, esa vez guardó silencio. Sospeché, que a pesar de tantos años de matrimonio, no la había conocido lo suficiente. 

    El sol estaba a punto de besar las aguas del mar de Cuba.  

    –Recordando todo eso, me di cuenta que toda su locura se relacionaba con ese parque. Después de varios meses, un día de manera fortuita, tuve la idea de ir a ese lugar; para mi sorpresa, encontré a mi esposa llorando sin control, sentada en el suelo y comiendo puños de vaselina en pasta. Me asusté al verla. La sacudí preguntándole qué era lo que le estaba sucediendo, pero ella no me contestó. Siguió llorando con desesperación. Su desaliño era tal, que me dio vergüenza que los demás la vieran así. Levanté mis ojos para buscar ayuda, pero solo estaba, a la distancia, la figura del detective Smith, que fumaba con tranquilidad un cigarrillo. De inmediato llevé a mi esposa a casa; pero al pasar el tiempo, las cosas fueron de mal en peor. Por algún motivo, su depresión la había dejado sin ganas de vivir, hasta que decidí internarla en la institución mental. 

    Daniel continuaba viendo la caída del sol. 

    –Recuerdo que no pude retener su enorme sombrero de tela y cayó al suelo, rodando, por la ráfaga de viento que sopló en ese momento. Contemplé que algunas hojas secas dispersas por el suelo del nosocomio, se elevaban haciendo un pequeño remolino, para caer unos cuantos metros más allá de nosotros. Fue entonces que recordé otra cosa: al principio, supuse que el policía vestido de civil nos estaba siguiendo porque creí que sospechaba que estábamos robando herramientas o material para la construcción de aquel quiosco que parecía estar siempre abandonado. Pero me di cuenta que yo había visto con anterioridad al detective Smith. 

    –¿Quiere decir que los siguió más de una ocasión a lo largo del tiempo? 

    Daniel asintió. 

    –Luego de todos los años que habían pasado, no pude reconocerlo, porque después llevaba su cabello largo. Su vestimenta, bigote y barba lucían desaliñados y eso lo hacían ver muy diferente. De hecho, cuando nuestras vistas se cruzaron en medio de la calle, por alguna razón él la desvió, como si yo lo hubiera puesto nervioso. Empecé a sospechar que Smith no era detective. Pero, ¿por qué razón siempre estuvo presente durante nuestros paseos por el parque? Entonces, llegué a la conclusión de que algo debió haber pasado entre mi esposa y él. Tal vez Smith había sido parte de un pasado irreconciliable en el presente de ella. Mi esposa, con todos sus defectos, jamás aceptaría tener una relación extramarital con ningún hombre, ¿o sí?  

    Los ojos de Liz se abrieron con sorpresa. 

    –Pero no te fue infiel, ¿verdad? 

    Daniel se encogió de hombros como respuesta a la pregunta de mi esposa. 

    –Quizás él había derrotado la fortaleza religiosa de mi esposa y ella había cedido ante un amor que superaba, por mucho, al que no pudo encontrar en mí. Es probable que la locura se haya apoderado de ella, al no poder tolerar el peso del dolor de albergar un amor extraño en su conciencia. Ahora me pregunto, si en medio de su locura pudo encontrar la suficiente paz para alejar de ella la imagen de alguien, a quien solo pudo amar en secreto y en silencio. De ser así, su último suspiro, había sido pensando en él.  

    Allá, en la lejanía, el sol empezaba a ser consumido por las aguas del inconmensurable mar.  

    –Cuando mi esposa murió, y antes de que los enfermeros del hospital se llevaran su cuerpo, les pedí que me dejaran permanecer unos minutos en ese lugar que tanto misterio tenía para mí. Subí los escalones del quiosco sintiendo una ráfaga helada, cortándome el rostro y haciéndome castañear mis dientes. Contemplé por primera vez el entorno con mayor detenimiento. Empecé a reconocer la estructura del sitio y me di cuenta que el hospital había sido construido, justo en el viejo parque donde mi esposa y yo solíamos caminar. Ese era el mismo quiosco de antaño y entonces comprendí muchas cosas.  

    Daniel seguía con su vista perdida, como si el sol lo hubiera hipnotizado.  

    –Me quité uno de mis guantes de piel, sintiendo el frío, calándome hasta los huesos y recogí el ramo de flores muertas que habían quedado tiradas en el suelo. Algunos copos de nieve empezaron a caer, negándose a desaparecer ante la fuerza del viento. Dirigí mi vista hacia el lugar de donde mi esposa había tomado el ramo y comprendí que tal vez él las había dejado para ella, hacía muchos días; quizá muchas semanas.  

    –¿Smith? 

    Daniel volvió a asentir. 

    –Recordé cómo mi esposa había metido su rostro en medio del ramo para oler una fragancia inexistente. Recordé su sonrisa, sus lágrimas, su rostro y alma llenos de felicidad y decidí que no importaba cuántos ramos y coronas de rosas trajeran al sepelio de mi esposa; ese ramo seco y muerto, serían las únicas flores que debían estar sobre su tumba, como un símbolo de amor en honor a ella y… a él.  
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    AMANI 

      

      

    Una de las tres SUV negras se estacionó frente a la entrada de la modesta casa de color blanco con líneas verdes en los ventanales, que la hacían lucir con un toque campirano. El pequeño jardín parecía ser una huerta: habían seis árboles grandes al frente e inumerables macetas llenas de flores, colocadas en el barandal de la casa con algunas plantas que habían sido colocadas en el piso, en lugares estratégicos. Algunas hojas que habían caído de los árboles estaban amontonadas en un rincón, para luego ser recogidas y puestas en la tierra, las cuales servirían como abono.  

    La tarde era fría y las otras dos SUV se habían quedado estacionadas a media calle para bloquear el paso de algún vehículo, aunque por lo regular no había mucha afluencia de autos en esa zona, por estar en la orilla de la ciudad. De los vehículos bajaron ocho hombres vestidos de negro. Llevaban largos sacos y guantes del mismo color. Pudiera parecer algo ridículo que también llevaran gafas negras en ese momento, ya que el cielo gris les impediría ver bien. Sin embargo, estaban obligados a portarlos en todo momento. Sus ojos se habían acostumbrado a mirar en la oscuridad, que cuando se quitaban las gafas podían enfrentar a cualquiera. Esa estrategia no era nada nueva, ya que los piratas solían cubrirse uno de sus ojos, para que cuando bajaran al interior del barco abordado, pudieran pelear en medio de la oscuridad del interior, al quitarse el parche. Sin duda, esa vieja estrategia les había salvado la vida más de una ocasión.  

    Todos portaban audífonos, aunque ninguno de ellos hablaba, excepto para reportar si había algún indicio de peligro. 

    Tres tipos más bajaron de la SUV que se había estacionado frente a la casa. Uno de ellos saltó la cerca del vecino, dirigiéndose a la parte trasera para verificar que no existiera una salida trasera o que las ventanas estuvieran resguardadas por las clásicas rejas, que aparte de proporcionar seguridad, le proporcionaban un aspecto clásico en ese tipo de casas. Sacó un arma automática de entre sus ropas y ajustó el silenciador. Un perro empezó a ladrar con insistencia al notar la presencia del extraño acercándose al patio trasero. El can gruñía, mostrando sus filosos colmillos, a pesar de verse impedido a saltar por encima de la cerca por la cadena que lo sujetaba alrededor del cuello. El tipo trató de armarse de toda la paciencia que pudo, pero por desgracia, no tenía suficiente. Apuntó hacia el pobre perro y le recetó dos impactos que lo enviaron de inmediato al cielo perruno. El tipo sonrió y continuó su tiempo de espera. 

    Entre tanto, otros dos se acercaron a la puerta. Uno de ellos esperó con paciencia, mientras que el otro forzaba la cerradura. La puerta cedió y entraron. La calefacción estaba prendida, siendo obvio que la persona que habitaba el lugar permanecía dentro de la casa. Ni siquiera estaban preocupados por el tiempo; así que buscaron con paciencia y cautela. Las miradas de ambos se encontraron, adivinando el posible escondite de su presa. En otras circunstancias habrían disparado, pero en esta ocasión debían capturarla y mantenerla con vida, por lo menos hasta haber cumplido con su misión. 

    –Baje de allí, señorita–ordenó uno de ellos. –Evítennos la pena de dispararle.  

    La habían descubierto. No existía ninguna otra salida y tuvo que obedecer la orden de aquel desconocido. Con más enojo que deseos de bajar, Amani oprimió el botón para abrir la puerta automática de su ático. Suspiró con resignación y se dispuso a descender.  

    Les sonrió con ironía, pero ellos permanecieron impasibles. Amani se dirigió a la sala y uno de los hombres le indicó con un gesto, que se sentara. 

    –¿Y ahora? 

    Uno de los tipos oprimió un botón en su transmisor. Luego se pusieron en posición de firmes y esperaron. Amani supo que alguien más se les uniría a la fiesta. Antes de morir, su padre ya le había prevenido que esto podría llegar a pasar. Bueno, parecía que ese tiempo había llegado.  

    No tuvieron que esperar demasiado. Amani pudo escuchar que un vehículo se detenía frente a su casa. Oyó cuando se cerraron dos portezuelas y los pasos de una sola persona, resonando mientras subía los escalones de madera, frente a la entrada. La puerta se abrió y entró un hombre elegante y de buena presencia. Su edad debía rayar entre los treinta años. Amani pudo sentir la presencia de la muerte fluyendo a través de los ojos azules de aquel desconocido. El tipo la miró detenidamente, casi con admiración. 

    –Así que tu padre era el famoso profesor Samir. 

    Amani no contestó, tratando de mantenerse calmada. Era evidente que no había sido una pregunta. Si lo era, estaba implícita la respuesta. El hombre dio varias vueltas alrededor de la silla donde ella estaba sentada. Eso la hizo sentir muy incómoda, como si la vista de aquel extraño la estuviera desnudando. El tipo acarició el cuello de su prisionera. 

    –¿Qué sabes del suero que inventó tu padre?–le preguntó el hombre, deteniéndose frente a ella. 

    Amani lo miró con profundidad. 

    –No más que usted. 

    El hombre hizo una señal al esbirro, quien de entre sus ropas sacó un estuche en el que portaba una jeringa y una serie de ampolletas, conteniendo sustancias transparentes. Algunas de ellas eran incoloras. Aunque era obvio que no la matarían enseguida, Amani no estaba demasiado contenta al imaginarse el resultado final. Empezó a moverse tratando de resistirse a ser inyectada. 

    –Señorita, le pueden destrozar las venas si se sigue moviendo de esa forma. Es mejor que coopere–le sugirió. 

    El tipo tenía razón. Amani extendió su brazo desnudo y el hombre le inyectó la sustancia.  

    –Aplícale cinco mg/kg. 

    El esbirro de traje negro sabía que si aplicaba más de siete, la mataría. Pero sintió compasión al ver la mirada de angustia de Amani. Se suponía que su jefe solo deseaba interrogarla; así que no era necesario aplicarle más de tres mg/kg, y decidió reducir la dosis ordenada de manera considerable, sin que su patrón lo notara. De su estuche tomó una ampolleta más dejándola aparte, asegurándose que la joven adivinara su plan. El tipo le guiñó uno de sus ojos y Amani se relajó un poco. La joven estaría inconsciente, pero no correría el riesgo de morir. Dejaron pasar algunos minutos para asegurarse que la solución empezara a hacer efecto en ella.  

    Amani comenzó a ver el rostro borroso del hombre a cargo, acercándose a ella. Pudo sentir que el hombre empezaba a esculcarla.  

    –¿Qué sabes del suero que inventó tu padre? 

    Amani dudó en responder, pero si no lo hacía de manera convincente, también pondría en riesgo la vida del hombre que por ahora la estaba salvando a ella. 

    –Señor, necesita volver a preguntar. A veces el suero no se ha mezclado bien en el torrente sanguíneo y el cerebro se niega a responder. Por desgracia,–añadió, buscando los ojos de Amani–el narcótico solo le permitrá responder con frases cortas. 

    –¿Qué sabes del suero que inventó tu padre?–le insistió su captor. 

    –Inocuo… para… todos. 

    El hombre buscó hacer una pregunta más profunda. 

    –¿Por qué hay gente nuestra muriendo? 

    –“Molécula… del… terror”.  

    Los dos hombres cruzaron sus miradas. 

    –¿Molécula del terror? ¿Qué diablos es eso? 

    –Leí algo al respecto, señor–contestó el esbirro.  

    El hombre a cargo centró su atención en su hombre. 

    -¡Habla! 

    -Se dice que ciertos individus poseemos células que nos hacen ser más perversos que otros-comenzó a explicar. –Los profesores Ethan y Samir la llamaron “la celula de la muerte”. Al beber ese suero el envenenamiento es irremediable.  

    –¿Tenemos la molecula de la muerte en nuestros cuerpos? 

    –Supongo que sí. 

    –Y una vez que el suero se mezcla con esa célula, la muerte es inevitable, ¿verdad? 

    –Sí. 

    -Eso podría exterminar a la humanidad. 

    -No, señor. Algunas personas son inmunes. La celula de la muerte se va desarrollando a través de los años, a través del estilo de vida que nos permitieron nuestros padres. Cuanto más permisivos fueron con nosotros, más nos arriesgaron a estar expuestos al peligro de este suero.  

    El hombre al mando se paseó nervioso de un lado a otro. Ahora todo empezaba a tener sentido. Una vez más, acercó su rostro al de la joven. 

    –¿Existe un antídoto? 

    –Sí. 

    Amani cerró sus ojos y echó su cabeza hacia atrás, descubriendo un hermoso pendiente de cristal que embellecía el cuello de la joven.  

    –¿Sabes dónde está el antídoto?   

    –Sí. 

    El hombre retiró su rostro del de Amani. Respiró fuerte, apretó su mentón con fuerza y exhaló. Caminó unos cuantos pasos más y se detuvo justo detrás de ella. 

    –¿Dónde se supone que está? 

    –Estanque… aguas profundas… Estambul. 

    El captor conocía a la perfección el lugar al que se refería la joven. 

    –¿Alguien más conoce este antídoto? 

    –No… todos… muertos.   

    Ella tenía razón. En Estambul los Khazarian habían encontrado restos calcinados de muchísimas personas dentro de “La Bestia”, el complejo que le había servido de refugio a la mafia durante muchos años. A un lado del edificio corrían las aguas del Bósforo, donde Ethan y Samir junto con él habían pasado muchos días de amistad. Sí, él conocía ese lugar a la perfección. De manera que esa sería toda la información que la joven podía darle. Después de eso, ya no le serviría en absoluto. 

    –Deshazte de ella.  

    El esbirro miró con compasión a Amani. Tomó otra ampolleta, rompió el recipiente de vidrio e inyectó la sustancia. Esta vez vació el contenido de la jeringa dentro de las venas de la hermosa víctima.  

    El tipo sintió dolor en su espalda al recibir tres impactos de bala. Aun pudo escuchar los pasos de su jefe y su compañero abandonando el lugar. Escuchó las pisadas fuertes sobre los escalones de madera, antes de caer en las oscuras sombras de la muerte. Amani también sintió una extraña somnolencia invadiendo su cuerpo y se desplomó, inconsciente.  
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    LA NAVE 

      

    James escondió su rostro debajo del sombrero de ala ancha que llevaba sobre su cabeza para no ser identificado con facilidad por la gente. Anhelaba hacerse invisible después de su vergonzosa aparición en la red televisiva mundial, sin contar con la indeseable fama que había adquirido el corto video que habían subido a las redes sociales. Él, que tanto había buscado la gloria y la fama a través de las pantallas, ahora estaba maldiciendo la tecnología global.  

    Recordó su primera entrevista con los principales dueños de las redes sociales y el internet, tratando de convencerlos para que le permitieran manipularlas a su antojo, pero recibió un cálido portazo en sus narices cuando los creadores de dicha tecnlogia rechazaron el control que él había propuesto. Quiso clausurar cualquier transmisión que no estuviera de acuerdo con la forma de dsarrollar su política, pero nunca faltó la televisión pirata, que se colgaba de forma ilegal de los satélites federales para transmitir lo que la media controlada por el gobierno no se atrevía. 

    Las sombras de esa madrugada lo protegían cuando salió rumbo a la base aérea de Cabo Cañaveral, esperando que los guardias en turno aún le guardaran un poco de respeto a la investidura que por casi cuatro años había ostentado. Hubiera deseado hundirse en un mar de ropas para pasar inadvertido, pero la madrugada era muy cálida. De todas maneras, debía mostrarle su identificación al guardia a fin de que le permitieran accesar al lugar.  

    Aun era demasiado temprano para que se empezaran a presentar los pasajeros. Disminuyó la velocidad de su vehículo, deteniéndose frente a la valla metálica, en tanto que uno de los guardias armados venía a su encuentro. James sacó su identificación, mostrándosela al militar. 

    –No estoy en la lista–dijo como saludo–¿Ya llegó el Secretario Colin? 

    El guardia se asombró que el presidente Dumb estuviera allí. Se cuadró e hizo el saludo militar de rutina. 

    –No señor–contestó. –Aún no llega. Se supone que debe estar aquí dentro de dos horas más. 

    –Lo sé–mintió. –Pensé que Colin iba a llegar antes que yo. Quise venir para estar seguro que la misión se lleve a cabo con éxito.  

    El guardia le entregó la identificación a Dumb y le hizo la señal a su compañero para que elevara la valla. James aceleró con suavidad a pesar de estar al borde de un colapso nervioso, dirigiéndose al estacionamiento del hangar principal. Había tenido éxito para cruzar la primera entrada; pero si no se daba prisa perdería la oportunidad de colarse entre los pasajeros. Bajó de su automóvil y se dirigió a la nave. Antes de abordar, contempló por lo menos, unos trescientos trajes de astronauta de todos los tamaños. Era obvio que habían incluido a algunos adolescentes en el viaje. Tomó uno de los trajes y se escondió detrás de ellos.  

    En esos momentos entraron al hangar varios soldados con sus armas empuñadas, guiados por Colin. 

    –¡Busquen por todas partes!–gritó furioso. 

    James no se movió de su posición. Los guardias obedecieron la orden y buscaron en cada rincón; removieron todos los trajes pero no pudieron encontrar nada. 

    –¡Vayan a los otros hangares! El vuelo primario no debe retrasarse. 

    Dumb había escuchado mucho acerca del vuelo primario, pero no recordaba qué era exactamente. Se movió detrás de los trajes con suma cautela y salió cobijándose en la oscuridad de la madrugada. Vio que los soldados estaban abandonando el segundo hangar y se dirigían al tercero. Puedo escuchar los gritos desesperados de Colin, urgiendo a sus soldados a continuar buscando. Poco a poco se acercó al segundo hangar y cuando entró en él, encontró unos cincuenta trajes espaciales, colgados en orden alfabético.  

    –Brush, Colin, Colton…  

    Dumb recordó que un secretario de apellido Colton había fallecido la semana anterior. Siguió leyendo los apellidos. 

    –O’brian… ¿O’brian?–se preguntó–¿será que esta nave llevará a los políticos? 

    Su espíritu se enardeció al ver un nombre de origen ruso en el traje espacial de la tripulación. Buscó algo con qué perforarlo, pero escuchó que alguien se aproximaba al lugar. Tomó el traje espacial de Colton y empezó a correr hacia la nave. En cada puerta de los camarotes se podían leer los apellidos de las personas que debían estar dentro de la nave. Entró al camarote de Colton y cerró la puerta con llave. James tenía mucho sueño y se recostó en la cama angosta de aquella mediana habitación. Se despertó al escuchar un bip prolongado en las bocinas del intercomunicador empotrado en uno de los muros. 

    –Bienvenidos al “Promise”. Estaremos despegando en una hora. Les solicitamos que se vistan sus trajes espaciales y que se cercioren de que las escafandras están bien ajustadas. Un miembro de la tripulación irá verificando cada uno de los trajes.  

    Dumb se puso el traje, quitó el seguro de su puerta y esperó que alguien viniera a revisar que su escafandra estuviera en la posición correcta. Escuchó que alguien tocaba el timbre de su camarote, se puso de espaldas para recibir al miembro de la tripulación, quien lo ayudó a cerrar adecuadamente su casco y recostarse sobre la cama. 

    –¿Cuánto durará el viaje? 

    –Alrededor de dos meses y medio, señor.  

    –¡Eso es mucho tiempo! 

    –Lo sé, señor. Pero no podemos apresurar la nave. Llevamos un cargamento muy especial. 

    –Así es, mi querido amigo–dijo Dumb, lleno de satisfacción. 

     Después de haberle ajustado el cinturón de seguridad, el hombre conectó la manguera del oxígeno, lo mismo que las mangueras de evacuación, en caso de que hubiera algún accidente fisiológico. El soldado ni siquiera miró el rostro de Dumb. Salió del camarote para continuar revisando el equipo de los demás pasajeros. 

    Dumb calculó que faltaban algunos minutos para el despegue. Quiso mover los dedos de sus manos conforme al tic nervioso que lo caracterizaba, pero no pudo. Se empezaba a sentir como sardina enlatada; así que se logró moverse un poco, hasta que se sintió mejor, pero no satisfecho. Sin darse cuenta, una manguera se había doblado.  

    –Preparados… 

    El pánico empezaba a apoderarse de él. 

    –Diez… 

    –Nueve… 

    –Ocho… 

    –Siete… 

    –Seis… 

    –Cinco… 

    –Cuatro… 

    –Tres… 

    –Dos… 

    –Uno… 

    –¡Ignición! 

    El estómago de James no pudo soportar la presión de la cuenta regresiva y evacuó el molesto líquido. Con uñas y dientes trató de aferrarse a algo, pero solo encontró unos tubos rígidos muy cerca a la cama que él se había asignado.  

    Cuando la nave vibró con violencia al dejar la atmósfera, el pánico se apoderó del polizonte. Era evidente que desconocía esta parte del proceso, porque nunca había recibido entrenamiento.  

    Una vez más, sintió el dolor insoportable en sus entrañas, no pudiendo retener la segunda y tercera evacuación. La nave seguía vibrando y James continuaba luchando por su supervivencia. 

    La manguera no podía contener la diarrea en su lugar y Dumb empezó a sentir que el asqueroso líquido corría por todo el interior de su traje. Una luz roja se había prendido y se mantuvo intermitente por casi dos horas hasta que la nave se estabilizó.  

    Los cinturones de seguridad se soltaron de forma automática poco antes de que el asistente de la tripulación entrara para hacer la penosa revisión de la dichosa manguera. La vista de todo aquello era asquerosa, el olor era insoportable y el soldado estuvo a punto de salir huyendo antes de vomitar.  

    –Señor, no debió haberse movido tanto. Se supone que debía mantenerse quieto durante el despegue. 

    –Eso es falso-argumentó. -No me moví. Las mangueras están muy, muy defectuosas. 

    –No puedo entender qué pasó. Revisé varias veces las conexiones.  

    El rostro de James estaba morado por la ira.  

    –Supongo que podremos demandar al fabricante, ¿no? 

    –No lo creo. Un imbécil llamó idiota a la dueña de la fábrica de aeronaves y ella rompió relaciones con nuestro gobierno.  

    James tuvo que mantenerse en calma.  

    –Bueno-sonrió. -Entonces, que todo quede entre nosotros. 

    El soldado se frotó la nuca con su mano derecha.  

    –Me temo que todos se han dado cuenta de lo que pasó.  

    –¿Qué quieres decir? 

    El soldado le mostró el panel de mando. 

    -Estos focos multicolores son indicadores de anormalidades. En este caso, se activó éste, con el color rojo–señaló–indicándonos su número de camarote, que hubo una evacuación y que el traje estaba siendo contaminado por materia fecal. 

    –Y, ¿cuántas personas se suponen que viajamos en esta nave? 

    –Solo somos setenta, señor. 

    –¡Setenta!–musitó. –No son muchos.  

    –Aparte de los que están en México, señor. 

    –¿Qué quieres decir? 

    –No debe preocuparse, señor. La mayoría de nuestros controladores son mexicanos y ellos son muy respetuosos. 

    Dumb intuyó un sentido mordaz en la última parte de la conversación. 

    –¿Controladores? 

    –Sí. Ellos están en tierra, manteniendo nuestro curso.   

    –Sargento Flint, ¿todo bien con el bebé? 

    –Todo bien, señor.  

    –¡Pero qué inconciencia! ¿No hay pañales desechables a bordo?  

    Dumb alcanzó a escuchar risotadas en el transmisor. Estuvo a punto de revelar que él era el presidente, pero las cosas podrían ponerse peor. ¡Mucho peor!  
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    LA ESTRATEGIA 

      

      

    Cuando llegamos a la ciudad de San Sebastián, fuimos de inmediato a buscar a la hija de Samir. Yo había hecho reservaciones en dos hoteles para despistar a nuestros posibles perseguidores. Tuve que ir a llevar unas maletas llenas de periódicos a un hotel de cinco estrellas, donde por supuesto, no nos quedaríamos. Aun no desaparecía de mí la sospecha de estar bajo la lupa de nuestros amigos Khazarian, a pesar de haber obtenido documentación que nos proporcionaba una nueva identidad. O quizás, era precisamente esto lo que no me gustaba. El holoskin que nos había proporcionado nuestro amigo, el teniente Croix, me hacía sentirme más que vigilado. 

    En el primer hotel bajamos del taxi, aunque le pedimos al chofer que nos esperara afuera. Nos registramos y subimos las maletas llenas de falso equipaje. Nuestras caras evidenciaban que eramos verdaderos turistas en aquella región de España, especialmente por mi acento mexicano, que por fortuna no había perdido. Salimos del hotel, volviendo a abordar el taxi, le indiqué al chofer un domicilio y aunque ninguno de mis compañeros de viaje osó preguntarme hacia dónde nos dirigíamos, fingieron muy bien que íbamos a visitar a algun familiar.  

    Al casi llegar a la dirección deseada, vimos que dos SUV’s habían estado atravesadas a media calle. Varios hombres vestidos de negro subían a los vehículos. Tuvimos la certeza de que los Khazarian habían estado hurgando muy cerca de ese lugar.  

    –Deténgase un poco más adelante–le dije al chofer. 

    –Aun no llegamos al domicilio que me dio. 

    –Lo sé. Pero no estaba seguro del nombre de la calle. Puede dejarnos frente a la casa amarilla. Queremos darle una sorpresa a la tía María. 

    Le pagué al chofer y nos aseguramos que se alejara lo suficiente, para regresar a la calle donde habíamos visto  estacionada las SUV’s de color negro. Los demás notaron mi nerviosismo. 

    –¿A dónde vamos, Arman? 

    Tomé la mano de Elizabeth, como si eso me proporcionara un toque de calma. 

    –Ahora lo vas a ver.  

    [image: ]Cuando llegamos a la casa, atravesamos el pequeño jardín con cautela. Vi que la cerradura de la puerta principal había sido violada y eso me estremeció, pensando lo peor. Sin duda los Khazarian se nos habían adelantado. Empujé la puerta un poco y vimos el cuerpo de Amani tirado en la sala, junto con un hombre, que yacía en medio de un charco de sangre. Elizabeth y Ethan corrieron a cerciorarse del estado físico de la joven, en tanto que Daniel y yo, tomamos en nuestras manos lo que pudimos para defendernos en caso de que hubiera alguien más por allí.  

    –¡Está viva!–gritó mi esposa. 

    Ethan recogió los envases de las ampolletas. Los olió y exhaló con alivio.  

    –Aún está bajo el influjo de la droga, pero sus signos vitales son estables. 

    –¿Qué le inyectaron, papá? 

    –Este frasco contenía lo que comúnmente se le conoce como el “suero de la verdad”. El otro envase es agua destilada. 

    –Este hombre no corrió con mucha suerte, Ethan. 

    Mi suegro examinó la espalda del sujeto.  

    –Fueron disparos a quemarropa.  

    –¿Por qué lo habrán ejecutado?–le pregunté. 

    –Tal vez un ajuste de cuentas personal, una orden de “arriba” o quizás sospechaban de él. Es algo muy usual entre este tipo de grupos. 

    –¿Saben?–les dije–necesitamos irnos de aquí antes de que llegue la policía.  

    –Tienes razón, Arman. No sabemos si ellos mismos habrán dado parte a las autoridades.  

    [image: ]Amani empezaba a recobrar el conocimiento aunque era incapaz de caminar por sí misma. Elizabeth me ayudó a ponerla sobre mis hombros. Nos dirigimos a la parte trasera de su casa, saltamos la cerca de piedra y caminamos por un campo grande, por el que pudimos cruzar hasta una carretera. Aunque Amani no pesaba gran cosa, el aliento me empezaba a faltar, a causa del terreno disparejo que tuvimos que andar. Aunque era un poco más del mediodía, el entorno era gris y aun faltaban varias horas para que oscureciera. Amani me pidió que la bajara de mi hombro, lo que agradecí enormemente. Al principio se sintió mareada, pero poco a poco su cuerpo empezó a estabilizarse. Ella nos señaló un edificio, arriba de una colina. 

    –Es un hotel.  

    –Creo que no podemos quedarnos allí. Es muy arriesgado. 

    –No te preocupes por eso, Arman. Daniel se ocupó de ir borrando nuestro rastro. Además, creo que no dejamos huellas en la casa de Amani.  

    –Mañana reportaré a la policía el incidente, solo para estar fuera de toda sospecha. No es la primera vez que intentan robar mi casa. Creo que después de esto, pondrán la vigilancia que los vecinos tanto han pedido a las autoridades. 

    Elizabeth sonrió. 

    –Muy bien. Qué bueno que hay una buena mascarada para cubrir lo que sucedió hoy. 

    Tardamos casi cuarenta y cinco minutos en llegar al hotel. Rentamos tres habitaciones y subimos a asearnos. Después de una buena ducha, necesitábamos comer algo y platicar con Amani acerca de lo sucedido en las últimas semanas. Tal vez encontraríamos un punto en común, para tratar de entender lo que había sucedido en su casa, aunque era probable que no tuviera relación con nuestra visita. 

    Decidimos bajar a comer al restaurante del hotel. Hablamos de cosas realmente triviales. Como no había muchos huéspedes en el lugar, aprovechamos a los meseros para preguntarles acerca de los lugares turísticos de la zona. Aún Amani preguntaba, a pesar de haber radicado allí por algún tiempo. Era obvio que ella también debía aparentar ser una turista. Después de terminar de comer, subimos a nuestras habitaciones, pero me quedé solo ya que Elizabeth debía acompañar a Amani, por temor a recibir una visita indeseable. A partir de esa noche debían permanecer juntas para protegerse mutuamente, en caso de que sufriéramos un atentado.   

    Al día siguiente, después de ducharme, fui directo a la habitación que ocupaban Ethan y Daniel. Encontré a Ethan caminando de un lado a otro, con las manos por detrás, como si estuviera esposado. Nunca lo había visto así; ni siquiera cuando habíamos estado bajo la persecución de los Khazarian. Lucía demasiado nervioso, a punto de estallar. 

    –¿Qué sucede, Ethan? 

    Se detuvo un instante pero no me miró. 

    –¿Crees que nos hayan seguido hasta aquí? El atentado que sufrió Amani estuvo a punto de costarle la vida. 

    –No sé si nos siguieron o no, pero es obvio que a ella le pusieron la mira por ser hija del profesor Samir. La verdadera pregunta es, ¿para qué la están siguiendo? 

    Ethan se rascó por detrás de su oreja derecha, y exhaló fuerte. 

    –No sé si ella esté consciente del peligro que corre. 

    –Profesor, ella ha sido expuesta al peligro desde muy joven. Recuerde que ésta no ha sido la única vez que ha huido de la muerte. 

    Ethan casi no escuchó lo que yo estaba diciendo. Su mirada se posó sobre algo intangible, sumergiéndose muy dentro de su ser. 

    –¿Hasta cuándo?–musitó. 

    –¿Hasta cuándo qué? 

    En esos momentos Daniel entró a la sala. Intuyó que la conversación era profunda y no quiso romper el momento, así que evitó darnos el obligado saludo matutino.  

    –Sueño con el día en que la humanidad pueda estar libre de toda la influencia de “los destructores”. Tal parece que el suero no está dando el resultado que estábamos esperando. 

    Noté la tristeza en los ojos del profesor. Su voz se quebró por un instante. 

    –Aunque el planeta es bastante extenso, sin duda tendremos éxito. Ni siquiera los filtros de agua pueden retrasar el proceso–intervino Daniel. –El suero está haciendo su trabajo. Todos caerán, uno por uno. 

    –Jamás pensé que iba a esperar con impaciencia ese momento. Me temo que mi corazón se está volviendo como el de ellos. 

    –Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón, porque de él fluye la vida–dijo Daniel. 

    –Lo sé, amigo mío. Deseo evitar todo tipo de venganza, pero las cosas se complican más y más. 

    –Te entiendo, Ethan. Sin embargo, no podemos acelerar su proceso, a menos que preparemos cientos de galones de suero y los echemos de forma descarada en los océanos. 

    Ethan movió su cabeza de un lado a otro. 

    –Eso no serviría. Creo que hasta retrasaría lo que hasta hoy hemos logrado.  

    –Entonces, no hay nada qué hacer, excepto esperar–le dije, poniendo mi mano sobre su hombro. 

    Ethan sonrió suavemente. 

    –Bueno–dijo Daniel, –yo vine a avisarles que Amani y Elizabeth nos están esperando en el restaurante del hotel. 

    La preocupación se borró de la faz de Ethan. Creo que la palabra mágica que mi suegro necesitaba en esa hora era “comida”. Nos dirigimos al restaurante para encontrarnos con mi esposa y Amani, que ya estaban a punto de encajar el cuchillo sobre el jugoso pedazo de carne que tenían delante de sí.   

    –Se tardaron mucho y decidimos empezar–se excusó Elizabteh. 

    –Está bien, cariño–le besé los labios. –Buenos días, Amani. 

    –Buenos días, Arman. 

    –¿Dormiste bien, Amani? 

    –Sí, profesor. Gracias. 

    Uno de los meseros se acercó a nuestra mesa para tomar la orden. Vimos el menú, elegimos un platillo y el mesero se retiró enseguida. Por la forma en que Amani nos miraba, era casi seguro que deseaba conversar de algo importante. 

    –¿Quieres contarnos algo? 

    Amani miró a Daniel y éste asintió.  

    –Sí–nos dijo, reclinándose sobre la mesa. 

    Bajó un poco su voz y nosotros nos acercamos al centro. 

    –No creo que hayan escuchado las noticias en esos últimos días, ¿verdad? Cuando le mostré un video a Daniel, me dijo que todos debían verlo también. 

    Era cierto. Nos habíamos desconectado de todo lo que pudiera interferir en este viaje, porque se supone que eran nuestras merecidas vacaciones y no nos habíamos enterado de las últimas novedades. Sacó su Iphone y nos mostró un video. Ya habíamos visto ese reportaje, pero Amani nos señaló a otro individuo. Tuvo que ampliar la imagen para poderlo identificar.  

    –¡El líder del mundo, saliendo de entre los escombros!–dijo Daniel. 

    –¿Es él? ¿Qué está haciendo en ese lugar?–preguntó Amani. 

    –¡Andreas Khazarian!–musitó Ethan con incredulidad. ¿Cómo pudo haber sobrevivido? 

    Me tuve que acercar un poco más para tratar de ver con mayor claridad. La imagen aun se veía borrosa. Amani dejó en mis manos su Iphone y aproveché para manipular la imagen hasta convertirla en 3D, una aplicación bastante efectiva que la policía usaba, sobre todo, en casos como ese. 

    –Sí, no hay duda que sea él–afirmé. 

    Amani nos miró, sorprendida. 

    –¡Un momento! ¿Quiere decir que el líder mundial no se llama Moshe? 

    Daniel empezó a buscar una foto del actual gobrnante mundial. 

    –¡Es él! ¡Es Andreas!–corroboró Elizabeth. 

    Amani se irguió, recargándose en el respaldo de su silla al ver que el mesero se acercaba con los platillos restantes. Otro mesero se acercó con varias botellas de vino, y decidimos que Daniel eligiera el mejor vino. Cuando lo probamos, elogiamos el buen gusto de Daniel.  

    –Disfruten su comida–nos dijo el jefe de meseros. 

    Cuando se retiraron de nuestra mesa, continuamos con el tema.  

    –No respondieron mi pregunta. ¿Cómo es que Andreas se convirtió en Moshé?–protestó Amani. 

    Apenas iba a contestar Daniel, pero Elizabeth, intuyendo que sería muy explícito, lo interrumpió a tiempo. 

    –Es asqueroso y dudo que lo vaya a aguantar tu estómago, Amani. Te sugiero que tengas paciencia hasta después de nuestro desayuno. 

    –Creo que todos vamos a agradecer que esperes tu turno de explicar eso, mi querido amigo–dijo Ethan. 

    –¿Puedo contarle a Amani, por qué no murió Andreas?–les pregunté. 

    –¡Cállate!–los tres me reprendieron con firmeza. 

    Amani sonrió, adivinando que mi broma tenía que ver con algo asqueroso. No era algo de lo que debía sentirme orgulloso ya que sin querer le había dado horas extras de vida a uno de nuestros mayores enemigos. Lo peor era que tal vez él ya lo había descubierto, o por lo menos ya lo sospechaba. Aunque hubiéramos deseado seguir con el tema no pudimos. El restaurante se empezó a llenar rápido.  

    Cuando terminamos nuestro desayuno, quisimos salir a conocer la ciudad. Debíamos mantenernos en sitios públicos, aunque no teníamos la garantía de ser inmunes a un ataque por parte de nuestros enemigos. Debíamos comprar ropa; así que nos dirigimos a un centro comercial. Elizabeth y yo quisimos caminar junto a Amani, mientras Ethan y Daniel iban delante de nosotros. 

    –Amani, ¿sabes por qué te persiguen? –le preguntó mi esposa. 

    –Creo que sospechan que yo tengo el antídoto del suero que inventó mi padre–hizo un breve silencio. –Claro que aunque lo tuviera no se los daría. Las noticias anuncian que cada día encuentran cuerpos sin vida en algunas zonas que antes eran famosas por ser violentas. La franja de Gaza está prácticamente desierta. 

    –¿Sabes si la mayoría de los muertos son palestinos? 

    –No, Arman. Yo también pensaba que serían ellos los más propensos a ser afectados por el suero, pero hay decesos por ambas partes. La muerte ha alcanzado a dirigentes de altas esferas, tanto en Israel como en Palestina. Después de las autopsias, las autoridades han dicho que murieron por causas naturales. Pero no cabe duda que la mayoría de nuestros enemigos están alarmados. 

    Pude ver temor en el rostro de Amani. 

    –¿Qué sucede, hermosa? 

    –Tengo miedo de morir a causa del suero, Elizabeth. ¿Te imaginas? ¡Puedo ser víctima del invento de mi propio padre! 

    Mi esposa la abrazó, tratando de consolarla. 

    –No creo que suceda eso. Ya habríamos muerto todos. 

    Amani trató de sonreír. 

    –No puedo estar tomando vino, solamente. Me volveré alcohólica–sonrió. 

    –Lo sé, Amani. Pero ten la seguridad que no te sucederá nada de lo que temes. Además, nosotros te cuidaremos. 

    –Necesito conseguirte un holograma temporal para que no sospechen de ti. 

    –Pero, ¿cómo lo vas a obtener? 

    –Tenemos un contacto que me invitó a trabajar con él para la INTERPOL y su “amistad” la usaremos para tratar de protegerte. 

    –No quiero que corran riesgos innecesarios por culpa mía.  

    –No digas eso, hermosa. Todos estamos en el mismo barco y si nos hundimos nos mojamos juntos. Nos hemos convertido en una familia y nos defendemos con uñas y dientes, si es necesario. 

    Los ojos grises de Elizabeth se posaron con profundidad en los de Amani. 

    –Gracias, Elizabeth. De verdad me siento protegida por ustedes, a pesar de que casi no los conozco. 

    Algo más se dijeron entre ellas. Parecía comos si Amani le estuviera entregando un colguije a mi esposa. Como si fuera un regalo simbólico.  

    –¡Cosas de mujeres!–musité, sonriendo. 
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    LA ORDEN 

      

    Colin apuró su paso hacia la oficina oval. Lo había citado un personaje importante, pero no le habían informado de quién se trataba. 

    –¿Señor? 

    El hombre lo miró con detenimiento, casi con curiosidad. Colin pensó que el tipo bajaría los pies del escritorio presidencial, pero no lo hizo. Quiso reprenderlo pero tuvo que tragarse su orgullo patriota. Tomó una de las sillas deslizables, con asiento y respaldo de piel fina, y se sentó frente al hombre que parecía hipnotizado por su presencia en esa oficina, a pesar de haber sido él mismo quien lo había llamado. Colin se sintió incómodo y su reacción inmediata fue tratar de acomodarse el nudo impecable de su corbata.  

    El hombre sacó un habano de su cigarrera de oro. Después de cortarlo lo puso en sus labios y sacó un encendedor brillante del interior de su saco elegante y caro. Colin quiso decirle que en ese sitio estaba prohibido fumar, pero seguía bajo el influjo hipnótico del sujeto. Sin bajar los zapatos del escritorio, el intruso encendió su habano y exhaló el humo. El tipo endureció su rostro y echó su cuerpo hacia atrás, haciendo que el sillón reclinable crujiera un poco. Colin odiaba ese ruido, quizá porque le recordaba a su estúpido ex jefe.  Habría que ordenarles a los de mantenimiento, ponerles un poco de aceite a los resortes. 

    –Señor Colin… 

    El aludido no pudo evitar sentir un ligero escalofrío recorriendo su columna vertebral, siendo incapaz de responder. ¿Qué estaba pasando con él? Era un hombre acostumbrado a la acción y jamás se había sentido tan idiota como en ese momento. El hombre bajó los pies del escritorio y el sillón crujió de nuevo. Sí, definitivamente habría que engrasarlos o cambiar esa clase de sillones. 

    El tipo se incorporó y se sentó al borde del escritorio. Sin duda, el desconocido era todo un experto en romper las reglas de decencia. Succionó de nuevo el habano, retuvo un poco el humo en su boca y lo expelió como si estuviera tratando de molestar al general. En realidad lo estaba logrando. 

    –Señor Colin, me ha puesto en un grave aprieto y por su culpa, ahora debo resolverlo. 

    El hombre se puso de pie y rodeó la silla de Colin. Mientras caminaba con lentitud, contemplaba el habano entre sus dedos.  

    –Dumb era un magnífico títere para mis propósitos y ahora necesito reemplazarlo, porque a cierto “general” se le ocurrió exhibirlo de manera vergonzosa ante la nación. 

    –Señor… 

    –Estamos sin presidente, Colin–lo interrumpió. 

    El tipo presionó con fuerza el hombro izquierdo de Colin. El General se encorvó un poco hacia adelante y casi grita a causa del dolor, pero se negó a emitir cualquier gemido. Él no iba a llorar delante de un extraño, ¿o sí? 

    –Créame General, tengo más rabia que el dolor que usted pudiera estar sintiendo en estos momentos. En otras circunstancias ya te hubiera matado, pero necesito que alguien ocupe el lugar de Dumb. 

    –Según la constitución… 

    –No habrá elecciones. Subirás al poder de inmediato, sustituyendo a James. 

    Colin lloraba internamente mientras se sobaba su hombro con discreción. El hombre volvió a sentarse en el borde del escritorio. 

    –Señor, Dumb ha emitido decretos que han puesto en peligro a los habitantes de esta gran nación.  

    –¿Como ordenar el retiro de fondos para enfermedades mentales? 

    –Sí, señor. Miles de pacientes no pueden pagar sus medicinas y están saliendo a las calles a conseguir el dinero en la forma que sea. Son toda una plaga.  

    El hombre no respondió; se sentó detrás del escritorio y alcanzó una pluma para hacer algunas anotaciones. 

    –Señor–continuó Colin. –Estoy muy preocupado. La mayoría de los enfermos mentales son peligrosos; están matando a cualquiera, por su desesperación de conseguir las drogas a las que necesitan. Muchos de ellos son sicópatas, violadores, y de esa manera pusimos en peligro a todos los ciudadanos. 

    El hombre levantó su vista, despegándola del documento que estaba escribiendo. 

    –Colin, tenemos sobrepoblación mundial. Eso es un hecho y necesitamos empezar a reducirla en forma dramática, sin que nos acusen de manera directa.  

    –Señor, ¡eso es perverso! 

    El tipo sonrió con sarcasmo. 

    –No lo es. Solo se han convertido en un estorbo.Es más perverso si seguimos manteniéndolos como vegetales.  

    Colin dudó un segundo en lanzar al aire su protesta, ante la posibilidad de ser despedido. 

    –Señor, por muchos años los estuvimos envenenando con las  medicinas que les proporcionamos y eso los volvió más peligrosos. Ahora están sueltos y sin supervisión.  

    –Ese fue el plan, Colin.  

    Colin sintió que la sangre se le estaba helando. ¿Así que de eso se trataba toda la política? ¿Dónde había quedado el honor de luchar por un país libre, soberano y seguro? Ahora contemplaba su propia realidad: él se había convertido en un títere más del sistema. La democracia era un mito.  

    El hombre le extendió el documento. 

    –Fírmalo. 

    Colin quiso leerlo, pero el tipo cubría el escrito con su mano. Quiso negarse pero una fuerza superior le hizo tomar la pluma y firmar. Ni siquiera le tembló el pulso. El hombre sonrió con satisfacción, se incorporó del sillón y salió de la oficina, dejando a Colin en medio de una revolución mental. 

    –¿Qué he firmado?–se preguntó, con miedo. 

    Se iba a poner de pie, pero el mareo que sintió lo hizo volver a sentarse de inmediato. Su vista se nubló y Colin entró en la inconciencia. 

    Cuando despertó, estaba acostado en una cama suave. Vio algunos aparatos alrededor de su lecho, varios monitores y estabilizadores digitales. La habitación era de color blanco y cuando quiso moverse, encontró que algunas mangueras estaban conectadas en ambos brazos. Una mujer con grandes gafas estaba dentro del cuarto; llevaba un Ipad en sus manos y pulsó algunos íconos en ella.   

    –¿Qué me sucedió? 

    La mujer lo miró por encima de sus enormes gafas, ignorándolo por completo. La puerta metálica se deslizó y varios hombres con trajes negros entraron al lugar en silencio. La mujer salió rápido, sin mediar palabra alguna. El hombre al mando se acercó a la cama, con evidente enfado. 

    –¿Qué hiciste, Colin? 

    –No te entiendo. 

    –¡Firmaste un decreto presidencial! 

    Colin recordó al hombre desconocido que estuvo en la oficina oval. 

    –Firmé algo, pero no pude saber su contenido. 

    El hombre enfureció. 

    –Firmas un decreto presidencial sin leerlo, ¿y pretendes que te lo crea? ¡Por favor, Colin, no me creas tan estúpido! ¡Es tu puño y letra! 

    Era obvio que su colega no le creería, así que, ¿para qué discutir lo que ni él mismo entendía? 

    –Sanders, dime, ¿qué decreto firmé? 

    –Busca en tu teléfono celular alguna referencia acerca de los presidentes en Europa–le dijo, acercándole su móvil. 

    Colin tecleó la palabra en el buscador de Google, pero no encontró referencias. Escribió la palabra “Khazarian” pero tampoco encontró resultados. 

    –Tal vez debas intentar con “historia de América”, General. 

    Nada. No había nada. Todo estaba borrado. Toda la información recaudada en tantos años, estaba desaparecida. 

    –¡Debe ser un error! 

    –No hay error, General. Toda la historia se disolvió a causa del decreto que firmaste. 

    Colin no respiraba bien. Sentía una horrible opresión en el pecho. 

    –Por lo menos quedan las bibliotecas. 

    El hombre de traje negro entrelazó sus dedos y caminó alrededor de la cama reclinable de Colin.  

    –¿Olvidas que Dumb emitió el decreto de confiscar todos los libros? 

    El General asintió. 

    –Lo había olvidado–dijo Colin. –Las bibliotecas públicas y privadas los necesitaban.  

    Sanders se sentó en uno de los sillones. 

    –En realidad esa fue una excusa para obligar a todos a descargar una infinidad de libros del internet a sus dispositivos electrónicos. Nadie se imaginó que los gobiernos también les quitaríamos esa información, algun día.   

    Colin buscó la aplicación de su Biblia electrónica. Pulsó el ícono, pero nada funcionó. Pulsó el emblema de amazon para tratar de abrir sus libros, pero el resultado fue el mismo. 

    –General, ni siquiera podrás encontrar la información de cómo freír un huevo, en Youtube. 

    Colin estaba temblando. 

    –Recuerdo que en el 2017 tuvimos un ataque terrorista por algunos hackers. Fue uno de los peores ataques cibernéticos a nivel global.  

    El hombre de traje negro sonrió con ironía. 

    –Me sorprende tu inocencia, General. O tal vez debo decir, me asombra tu idiotez. ¿También creíste que fueron los hackers? No sé si eres iluso o estúpido, Colin. ¿En qué país vives? 

    El General se sintió vilipendiado. Su espíritu estaba herido. Jamás pensó que pudiera ser engañado de esa manera, especialmente, cuando había servido a su país con tanta pasión. 

    Sanders tomó el control remoto de la pantalla de plasma y encendió la televisión. Oprimió varios canales; uno tras otro, y todos mostraban las mismas imágenes: edificios en llamas. 

    –¿Qué está sucediendo? 

    –Son tus órdenes ejecutivas, General. 

    Colin entrecerró sus ojos, incapaz de poder leer los letreros corriendo vertiginosamente al pie de la pantalla. 

    –¿Qué son? 

    –Bibliotecas, Colin. La historia será olvidada. Nos venció la estupidez de un solo hombre–el hombre lo encaró. –¿Por qué lo hiciste, General? 

    Colin trataba de entender lo que había pasado, pero era inútil. 

    –Él vino a verme a la oficina oval, y él me obligó a firmar. 

    –¿Él? ¿Quién era? 

    –Era… 

    Colin se dio cuenta que ni siquiera conocía al tipo que lo había visitado. El general tembló internamente. 

    –No lo sé–dijo casi en silencio. –Pero era un hombre que puede hacer que te sometas a su voluntad. No me pude resistir. Es un hombre que… 

    La línea de uno de los monitores comenzó a alcanzar niveles altos y bajos de manera sorprendente y peligrosa. La mujer entró con una jeringa en sus manos, tomó una de las mangueras transparentes, inyectando una solución de color amarillo en ella. Colin había caído en la inconciencia una vez más. Los hombres salieron, mientras que la mujer oprimía algunos botones en la máquina, al lado de la cama de Colin. 
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    LA EMBOSCADA 

      

    Pasamos unos días muy agradables en San Sebastián, pero debíamos irnos a Francia y luego a Estambul, para concentrarnos en nuestro trabajo. Necesitábamos un holograma extra para Amani si deseábamos seguir avanzando hacia nuestro objetivo final, ya que las fronteras empezaban a ser resguardadas con mayor celo. Muy a mi pesar, tenía que comunicarme por teléfono con el teniente Croix. Daniel estaba preocupado. 

    –¿Qué sucede, amigo? 

    Daniel se restregó su cabeza con su mano derecha. Se acomodó sus gafas y meneó la cabeza. 

    –Ese Croix me da mala espina.  

    –Lo sé. Sin embargo, Amani no puede seguir mucho tiempo sin un holograma que la identifique. 

    Daniel suspiró. 

    –Te entiendo, Arman. Solo te sugiero que esperes unos días más. Si no hay otra opción, entonces puedes comunicarte con el teniente. 

    Daniel tenía razón. Todos sospechábamos de Croix, aunque no sabíamos cuánto poder tenía y hasta dónde podría perjudicarnos la relación con él. Debido a los recientes y fuertes alborotos políticos, la sociedad se estaba tornando más agresiva y la represión de las masas por parte de los gobiernos era cada vez más letal en la mayoría de los países europeos. Teníamos que salir de España y seguir rumbo a Turquía. Pero sin un holograma extra para Amani, eso era prácticamente imposible. Aunque ella nos insistía que la dejáramos atrás, nos sentíamos en deuda con su padre, aparte de ver en ella un aliado más en nuestra lucha contra los gigantes que maniobraban las cuerdas de nuestra sociedad. 

    Una de las cosas que hacíamos con frecuencia, era cambiar de hotel, aunque poco a poco fuimos reduciendo las estrellas para que la cuenta bancaria de Ethan no sufriera una recaída severa. Por otra parte, esto podría confundir a nuestros enemigos, si es que aun nos seguían los pasos. El cambio constante de hoteles nos daba cierta seguridad y aunque era cansado, continuábamos hospedándonos en sitios ininmaginables.  

    Estábamos a punto de salir del hotel, cuando recibí una llamada. 

    –¿Señor Eftekhar? 

    –Sí. 

    –Lamentamos no poder llevarle el auto que requirió. Las calles están bloqueadas y nuestros autos aun permanecen en nuestras instalaciones. Si usted decide rentar el auto y puede llegar hasta nuestras oficinas, le podremos hacer un buen descuento.  

    Le agradecí que me lo hiciera saber y colgué. Ahora debíamos salir de inmediato si queríamos avanzar. Tomamos nuestras mochilas y nos dispusimos a caminar hacia las oficinas para ir por el auto. Elizabeth fue la segunda en bajar al lobby. 

    –¿Dónde está Amani?  

    –Está ayudándole al par de ancianos a empacar sus tres piezas de ropa–rió. 

    –¡Te oímos!–protestó Ethan. 

    Todos reímos y continuamos así después de salir del hotel. Las calles estaban prácticamente vacías, pero había una pesada y desconocida sensación en el ambiente. Caminamos por la Avenida Isabel II hasta la rotonda, donde hay una fuente hermosa. Solo habíamos estado unos minutos en ese lugar, cuando de la nada, apareció un mar de gente vestidas de negro. Todas llevaban largas capuchas cubriendo sus cabezas, que me recordaron las que usaban los verdugos de la Santa Inquisición, durante los siglos XV al siglo XIX.  

    Para tratarse de una marcha de protesta, esa era demasiado grande. Todos se unían en cadena por ambos brazos, impidiendo que los transeúntes rompieran la valla humana. Quisimos salir por la calle Balleneros, pero era la misma situación. Con terror, nos dimos cuenta que nos habíamos quedado atascados en medio, a causa de esa inmensa muchedumbre. La gente nos obligó a ir al centro de la rotonda y subir al césped. Una parte de la turba derribó un cesto de basura; y aunque eso era más o menos común, me pareció ver dentro del cesto algo que me alarmó.  

    –¡Abajo! ¡Todo mundo al suelo! 

    Pero nadie puso atención a mis palabras.  

    –Ustedes–les grité a mis compañeros, –métanse a la fuente y permanezcan allí. 

    Liz arrastró a Amani y a su padre hasta donde yo les había indicado, pero no pudimos ver a Daniel. Como pude, me acerqué al que parecía ser el líder.  

    –Señor, me pareció ver una…–le grité, sin poder concluir mi frase. 

    De pronto empezamos a escuchar disparos, que provenían de algún sitio alto. Lo obligué a tirarse en el césped, milésimas de segundo, antes de que escucharamos una ráfaga de balas silbando muy cerca de nosotros. Todo mundo empezó a gritar y en su intento de huir del lugar, se atropellaban unos a otros. Escuchamos, por lo menos, doce detonaciones. Dos en cada una de las seis esquinas. Desde un helicóptero algunos soldados empezaban a disparar de manera indiscriminada sobre los manifestantes. Era evidente que aquella manifestación multitudinaria había sido ideada para masacrarlos. Cinco helicópteros más se acercaban al lugar y no era precisamente para recoger a los heridos. También empezaron a abrir fuego contra los que se habían quedado rezagados en la procesión. Era muy probable que solo algunos pudieran sobrevivir ya que aquello se había convertido en una ratonera gigante. 

    –¡Traición! ¡Traición!–lloraba el líder. 

    Sin duda había sido la masacre más grande desde los tiempos de Franco. Una vez más, el poder de la tiranía trataba de reprimir a los inconformes.  

    Había un lamento generalizado. Los que no se quejaban de dolor por las heridas, lloraban la pérdida de un familiar o amigo. Algunas personas que habitaban los edificios de las seis esquinas, empezaron a disparar en contra de los helicópteros, derribándolos casi enseguida. Pero cuatro de las naves cayeron sobre algunas personas. Aunque por el momento, esa podría haber sido la mejor solución para evitar más muertes. Me apresuré para llegar a donde estaba Liz, Ethan y Amani. 

    –¿Vieron a Daniel? 

    –No–los tres respondieron. 

    Levanté mi vista para tratar de buscarlo entre un mar de uniformes negros, pero era casi imposible. El hombre al que le había salvado la vida se acercó por detrás. 

    –Muchas gracias. Me llamo Francisco. 

    –Soy Arman–le extendí mi mano. 

    El corazón de Francisco estaba conmovido. 

    –Tenemos que irnos de aquí.  

    –¿Vas a abandonar a los heridos? 

    –No podemos arriesgarnos a ser capturados. Suena cruel, pero todos sabíamos el riesgo que estábamos tomando al venir a este lugar. 

    Los heridos que podían huir del lugar, empezaron a buscar la manera de irse. 

    –Tenemos que irnos, mi amor. 

    –¿Vamos a abandonar a Daniel? 

    –Sí–dijo Amani. –Creo que Daniel no podrá venir con nosotros. 

    Nos señaló hacia una de las esquinas, muy cerca de donde había detonado la bomba. Quise caminar hacia él, pero Francisco me detuvo. 

    –No puedes hacer nada por él. Si la policía te pesca, te van a relacionar con nuestro grupo y te ejecutarán sin interrogarte. 

    Seguimos a Francisco a pesar de no saber nada acerca de él; pero era nuestra única opción. Las calles estaban empezando a ser abarrotadas por la policía y agentes vestidos de negro con intercomunicadores en una mano y un arma en la otra, corriendo por todas partes para darle el tiro de gracia a los heridos.  

    Vi que subían a empujones a Daniel en un carro celda. Él levantó su vista hasta donde estábamos nosotros. Ya nos volveríamos a encontrar seguramente. 

    Por alguna razón, intuimos que Francisco era una persona confiable y decidimos dejarnos guiar por él más allá de la ciudad. Sus contactos estaban alertas a todo lo que aparecía en televisión abierta o de paga, lo mismo que de las noticias que fluían sin cesar a través de las redes sociales. Las imágenes eran grotescas; parecían ser las mismas de algún documental de la Segunda Guerra Mundial. Decenas de cuerpos serían depositados en enormes fosas comunes, rociados con combustible e incinerados. El gobierno español cada día actualizaría una lista de nombres de aquellos que habían muerto por diversas causas (nunca relacionados con ejecuciones masivas). Los que vivían fuera de España no se imaginaban la realidad de por qué se estarían emitiendo esas listas, pero poco a poco la verdad estaría disponible en el internet.  

    –Tenemos que salir pronto del país–nos dijo Francisco. -Si nos capturan aquí, estamos muertos. 

    –Pero Amani no podrá venir con nosotros. 

    [image: ]–Sí puedo, Arman.  

    Amani se descubrió un poco su brazo y vi a lo que ella se refería.  

    –¿Cómo lo conseguiste? 

    –Daniel–me dijo, con lágrimas en sus ojos. 

    Liz la abrazó con fuerza. 

    –No sé si Daniel presentía que iba a morir en esa reunión, pero me dijo que él ya no lo necesitaría más.  

    –Por eso se tardaron en bajar en el hotel, ¿verdad? 

    –Sí, Arman–me contestó con una sonrisa suave. –De hecho, me dijo que el Holoskin se veía mucho mejor en mi hombro. 

    Nos volvimos a abrazar y sin perder más tiempo, nos dirigimos a rentar el auto que habíamos reservado. La trayectoria fue triste y en silencio.  

    Al llegar a la frontera, tratamos de controlar nuestro nerviosismo, temiendo que en el holskin de Amani apareciera el nombre de Daniel en el sistema aduanal, pero no fue así y pasamos la frontera a Francia, sin mayor problema. Durante el resto del viaje, Francisco me empezó a contar algunas cosas que le habían hecho entrar en un grupo de ciudadanos, interesados en cambiar el entorno político de España. Su pasión desbordante por la justicia me cautivó.  

    –¿Puedo saber por que te persiguen? 

    Francisco inhaló bastante aire, dándome a entender que esta no sería la primera vez que contaría su historia. Sentí que desaceleró un poco el vehículo, quizás para que la plática se empatara al tiempo con la duración de nuestro trayecto.   

    –En Septiembre del año 2017 hubo varios eventos catastróficos en América y “los de arriba” mucha ventaja económica. 

    –Como siempre–dije con ironía. 

    –Exacto. Pero en esa ocasión los medios sociales jugaron un papel muy importante. De manera casi inmediata, la gente se volcó a ayudar, tratando de suplir la necesidad de los más necesitados. 

    –¿Te refieres a los huracanes, tornados y terremotos que sucedieron en América? 

    –¡Exactamente!–corroboró. –En solo unas cuantas semanas, artistas y gente famosa donó millones de dólares, pero el dinero jamás llegó a sus destinos.  

    Francisco esquivó unas rocas que habían caído sobre parte de la carretera. Yo no quise interrumpirlo. 

    –En aquel tiempo, yo trabajaba como periodista y me di la tarea de investigar de manera independiente, dónde había ido a parar todo ese dinero. Fue muy complicado al principio, porque cuando alguien hace un donativo “grande”, los bancos te niegan cualquier información.  

    –Me imagino que fue frustrante–comenté. 

    –Fue un golpe de suerte–sonrió. –En realidad, fue otro reportaje el que nos llevó a una compañera y a mí, hasta el mismo nidal de los buitres. Una mujer que había sido abusada en una secta de gente poderosa, terminó renunciando y exponiéndolos.  

    –¿La secta de la Cienciología? 

    –No. Este grupo era mucho más selectivo con su gente y por demás, astuto. Ante las autoridades eran una empresa que se dedicaba a generar mejores personas. Por supuesto, al igual que muchas organizaciones de esta índole, sus adeptos tenían que ser millonarios. Una vez que estaban adentro, aparte de adoctrinarlos de acuerdo a sus propósitos, les daban poderes limitados sobre los nuevos reclutados. Después de muchas sesiones de terapia, iban posicionando a los más avanzados, hasta crear líderes de líderes. 

    –Sí, eso suena como una secta. 

    –Pero lo que descubrimos, me dejó frío. 

    Francisco hizo un silencio molesto. Era obvio que tenía la atención mía y la de Liz. 

    –Todo el dinero que habían destinado para ayudar a los damnificados, en realidad, estaban yendo a los bolsillos de esos tipejos.  

    –¿Estás seguro? 

    Francisco asintió. 

    –Hasta el día de hoy, ellos tienen infinidad de organizaciones “caritativas” por todo el mundo, con el único fin de recaudar dinero de los incautos. Te aseguran que tu dinero lo están usando para luchar contra el cáncer, pero lo destinan para clínicas ilegales de aborto. Cuando mi compañera descubrió esto, le pusieron una bomba a su carro y la explotaron. 

    –¡Lo que hicieron fue demasiado criminal!–dijo Liz. 

    –A ellos no les importa la salud de la gente–continuó Francisco. –Lo poco que distribuyen entre la gente, en realidad, son solo migajas, en comparación a todo lo que reciben. Bajo esa pantalla de caridad, esas “instituciones” consiguen todo lo que desean porque es la mejor manera de obtener fondos de gobierno y de personas físicas. En vez de pagar impuestos al Estado, miles de personas, sin saber los planes perversos que estos grupos persiguen, prefieren dárselo a ellos. 

    De pronto tuve una “revelación”. 

    –Entonces, ¡por eso esas organizaciones se unieron en una especie de lucha encarnizada para que las iglesias comenzaran a pagar impuestos! 

    –¡Exacto!–afirmó Francisco. –De esa manera, la Iglesia estaría obligada a apoyarlos, sin tener la menor idea de que estaban enriqueciendo a sus máximos enemigos. 

    Liz intervino, hablando con suavidad, desde el asiento de atrás. 

    –¿Pudiste exponer a esa secta? 

    Francisco tuvo que encender las luces del auto cuando entramos a una zona con bastante niebla. Redujo la velocidad solo un poco. 

    –Lo hice. Pero uno de los líderes principales de esta secta, era hijo de un ex político, quien tuvo el suficiente poder para mandar asesinar al director del periódico donde yo trabajaba. Les descubrimos su negocio y eso alborotó el escondrijo de los chacales. Tuve que venirme a España y sigo huyendo, tratando de salvar el pellejo, aunque ya no solamente por esa razón. 

    Una pregunta estaba molestándome en mi interior. 

    –¿Por qué un político estaba interesado en cubrir el “pecado” de su hijo? 

    Francisco sonrió, como si yo hubiera sido el pescado que mordió el anzuelo. 

    –Porque justamente, ese fondo lo estaban usando para sostener todo el imperio político en esas regiones.  

    –¿Para las elecciones?–pregunté. 

    –Para eso y para darse la gran vida a costa de la gente sufriente. No solo no les hicieron llegar la ayuda, sino que tuvieron la desfachatez de hacerle préstamos a toda la gente que había perdido su patrimonio. 

    Mi esposa estaba llorando de rabia. 

    –Pero, y los donadores, ¿no protestaron? 

    Francisco exhaló, como si estuviera defraudado. 

    –La mayoría de los que participaron se prestaron al juego. Ellos sabían que la gente nunca iba a recibir los donativos. ¿Se acuerdan de todos los conciertos que organizaron a nivel mundial? 

    Ambos asentimos, en silencio. 

    –Ninguno de los artistas y cantantes reclamó por su dinero. Ellos fueron parte del circo. 

    Mi esposa estaba más enterada de eso que yo. 

    –Es cierto. Nunca escuché que alzaran la voz, protestando a favor de los afectados. Entonces, ¿nadie hizo nada? 

    Francisco sonrió.  

    –A muchos políticos los fueron apresando. El pueblo estaba cansado de sufrir desfalco tras desfalco, y los empezaron a ejecutar de manera pública. 

    –¡Ah, ya recuerdo!–dije. –Sí. Aunque fue un acto bárbaro, el pueblo dejó de tener políticos corruptos en algunas de aquellas regiones. 

    –Sí, aunque en algunos de esos países de Latinoamérica fue más tardado. 

    Francisco nos señaló un punto blanco, casi imperceptible en medio de la nada.  

    –¡Mi hogar! 

    En cuanto llegamos a su casa, muy cerca de la fontera con España, me llevó al sótano para mostrarme algo. Con mucho cuidado quitó una piedra empotrada en la pared para sacar algo que parecía ser su pequeño tesoro. Lo reconocí de inmediato. Sus ojos brillaban de emoción, al igual que los míos. 

    –La historia de la historia–musité. 

    Francisco me miró, extrañado. 

    –¿Sabes qué es esto? 

    –Espera un poco. Ahora vengo. 

    Fui rápidamente hacia donde tenía mi mochila y regresé al sótano.  

    –Mira. 

    Francisco me miró, sorprendido. 

    –Parece que también tienes la habilidad de destruir las mejores sorpresas. 

    Yo sonreí y me encogí de hombros. 

    –¿Cómo es posible que tú y yo tengamos la misma información?–me preguntó.  

    –No lo sé–le dije. –Pero desde que encontré este CD las cosas cambiaron para mí. 

    Platicamos por muchas horas, tocando temas relacionados con la historia que nos habían tratado de ocultar todos los gobiernos. Recordamos que Fidel Castro había dejado una modesta herencia de más de novecientos millones de dólares para sus congéneres, gracias a su constante “lucha” contra el capitalismo. Algo similar había acontecido con algunos de los gobernantes socialistas de Centro y Sudamérica, que siempre habían atacado desde las tribunas al “imperialismo yanqui”, pero que gracias a ello, sus cuentas en Suiza se habían engordado lo suficiente para hacer millonarios por lo menos a tres o cuatro de sus generaciones.  

    Por supuesto, la mayoría de ellos habían prohibido cualquier índole de noticias en todos los medios, impresos, televisivos o radiales. Pero la gente se cansó de tanta represión por parte de sus líderes, hasta que salió a las calles a exigir sus renuncias. El costo había sido muy alto, ya que se había derramado sangre, mucha sangre. Pero llegó el anhelado momento cuando los militares y policías se unieron al pueblo, como uno solo, en su lucha contra el gobierno tirano.  

    Algunos dictadores quisieron fingir sus muertes para salir librados de la justicia de sus naciones; pero en su hambre de justicia, los ciudadanos se unieron para perseguirlos hasta donde fuera necesario. De hecho, después de salir de su país de forma secreta, un dictador de un país sudamericano huyó a Rusia para evitar que la justicia de su país lo capturara. Pudo gozar de la impunidad por casi quince días; pero una noche, al escuchar mucho ruido en la parte trasera de su casa, tomó una de sus armas automáticas y disparó contra un grupo de jóvenes que iban entrando a su residencia. Abrió fuego en medio de la oscuridad y antes de ir a dormirse, recargó su arma, rociando los cuerpos con una segunda lluvia de plomo. Por la mañana, se sirvió un poco de café y fue a contemplar su masacre. La nieve cubría los cuerpos de los jóvenes y tuvo que llamar a la policía para que ellos se encargaran de sacarlos para poder identificarlos. El primer cuerpo que sacaron fue el de uno de sus nietos. Con horror, se dio cuenta que había asesinado a sus cuatro hijos y a todos sus nietos, quienes la noche anterior habían salido en secreto a una de sus tantas fechorías nocturnas.  

    El gobierno de Rusia no pudo hacer nada para detener la noticia de estos asesinatos. Después de ese incidente, tampoco quisieron proveerle el apoyo y la protección que le habían prometido. Sus cuentas bancarias le fueron confiscadas, dejándolo sin un solo centavo ysus riquezas se distribuyeron de forma equitativa entre los ciudadanos menos afortunados en su país, aunque su esposa y él murieron en la calle como indigentes. Sin duda, esta fue una lección muy dolorosa para los que aun deseaban continuar su carrera política. Los dictadores cesaron en esa nación y otras tantas empezaron a imitarlas. De esta manera, cada líder asumía su cargo con mucho temor. 

    Pero en Europa, los españoles más jóvenes, habían olvidado lo que había sucedido antes de su guerra civil, llevando a la silla presidencial a otro dictador. Ni siquiera habían transcurrido tres meses de su mandato, cuando las protestas empezaron a llover sobre el nuevo presidente. Unos cuantos jóvenes empezaron a organizar marchas de protesta contra el régimen, pero todas terminaron en trágicas masacres. La última de ellas, había arrojado un saldo de seis mil muertos y seiscientos desaparecidos. Uno de ellos, muy cercano a nosotros: Daniel. 

    Elizabeth, Amani y la esposa de Francisco estuvieron riendo y disfrutando el momento, aunque no teníamos idea de cómo lograban comunicarse, ya que Imelda solamente hablaba catalán. Francisco e Imelda se miraron de una manera muy especial, y ella asintió en silencio. Él se incorporó dirigiéndose a un cuadro antiguo, colgado en la pared, y lo hizo a un lado. Pensé que tendría alguna caja fuerte empotrada en la pared, pero no fue así. Golpeó un poco sobre determinado sitio, y la capa delgada de yeso se rompió, descubriendo una pequeña bóveda secreta. De allí extrajo cuatro tarjetas electrónicas. 

    –Por ningún motivo vayan a extraviar estas tarjetas. El territorio de Francia está más vigilado que en España. 

    Me las entregó a mí.  

    –Créanme, les estoy dando el seguro de vida más importante sobre esta tierra. 

    Eran unas tarjetas plásticas de color negro, que apenas puede notarse la banda electrónica que corría en ella. No había ningún mensaje, números o perforaciones. 

    –¿Qué es? 

    –Lo sabrán a su tiempo–dijo Imelda, con fuerte acento español.   

    –Es mejor que vayan al hotel del pueblo–sugirió Francisco. –Si los hospedamos en casa podríamos levantar sospechas y eso es lo que menos deseo que suceda. Nos podemos ver dentro de dos días. Actúen como turistas, recorran el lugar y traigan por lo menos, una cámara en las manos.  

    Esto era lo más congruente que debíamos hacer. Esa misma noche, después de cenar en casa de Fracisco e Imelda, nos registramos en el hotel del pequeño pueblo llamado Arette.  

    Al día siguiente nos despertamos muy tarde.  

    –Ni Amani ni mi papá están en sus cuartos.  

    –Es posible que se hayan despertado por el hambre. A esta hora deben estar en su segundo desayuno. ¡Conozco bien a tu padre! 

    Elizabeth no deseaba comer en el hotel; así que tomé de la mano a mi esposa y fuimos a dar un paseo. Aunque deseábamos estar cerca de nuestro hotel, la idea era buscar un restaurante para comer algún platillo de la región.  

    Arette había permanecido como una villa pequeña, llena de edificios de color blanco que parecían querer devorar la frescura del lugar, pero aún era un pueblo hermoso. Con mucha probabilidad, los jóvenes lugareños habían emigrado a España o quizá al centro de Francia, buscando diversión, una mejor vida o ambas cosas.  

    En el cielo azul apenas se formaban algunas nubes. Liz y yo esperábamos con ansia el atardecer, prometiendo un espectáculo formidable para unas excelentes fotos. De pronto, las nubes empezaron a avanzar rápidamente, como si un viento fuerte estuviera obligándolas a desaparecer. Unas luces empezaron a aparecer en el firmamento, aproximándose a la tierra. Obviamente eso era algo inusual para nosotros. Pero los lugareños también elevaron su vista y contemplaron el cenit: Por las expresiones de sus rostros, intuí que ésta era la primera vez que ocurría ese fenómeno en ese lugar. Algunas estrellas fugaces empezaron a surcar el infinito y Liz me miró. 

    –¿Trajiste la cámara? 

    –No. Pensé que tú la ibas a traer, pero puedo ir por ella. 

    No era una gran distancia. Llegué rápido al lugar donde nos estábamos alojando. Cuando salí a toda prisa del cuarto del hotel para ir a encontrarme con Liz, vi que una nube oscura empezaba a formarse con rapidez en la cumbre de la montaña. Vi a Liz corriendo hacia mí. Los habitantes del lugar también corrían, buscando protección ante un peligro desconocido.  

    –Parece que se está formando un huracán. 

    Liz tenía razón. Pero, ¿un huracán encima de la montaña y enmedio de una zona con escasas probabilidades de que sucediera eso? Era obvio que no se trataba de un fenómeno conocido. Tomé algo de video de aquella impresionante nube que se hacía más grande. El torbellino empezaba a girar con mayor rapidez, arrastrando árboles y rocas inmensas hacia su vórtice. Regresamos al hotel pero no encontramos a ningún empleado. 

    –¿Dónde podrán estar Amani y mi padre? 

    –Quizás ellos encontraron un refugio antes que nosotros. Tenemos que irnos de aquí. No creo que este edificio resista los vientos. 

    Corrimos al centro de la villa con la esperanza de que alguien nos guiara hacia algún refugio. Quizá por compañerismo, por temor o por la esperanza de poder sobrevivir ante un peligro que no podíamos enfrentar solos, nos era necesario estar al lado de algunas personas.  

    El viento parecía arrastrarnos, detenernos o empujarnos. Así que nos fue muy difícil llegar a la plaza pública que estaba desierta. Era comprensible, porque aparte del fuerte viento, algunos árboles volaban por los aires, prometiendo quebrarse sobre nuestras cabezas. De igual manera las ramas, piedras y objetos de toda índole, podrían convertirse en instrumentos de muerte.  

    Un hombre nos llamó alzando su voz, tratando de hacerse oír por sobre el ruido ensordecedor y amenazante del viento. Como pudimos, corrimos hacia él, tratando de bajar a toda prisa por la avenida Marcel Loubens, hasta salir de Arette. Lo seguimos hasta un edificio construido en piedra gris, que parecía ser un viejo templo abandonado. Los que ya estaban adentro, abrieron la puerta con cuidado, para que la fuerza del viento no la arrancara. 

    –¡Entren rápido!–nos gritó. 

    Liz entró primero y yo tuve que ayudar para que la puerta cerrara completamente. Fue increíble que la fuerza del viento hubiera arreciado en solo unos cuantos segundos. 

    Dentro del lugar, encontramos a muchas personas sentadas en el piso. Los niños se aferraban a los vestidos de sus madres con evidente temor, sin haber caído en la desesperación. Un hombre se paró en lo que parecía haber sido una plataforma hermosa; tal vez era de mármol o algún tipo de mosaico artesanal. Todos volvieron su mirada hacia donde estaba él. Empezó a cantar y todos se le unieron, en tanto el viento rugía tratando de opacar el cántico de los presentes. Era evidente de que esa no era una reunión religiosa como las que Elizabeth y yo habíamos presenciado alguna vez. Algunos elevaron las manos hacia el cielo, cerraron sus ojos, como si se hubieran olvidado del inminente peligro que se cernía sobre todos y se concentraron en el sublime momento.  

    Sentí una vibración en el suelo, como si cientos de granadas y bombas estuvieran estallando a nuestro alrededor. Aún así, las personas continuaron adorando, sin que nada los interrumpiera. Había lágrimas en los ojos de muchos de ellos; pero no era llanto de angustia o tristeza. Eran lágrimas de gratitud. Liz y yo nos mantuvimos abrazados, conmovidos por lo que estábamos presenciando. Entendí que ellos estaban siendo abrazados por su Dios. El Dios a quien conocían, amaban y servían. 

    El viento había amainado y dejamos de sentir el tremor debajo de nuestros pies. Me dirigí a la puerta y puse las palmas de mis manos para asegurarme que la vibración del turbión había cesado. Abrí una de las ventanas de madera gruesa y me asomé al exterior. Todo lucía desolado. Me imaginé que muchos árboles cubrirían la zona central de la villa. También pude ver rocas de inmenso tamaño que habían caído sobre casas y calles. El hotel también había desaparecido. 

    La nube negra aun estaba rodeándonos.       

    –Estamos en el ojo del huracán–les dije. 

    –Pero todos en centro corazón de Dios–dijo el hombre, que parecía ser el líder religioso. 

    Con horror, vi que la cúspide de la montaña explotaba. Aunque se suponía que esa no era una zona volcánica, era evidente que el peligro que estábamos enfrentando con el huracán, era el menor de los males. Ahora enfrentaríamos el peligro de morir aplastados por las rocas que pudieran caer sobre la estructura de ese templo, sofocados por los gases toxicos, o consumidos por la lava y el fuego.  

    Miré a mi esposa. Las cosas que ella y yo habíamos atravesado desde antes de casarnos, habían sido ínfimas ante la gran amenaza que estábamos a punto de enfrentar. Aun así, pretendíamos esconder el miedo que ambos sentíamos; miedo que los habitantes de ese sitio parecían ignorar, o por lo menos, lo controlaban muy bien. Una adolescente se acercó a nosotros. 

    –Ustedes, ¿conocer Jesús el Cristo? 

    Liz bajó su mirada, un poco incómoda por la pregunta. Su padre nos había insistido para que nos convirtiéramos al cristianismo; y aunque estábamos más que convencidos, ella y yo nos habíamos resistido a abandonar nuestra posición de incredulidad, o mejor dicho, no deseábamos desechar la necedad que tanto nos estaba perjudicando. Mi niñez había estado plagada de señales de la existencia de Dios; pero mi necio corazón se había resistido a doblegarse ante su soberanía. Ahora, Dios mismo nos estaba otorgando, quizás, la última oportunidad para recibirlo en nuestros corazones y despedirnos de este mundo en paz.  

    –Estoy preocupada por mi padre y por Amani. 

    La tomé por los hombros y miré a lo profundo de sus bellos ojos grises. 

    –Mi amor, creo que debemos empezar a ocuparnos a entrar a la eternidad. 

    Liz me miró, avergonzada. 

    –No quisiera empezar a ser seguidora del Mesías en esta circunstancia. 

    Levanté su barbilla con mi dedo índice. 

    –Ésta puede ser nuestra última oportunidad, Liz. Y si lo es, quiero estar seguro que también harás la misma decisión que yo, porque mi deseo es estar a tu lado en aquél día, cuando estemos ante su presencia. 

    El suelo volvió a cimbrarse con violencia. Liz y yo tuvimos la oportunidad de ver que el volcán expulsaba toneladas de rocas tras una segunda explosión. Cerramos la ventana y regresamos al centro del santuario. Liz cayó de hinojos y puso su rostro entre sus rodillas, llorando. Quise abrazarla, pero intuí que estaba teniendo una conversación muy seria con el Eterno.  

    –¡Y’shúa! ¡Y’shúa! ¡Ten compasión de mí! 

    Las personas empezaron a rodearnos, orando, implorando por nuestras almas. Yo también caí sobre mis rodillas suplicando el perdón de Dios. Yo sabía que me había alejado de Él, pero ahora entendía que Dios nunca me había olvidado. El llanto de desconsuelo de mi esposa, se fue transformando por uno de gratitud y alabanza. 

    [image: ]–¡Todáh, Y’shúa! ¡Atáh ha Mashiaj! 

     Cuando Liz se puso de pie, su mirada era diferente; llena de paz y vida. Parecía como si el cielo mismo hubiera descendido a ese lugar. La vida eterna nos había empezado a inundar.  

    El suelo tembló con extrema violencia una vez más, pero todos permanecimos en el centro del templo. Liz y yo permanecimos abrazados. Nos miramos, y ella me besó. 

    –Te amo–me dijo. –Estoy agradecida con Dios por el tiempo que nos permitió estar juntos. No sé si te veré en la eternidad, pero estoy segura que ambos estaremos en la presencia de nuestro Rey. 

    De pronto, de un segundo al otro, el espacio se tornó completamente oscuro. Por un instante pensé que había muerto, pero pude sentir mi respiración y la mano de Liz aferrada a mí. No sé si el techo del lugar se había desplomado sobre nosotros o si habíamos sido enterrados vivos con una avalancha inesperada. Quise hablar pero no pude. Ya nada importaba; ya no sentía temor de morir. Liz y yo estábamos juntos y seguros de ir al mismo lugar en la eternidad. Ahora, como siempre, solo dependíamos de la misericordia de Dios. 
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    JUEGO PELIGROSO 

      

      

    El camarote que se había autodesignado el polizonte a bordo de la nave espacial, quedó inutilizable. El personal de limpieza se había esmerado en limpiarlo de manera profunda, pero el terrible olor a heces humanas no cedía. No podían usar el esterilizador de vapor, ya que algunas líneas electrónicas secundarias, podían resultar afectando a otras.  

    El capitán de la nave no iba muy feliz con la presencia de Dumb. Si estuvieran navegando por el mar, sin duda lo habría echado por la borda para que fuese tragado por los tiburones, pero la única opción que tuvo en mente, fua ponerlo bajo la vigilancia de varios hombres. No pasaron muchos días, los hombres más pacientes fueron renunciando a tal empresa, considerando que era más fácil cuidar a una cobra, que al mismo Dumb, que no cesaba en su andar por la nave, como si fuera un niño travieso y malcriado, tocando las cosas que no se debían tocar y metiéndose en lugares prohibidos. Aun así, el capitán se armó de paciencia, y lo  mantuvo a su lado, con la esperanza de mantenerlo bajo control. 

    –Capitán Norris–escuchó por los altavoces–urge su presencia en el puesto de mando. 

    Norris se dirigió hacia el intercomunicador más cercano. 

    –Capitán Norris–volvió a escuchar–urge su presencia en el puesto de mando. 

    Descolgó el auricular. 

    –Enseguida estoy allí–anunció. 

    Caminó deprisa hacia la sala de controles, pero cuando se dio cuenta que James se había quedado relegado, absorto con los botones y las luces de una pantalla empotrada en una pared, tuvo que regresarse y jalarlo de las solapas, arrastrándolo en pos de sí.  

    –Aprisa, señor. 

    Entraron a la sala de controles, dirigiéndose al puente de mando, que resultó ser una gran mesa metálica, con botones y luces de todos colores. Tres mujeres y un hombre estaban sentados frente a una pantalla, con visible preocupación. 

    –¿Qué sucede? 

    La joven señaló una lectura en la pantalla. El rostro del capitán también se tensó. Hizo unos cálculos en la computadora y esperó unos segundos esperando los resultados. 

    –Continúen con la misma trayectoria–exhaló. 

    –¿Qué sucede?–quiso saber Dumb. 

    El capitán quiso explicárselo rápido, pero James no lo entendería. Así que tuvo que decirlo en términos más sencillos. 

    –Un poderoso viento solar está a punto de golpearnos. Pero no sufriremos daño alguno si apagamos las turbinas a tiempo.  

    Dumb sonrió, comprendiendo a medias, el significado de aquello. 

    –Lo único malo, será, que eso va a retrasarnos en el viaje. 

    –¿Cuántas horas nos retrasará, capitán? 

    –No son horas, señor Dumb.  

    –¿Qué quiere decir? 

    –Por lo menos, nos retrasará un mes más. 

    Dumb sintió un fuerte golpe en su poca paciencia. Sin embargo, no podía hacer nada al respecto. A causa de su hiperactividad, impaciencia, falta de disciplina o como sea que se llamara, se sentía como león enjaulado o como una sardina andante y ya estaba harto a pesar de solo haber estado viajando por seis semanas.  

    –¿Podemos acelerar la nave para evitar el viento solar? 

    –Sí, pero corremos el riesgo de no poder eludirlo y de morir literalmente, calcinados. Los vientos solares son como olas que nos pueden golpear en su inicio o en su final, pero como sea, es igual de peligroso porque la intensidad de la radiación cósmica es mucho mayor en el espacio. No solo puede dañar nuestro sistema electrónico y paralizar nuestra nave, sino que puede afectar… 

    –Ya basta, capitán–protestó James. –No necesita darme una cátedra. Obviamente está demostrando su ineficacia al no hacernos llegar en el tiempo convenido. 

    Norris exhaló fuerte. Era evidente que Dumb le estaba agotando la paciencia, pero no podía perder tiempo con él. Aún debía calcular la velocidad exacta de la nave para no pasar en el momento equivocado y ser atrapados en la cola de una ola solar o en el inicio de otra. 

    Toda la tripulación y pasajeros sintieron el movimiento de la nave. Algunos cayeron al piso, otros derramaron líquido o comida sobre la superficie. Pero todos, incluyendo el capitán, se preguntaban qué había sucedido. 

    –¡Estupido!–se oyó el grito de una mujer. –¿Qué ha hecho usted? 

    Norris giró su cabeza en dirección hacia donde la mujer continuaba protestando en su idioma natal. 

    –¿Qué pasó?–gritó Norris, acercándose a ella. 

    La joven estaba histérica. 

    –¡Éste idiota! 

    Dumb estaba de pie, con un pedazo de palanca de color rojo en su mano derecha. Se le veía confundido. 

    –¿Qué hizo?, preguntó el capitán. 

    –No solo aceleró la velocidad de la nave, sino que quebró la palanca, capitán. No podremos disminuir la velocidad. 

    Norris tomó por las solapas del overol a James. De haber tenido una pared cerca, lo hubiera impulsado contra ella hasta matarlo. 

    –¡Imbécil! 

    –¡Soy el presi…! 

    –Usted no es nada ni nadie en estos momentos. Por su estupidez, tenemos riego a morir calcinados. 

    –Es que… 

    Norris quiso jalarlo del cabello, pero se quedó con el peluquín amarillento entre los dedos. Si era necesario tratar a Dumb como un escolar, así iba a ser de ahora en adelante. Lo tomó de las patillas y lo arrastró hasta su camarote.  

    –¿Me va a dejar aquí?–preguntó Dumb. 

    Sin responderle, el capitán tecleó unos cuantos códigos en el tablero empotrado en la pared del camarote, hasta que las diminutas luces se fueron apagando.  

    –¿Me va a dejar aquí?–volvió a preguntar. 

    Era imposible estar allí sin sentir un ferviente deseo de vomitar; pero era necesario hacer ese ajuste. Una vez que terminó, salió del lugar y se fue inmediatamente al baño a deponer su estómago. Tuvo que ducharse, ocupando más tiempo del usual, para tratar de quitarse toda la suciedad con que pudiera haberse contaminado.  

    Después de vestirse con otro uniforme limpio, volvió a dirigirse a la sala de controles. El ambiente era demasiado pesado y desesperanzador como para pasar desapercibido. Sin embargo, debían ponerse a trabajar, ideando la forma de poder frenar la velocidad que James había establecido en su loca travesura.  

    –¿Por qué lo hizo, capitán? 

    Norris suspiró. 

    –No lo sé. 

    –¡Ese hombre está loco! 

    Norris asintió. 

    –¡Y pensar que algun día, ese loco fue nuestro presidente! 

    –Debimos estar locos o idiotas, como para haberlo puesto en la silla presidencial. 

    –Como quiera que sea, ya no tenemos tiempo de lamentarnos. Necesitamos idear la forma de frenar la nave antes de entrar a la tormenta geomagnética.  

    Sue, la joven coreana, se acercó a ver el destrozo que había hecho Dumb. Era obvio que nadie podría hacer una reparación. 

    –¿Y si en vez de frenar, la aceleramos? 

    Norris se acarició el mentón. 

    –Lo he considerado, Sue. Tal vez evitemos la cola de la primera tormenta, pero podríamos enfrentar el inicio de la siguiente ola; y si nos pega, moriremos fritos. 

    Sue miró a sus compañeros. 

    –Sabemos a lo que nos vamos a enfrentar. Así que, yo opino que debemos arriesgarnos y pasar lo más rápido posible. Creo que será mejor tener una muerte rápida, que morirse lentamente, como si fuéramos pollo rostizado. 

    Steven asintió. 

    –Señor, Sue tiene razón. Creo que debemos acelerar la nave. 

    Norris pasó la palma de su mano derecha sobre su nuca. 

    –Tendré que decírselo a los pasajeros. 

    Sue intervino. 

    –No creo que sea buena idea, señor. Las cosas se van a poner muy mal. No necesitamos que haya pánico antes de que enfrentemos las consecuencias. 

    –Tienes razón, Sue–coincidió Norris. 

    El capitán tomó su posición en el puesto de mando y encendió la pantalla, en tanto que Steven y Sue incrementaban la velocidad de la nave. El rostro de María apareció de inmediato. 

    –Capitán Norris–sonrió ella. –¿Cómo van las cosas? Vimos que aceleraron un poco la nave.  

    Norris se acarició el mentón con la mano izquierda, tratando de sonreír. 

    –Tuvimos un accidente–le enseñó la palanca. 

    María se turbó. 

    –No puedo creer que se haya roto de manera ordinaria. Usted sabe que nuestra calidad es… 

    –Disculpe, no es una queja, María–casi musitó Norris. –Tenemos un grave problema. 

    El capitán le explicó la decisión que habían tomado y la razón de hacerlo de esa manera. María y todos los que estaban guiando la misión entendían el enorme riesgo que eso les representaba. 

    –Lo sentimos mucho, capitán. Buscaremos la manera de ayudarles en todo lo que podamos. 

    –Gracias, María. Sus naves son excelentes. Entiendo que es imposible construir algo que sea resistente a gente idiota del tamaño de Dumb. 

    María no podía creer lo que había escuchado. 

    –¿James Dumb está a bordo? 

    Norris asintió con pesar. 

    –El mismo. 

    María sintió un tirón molesto recorriendo su columna vertebral, erizándole los vellos.  

    -Eso es más malo que la carne de puerco-musitó. 

    El capitán rió sin entender la expresión que la Comandante en jefe había hecho. 

    -Supongo que eso significa algo terrible. 

    -Lo siento, capitán-se disculpó María. –Es un proverbio antiguo. 

    -Me lo imaginé. 

    Ella iba a continuar la conversación, pero las pantallas perdieron la imagen del capitán. Era casi seguro que estaban acercándose a su primera tormenta geomagnética.  
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    DANIEL 

      

    El contingente policiaco formó una línea más o menos larga con los prisioneros que habían sido heridos. Un hombre vestido de negro se aproximó al grupo, sacó una especie de pistola que Daniel supuso que era un escáner, y uno a uno fue pasando frente al sujeto que portaba el instrumento, mostrando su chip de identificación ubicado en la mano derecha o en la frente. Daniel extendió su mano pero el láser se negó a leer, emitiendo un mensaje de error. El tipo apuntó el escáner a la altura de la frente y el sonido bip anunciaba la misma alerta. El hombre golpeó la máquina con el dorso de su mano, pensando que habría algun desperfecto en el escáner y probó de nuevo. Daniel quiso sonreír pero eso lo delataría. El tipo lo hizo a un lado dejando que dos guardias lo custodiaran, en tanto que escaneaba al resto de los prisioneros. Cuando terminó de hacerlo, regresó a enfrentar a su prisionero. Daniel pudo identificar una figura de “Peón”, que llevaba el tipo sobre su solapa. 

    –¿Por qué no tienes el holoskin? 

    Daniel se encogió de hombros. 

    –Estuve mucho tiempo deambulando de un lugar a otro; así que jamás me lo pusieron. 

    El tipo acercó su rostro y lo miró con curiosidad. 

    –Me parece que has tenido mucha suerte al haber sobrevivido mucho tiempo sin el holoskin. 

    El hombre lo rodeó con suspicacia. 

    –Por años hemos estado cazando a todos aquellos que se negaron a recibir el holoskin–el hombre siseó. –Creí que ya no volvería a ver a uno más. ¿También crees la leyenda de que el holoskin es la “Marca de la Bestia”?  

    El tipo no esperó respuesta y soltó una carcajada burlona. 

    –Tus compañeros serán ejecutados en breve–le anunció, –pero quiero saber cómo has sobrevivido sin el holoskin. Tengo mucha curiosidad y quiero saber quién eres. 

    El sujeto estaba a punto de alejarse del lugar. 

    –Khazarian–musitó Daniel. 

    De inmediato, el hombre se dio media vuelta. 

    –¿Perdón? 

    Daniel miró fijamente a los ojos del hombre.  

    –¿Qué dijiste?–repitió el tipo. 

    Daniel, sin quitarle la mirada de encima, levantó sus muñecas, atadas con bandas plásticas de seguridad, mismas que habían reemplazado a las antiguas esposas de acero. Era evidente que Daniel le estaba demandando su inmediata liberación. 

    –Señor, yo…–se excusó el guardia. 

    La pena por liberar a un rebelde, era infinitamente inferior que mantener a uno de sus amos en cautiverio. Prefería equivocarse en el primer caso, sabiendo que le podría costar el cuello no haber podido reconocer a su superior. El tipo buscó entre sus ropas alguna navaja para cortar las bandas plásticas. 

    –Trae a los presos–le ordenó Daniel. –Quiero entrevistarme con ellos.  

    El hombre se dirigió al lugar donde habían sido llevados los prisioneros. Daniel escuchó el sonido de unas detonaciones. Supo de inmediato lo que había sucedido. El hombre que lo había liberado regresó, con la preocupación reflejada en su rostro. 

    –Lo siento, señor. Ya fueron ejecutados. 

    Daniel entrelazó sus manos por detrás, levantó la barbilla con un cierto aire de superioridad y resopló. 

    –Llévame a tu cuartel. 

    –¿Señor? 

    –¡Ya me oíste! 

    –Enseguida, señor. 

    El hombre caminó por delante a paso moderado, en tanto que la mente de Daniel trabajaba aprisa. Llegaron a una especie de bodega, no muy lejos de donde habían hecho las ejecuciones. El tipo se paró en seco delante de él, antes de entrar al lugar. 

    –¿Qué sucede? 

    –Señor, le suplico que no me reporte a mi superior. Yo solo estaba cumpliendo órdenes. 

    Daniel hizo una seña enérgica con la cabeza para que ambos se apartaran de la puerta principal. Antes de entrar, Daniel quiso tomar por los hombros al guardia, pero suspuso que eso le quitaría fatalidad al asunto. De manera que acercó su rostro lo más que pudo a la oreja del guardia y hablando lo más profundo que pudo, para impactar el alma del individuo, meditó sus palabras antes de entregarle el mensaje.  

    –Estaba a punto de dirigirme a Francia, pero fui confundido con esos manifestantes y me trajeron hasta aquí. En realidad estoy investigando a un agente, que sospecho que nos está traicionando. Es un teniente en la INTERPOL y necesito el acceso total al sistema de sus archivos. 

    Daniel volvió a clavar su mirada sobre el individuo. 

    –¿Puedes ayudarme? 

    –Creo que sí, señor. 

    –¿Crees? 

    Sintió que la mirada de Daniel lo taladraba. 

    –¡Cuente con ello, señor! 

    Ambos entraron con rapidezal lugar, ignorando el saludo militar que los subalternos les hacían. Se dirigieron a una modesta oficina. Rápidamente, el tipo se sentó frente a su escritorio, entró al sistema operativo después de teclear su contraseña, en tanto que Daniel cerraba la puerta con seguro. 

    –Señor, ya ingresé. 

    Daniel le hizo un ademán para que se retirase del escritorio para poder tener un poco de privacidad. Inició la búsqueda en los archivos exclusivos de la INTERPOL, y en escasos segundos apareció el expediente de Sebastian Croix. Leyó algunos datos interesantes, pero nada que pudiera arrojar los datos que él necesitaba. Notó que una de las páginas había sido abierta con anterioridad y empezó a leerla. Buscó el nombre del teniente Croix una vez más, apareciendo con la misma rapidez. Tecleó la palabra “Alfil”, y de inmediato fueron apareciendo las fotografías de muchas personas, junto a fechas, que supuso, era el tiempo que habían estado en la posición dentro de la organización. La fotografía de Moheb, ayudante del teniente Croix, figuraba entre las más recientes. Continuó leyendo el expediente de Moheb y encontró algunos datos muy interesantes. En seguida, borró parte del historial de la búsqueda que recién había hecho, regresó a la página de INTERPOL, haciendo algunos cambios en ciertos expedientes y los guardó. Volvió al historial de búsqueda, borró la reciente investigación y cerró el sitio. Se recostó un poco sobre el sillón de cuero y respiró con pesadez. 

    –¿Todo bien, señor? 

    Daniel quedó pensativo por algunos segundos. 

    –Creo que sí. 

    –¿Encontró al culpable? 

    –En realidad, no. 

    Alguien tocó con fuerza a la puerta. El hombre se incorporó y abrió. Un hombre entró aprisa. 

    –¿Cumplieron mis órdenes? 

    –Ehhh… sí, señor. De hecho… 

    –¿Quién es él? 

    –Un… 

    El tipo se dio cuenta de que Daniel no se había identificado plenamente.  

    –¿Me permite ver su insignia? 

    Daniel sonrió. 

    –No tengo. 

    Si el hombre que estaba sentado sobre su sillón no era en realidad un superior, él estaba a punto de perder la vida. El “Peón” tragó saliva antes de llevar a su jefe a un rincón de la oficina. 

    –Es mi prisionero, jefe–se aventuró a decir. –Como no tiene el holoskin, lo traje aquí para buscar sus huellas en nuestro viejo archivo. 

    Alfil 5 estaba hecho una fiera.  

    –¿Y por qué está sentado frente a tu computadora? 

    –Apenas se acaba de sentar, porque allí tengo mi escáner, jefe. 

    El “Peón” estaba jugándose la última carta. Si el desconocido hablaba, ambos estarían perdidos. 

    –¡Lo hubieras ejecutado de inmediato! 

    –Solo quiero ser prudente, jefe. ¿Qué tal si es uno de nuestros superiores? 

    Alfil 5 asintió de mala gana. Ambos se dirigieron hacia donde estaba sentado su prisionero, obligándolo a poner sus dedos sobre el escáner. La base de datos mundial arrojó toda la información de Daniel y la orden era eliminarlo de manera inmediata. 

    –¿Sabes a lo que te enfrentarás? 

    –Sí.  

    El “Peón” intervino. 

    –Realmente me has sorprendido. Sobrevivir todos estos años es toda una hazaña, que hasta me gustaría concederte un último favor. 

    Daniel sabía que el tipo le estaba agradeciendo no haberlo echado de cabeza delante de su jefe. Quizás, hasta podría haberle perdonado la vida, en otras circunstancias.    

    –Quiero visitar el cementerio Polloe. 

    Alfil 5 sonrió. 

    –Un lugar muy propio para morir. 

    Daniel pudo ver en la mirada del “Peón” un dejo de tristeza y empatía, pero no podía hacer nada, sin poner en riesgo su propia vida. 

    –¡Espósalo y vamos al cementerio!  

    –Sí, señor. 

    El “Peón”, apenas si apretó las bandas plásticas de su prisionero. Se sentó junto a él en el asiento trasero, en tanto que su jefe ocupaba el asiento del copiloto, junto con un chofer emergente. 

    –Gracias–musitó Daniel.  

    El “Peón” no supo qué decir. Solo desvió su mirada y trató de acomodarse mejor en el asiento hasta llegar al Cementerio Municipal, que no estaba tan lejos como hubiera querido. Dieron vuelta hacia la izquierda y tomaron la Avenida Ametzagaña Kalea, hasta la entrada del cementerio. Alfil 5 sacó su identificación oficial y el guardia en turno del cementerio les permitió entrar con el vehículo. 

    –¿Hacia dónde quieres ir? 

    Daniel miró más allá del parabrisas. 

    –Al final del corredor San Bizente. 

    Una profunda nostalgia invadió el alma de Daniel. Después de tantos años, iba a ver por última vez la tumba de su esposa. 

    –¿Señor? 

    El paso para los vehículos estaba restringido a partir de ese punto y el chofer esperaba nuevas instrucciones. 

    –Aquí es–dijo Daniel. 

    El “Peón” fue el primero en bajar del auto. Abrió la portezuela de su superior y luego le permitió bajar a Daniel, que empezó a caminar delante de ellos con paso firme. Se detuvo frente a un mausoleo adornado con las dos tablas de la Ley de Moisés, sostenidas por un pilar de mármol blanco. A los lados, frente a la tumba, había dos jarrones de piedra labrada, con dos ramos de flores frescas. 

    –¿De quién es esta tumba? 

    –De mi esposa. 

    –¿Tienes familiares? 

    –No. 

    –¿Cómo es que hay flores frescas sobre esta tumba? 

    Los ojos de Daniel se humedecieron. 

    –Un… amigo. 

    –¡Vámonos! 

    Algunas aves que estaban cerca, volaron asustadas al escuchar el disparo. El chofer y el “Peón” subieron al auto de manera mecánica, sin salir del shock. El corazón de ambos estaba alterado. A pesar de haber presenciado cientos de ejecuciones, ésta, sin duda, había sido la más aberrante. Ni siquiera se habían dado cuenta de que Alfil 5 había sacado su arma, hasta que escucharon el disparo. 

    –Detente en la entrada. 

    –Sí, señor. 

    El auto redujo la velocidad hasta detenerse en el lugar de acceso al cementerio.  

    –Al final del corredor San Bizente hay un muerto. Sepúltenlo en esa misma tumba.  

    El guardia quiso replicar, pero el auto se retiró del lugar. Así que tomó su intercomunicador y les dio las mismas instrucciones a los sepultureros en turno.  
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    ¿UN FANTASMA? 

      

    Sanders apresuró su paso hasta llegar al cuarto de vigilancia donde lo esperaba el jefe de informática, revisando los archivos de la guardia de la presidencia. Tal como esperaba encontarlo, Edalat estaba con sus ojos pegados a un panel empotrado en una pared, bañado con las luces de una infinidad de monitores de tercera dimensión.  

    –¿Encontraste algo? 

    Edalat se acomodó sus gafas después de secarse un poco de sudor que empezaba a escurrirle sobre el rostro. 

    –Nada señor. No hay registro de su visita. Sin embargo, creo que podremos investigar a qué hora tuvo lugar la entrevista… si es que la hubo. 

    Sanders exhaló el aire contenido. 

    –¿Tienes el archivo? 

    El joven tecleó un código. Casi de inmediato, varios monitores cambiaron sus imagenes. Edalat introdujo la fecha del video y pulsó “ejecutar”. Las imágenes de la oficina oval aparecieron desde varios ángulos. La oficina lucía en total soledad. 

    –Aceléralo–dijo Sanders. –No tenemos tiempo para ver todo lo que sucedió ese día. Centrémonos en la entrevista. 

    Edalat aceleró la velocidad del video y lo detuvo cuando vieron a Colins sentarse frente al escritorio. El sillón reclinable estaba torcido, como si alguien estuviera sentado en él. Tal vez el sillón estaba descompuesto a causa del peso de James.  

    –Haz un acercamiento a su rostro. 

    Edalat entró datos en el teclado y el video les permitió concentrarse en la mirada de Colin, que lucía extraña, perdida. 

    –Parece drogado. 

    Colin asintió. El sillón se movió.  

    –Alto… regrésalo un poco y cambia de toma. 

    Edalat tecleó y apareció el sillón en la pantalla. El asiento se hinchó, como si alguien se hubiera puesto de pie y se giró un poco de forma automática. 

    –¿Qué pasó? 

    –Ni idea, señor. Parece como si el Secretario Colin estuviera hablando con un fantasma. 

    Sanders señaló algo en la pantalla. 

    –¿Qué es eso? Acerca la imagen hacia este punto. 

    Edalat obedeció. Trató de enfocar lo mejor que pudo. 

    –¿Humo? 

    –Creo que sí… pero, ¿de dónde está saliendo? 

    –Parece como si alguien estuviera fumando, señor. 

    Sanders recordó algo importante. 

    –Colin dijo que el hombre estaba fumando un habano; de hecho, el Secretario apestaba a humo cuando recogieron de la oficina. Quizás ese humo era tóxico. 

    Edalat lo miró con incredulidad. 

    –Con todo respeto, señor, no creo que sea algo tangible. No sé qué es, pero eso que vemos en los monitores no es normal. 

    Edalat tenía razón. Colin no había experimentado una alucinación; aquello era real. La orden ejecutiva que él había firmado, sumía a la humanidad en una especie de ignorancia, que en unos pocos años haría que los habitantes de la tierra olvidaran sus orígenes. La educación escolar a nivel mundial había ido menguando hasta que se convertió en un chiste, obligando a los maestros a preparar a sus alumnos para ser esclavos de gente poderosa, igual que antaño. 

    Sanders salió de la cabina de Seguridad Nacional, dejando a Edalat frente a las computadoras, cerrando su investigación. Obviamente, el General Colin había actuado bajo una influencia desconocida y poderosa al momento de estar firmando el documento.  

    Entretanto, el joven Edalat cerró la sesión de su cuenta electrónica, provista por el gobierno y se levantó de su sillón, pretendiendo que algo andaba mal con la pantalla, para que las cámaras de seguridad no lo vieran hacer unos cuantos ajustes en los códigos de acceso en el sistema.  

    Entorpeciendo el alcance visual de los ojos electrónicos de vigilancia, tecleó su código de acceso,  entrando a su cuenta personal. Era la única forma de evitar que alguien pudiera rastrear la información que él manejaba, especialmente, el mensaje por correo electrónico que debía enviar.   

    Recibió la contestación casi de inmediato. Hizo el enlace pertinente a sus documentos electrónicos personales, volvió a sacar la pantalla del cuadro de alcance del ojo de seguridad y pulsó algunas teclas, comenzando a subir la información contenida en el archivo. Eso no debía tardar ni siquiera cinco minutos. Sin embargo, la rapidez del sistema lo hizo en menos de tres. Cerró de nuevo su cuenta personal, comprobando que la información que él había subido apareciera en diferentes buscadores del internet.  

    Algunos sitios aún seguían sin funcionar, pero no tardarían en recuperar su información. Edalat volvió a acomodar la pantalla en su sitio.  

    El General Colin golpeó suavemente el vidrio de la ventana, antes de entrar al cubículo donde se encontraba Edalat. 

    –¿Señor? 

    –Me pregunto si puedes ayudarme en algo. 

    –Si puedo, lo haré con mucho gusto, General. 

    Colin se rascó la coronilla de su cabeza y luego se frotó la nuca con la palma de su mano derecha. 

    –Verás. A raíz del incidente de la firma, toda la información del internet se borró y quisiera que… 

    Edalat lo interrumpió. 

    –El internet está funcionando perfectamente, General. Tal vez solo fue una falla temporal. 

    El joven se sentó en el sillón y abrió un buscador. 

    –Teclée lo que guste, señor.  

    Colin ocupó el otro sillón y buscó algunas cosas importantes.  

    –Está funcionando, pero noto algunos cambios en la información de la historia–Colin leyó con mayor atención.  

    El General abrió otro buscador y escribió sobre él. La imagen de las Torres Gemelas apareció en la pantalla. Podía verse el proyectil con mayor claridad, simulando ser el avión que los supuestos terroristas habían usado para derribarlas.  

    –Esta historia no es la que yo veía en Youtube–musitó. 

    Edalat pudo escuchar apenas. 

    –¿Es falsa esa información, General? 

    –Parece que nos vamos a enfrentar a una nueva concepción de la historia.  

    Colin sujetó su mentón y ciñó su frente. 

    –¿Para esto me hizo firmar el tipo que se infiltró en la oficina oval? ¿Para cambiar la historia? 

    –No lo creo, señor.  

    –Pues no entiendo lo que sucedió. Tal vez lo que firmé no tuvo nada que ver con esto. 

    El teléfono móvil del General sonó en ese instante.  

    –Es un número privado–pensó Colin en voz alta. 

    Edalat se movió de inmediato a su lugar de trabajo y comenzó a rastrear la llamada, sin consultar al militar. Si la llamada rebasaba los doce segundos, el rastreo podría ser eficaz. 

    –¿Diga? 

    –¿Qué hiciste? 

    El hombre al otro lado de la línea sonaba muy molesto. La computadora de Edalat detectó un golpe de alta frecuencia y de inmediato la bloqueó. Colin se sintió mareado.  

    –¿Qué me sucede, Edalat? 

    El joven se arriesgó a contarle la verdad, aunque después tuviera que enfrentar las consecuencias de su intromisión en la llamada. 

    –Creo que están tratando de controlar su mente, señor.  

    –¿Qué debo hacer? 

    –Finja que han logrado su objetivo. Solo escuche y prométale seguir sus instrucciones. Y si me lo permite, deseo hacer algo. 

    La línea en zigzag horizontal estaba empezando a decrecer en la pantalla. La voz del hombre volvió a escucharse. 

    –General Colin, escucha bien. 

    Antes de que el hombre comenzara a hablar, Edalat le pidió el teléfono al General. Cuando lo tuvo en sus manos, el joven pulsó una tecla, regresándole la frecuencia ultrasónica al desconocido. Una vez que terminó, Edalat activó el altavoz del móvil e inició el interrogatorio. 

    –¿Quién eres? 

    –Andreas Khazarian. 

    La voz del extraño al otro lado de la línea sonaba como la de un anciano. Parecía como si al hablar le pesara la lengua, algo normal cuando se está bajo un influjo hipnótico. Pero su acento era raro. 

    –¿De dónde eres? 

    –Turquía. 

    –¿Qué pretendes al querer borrar la historia? 

    –La conquista de la con… 

    El teléfono de Colin emitió un pitido y se apagó casi de inmediato. Ambos se miraron, sorprendidos. 

    –Lo siento, Edalat. Mi nieta estuvo jugando con mi móvil y olvidé recargarlo.  

    –¿La conquista?–musitó Edalat, sin apenas escuchar la explicación del General. 

    –¿Pretenden conquistarnos? 

    Edalat tecleó rápidamente, buscando algunos documentos, leyéndolos a vista de pájaro, hasta que encontó lo que deseaba. 

    –¡La conquista de la conciencia! 

    Colin se sentó a su lado. 

    –¿Cómo lo van a hacer? 

    Edalat exhaló. 

    –Eso tiene explicación–dijo Edalat.  

    –Explícame. 

    –General, recuerde que ustedes poseen el programa HAARP que tiene el poder de influenciar las mentes de los hombres, para hacer cualquier cosa que se les ordene. 

    Colin agrandó sus ojos. 

    –Pensé que eso era una fabula. 

    –No lo es, General. Es bien sabido que el gobierno mundial envía ondas de altísima frecuencia desde el espacio para controlar el clima sobre la tierra. 

    –Es cierto que tenemos infinidad de programas para controlar el clima, pero HAARP es más rentable que los demás. Es en lo único que lo utilizamos. 

    –No, General–contradijo Edalat. En realidad así comenzó el proyecto, hasta que descubrieron que podían afectar la mente humana. Cientos de guerras fueron ganadas sin disparar una sola bala. 

    Colin sonrió. 

    –Por lo menos, nadie salió lastimado. 

    –Al contrario, General. Una vez que el ser humano es expuesto a sus frecuencias tan altas, el cerebro empieza a deteriorarse hasta convertirse en un vegetal. 

    Colin sacó un cigarrillo, a pesar de estar en una zona prohibida para fumar. Edalat se aproximó a él, retirándoselo suavemente de entre los labios, antes de que el General lo pudiera encender. 

    –Oh, lo siento–se excusó Colin. 

    –Cuando el gobierno desea utilizar a alguien para cometer un crimen, primero lo seleccionan. Una vez que está en la mira, empiezan a transmitirle ondas de baja frecuencia a su mente, con las órdenes precisas de lo que debe hacer y que solo él puede escuchar. El individuo piensa que se está volviendo loco, luego la orden se convierte en una obsesión… 

    –Dejame adivinar–lo interrumpió Coilin. –Nosotros armamos el escenario, le proveemos todo lo necesario, incluyendo las armas para que cumpla con su misión. ¿No es así? 

    –Así es, General. 

    Edalat le extendió el cigarrillo que le había quitado de entre sus labios, pero Colin no lo encendió. 

    –¡He desperdiciado toda mi vida sirviendo a un gobierno perverso! 

    –Véalo por el lado positivo… 

    Colin lo vio como si fuera un bicho raro. 

    –¿Habrá algo positivo en todo esto? 

    –Tal vez usted no posea la autoridad para hacer que sucedan cosas buenas, pero sí puede evitar que cosas malas continúen ocurriendo.  

    –No puedo creer que un tipo desconocido haya tratado de manipularme a través de una llamada telefónica. 

    –Tenemos que pegar fuerte para debilitarlo antes de que nos ataque de nuevo. 

    Colin se incorporó de su asiento. 

    –Investiga si en verdad, el tal Andrés tiene acceso al sistema de HAARP. 

    –¿Quiere evitar que lo siga usando? 

    Colin sonrió. 

    –En realidad, deseo enviarle un poco de su propia medicina. 

    Edalat rió. 

    –“Una sopa de su propio chocolate”. 

    –¡Exacto! 

    Edalat miró con asombro al General, incomodándolo. 

    –¿Qué? ¿Por qué me miras así? 

    –¡Es usted un perverso! 

    –Algo de este maldito sistema de gobierno debió de habérseme pegado–rió. 

    Colin encendió su cigarrillo, finalmente y salió a disfrutarlo antes de que las alarmas de humo lo detectaran. 
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    UN NUEVO LÍDER 

      

    Unas semanas después de la ejecución de Abdalá, algunos guerreros de Isis, acostumbrados a cometer fechorías en nombre de Alá, se juntaron en una zona destruida de Siria para celebrar una reunión secreta bajo el llamado de Mustafá Al–Deir, quien había sido brazo derecho del antiguo líder. Él siempre había deseado con vehemencia la posición de Abdalá, pero la persistencia, el engaño y la traición, eran solo unas pocas de sus múltiples virtudes.  

    Después de haber sido ejecutado el ex líder de la organización, era importante mantener a los guerreros a su lado a toda costa. Pagar sus salarios no era algo difícil, ya que ellos se pagaban a sí mismos, repartiéndose el botín de cada lugar conquistado.  

    De quienes menos se preocupaba era de los extranjeros. Por alguna razón eran los más imbéciles. Se unían a una causa que jamás comprendían, pagaban sus propias expensas y eran los más osados a la hora de los enfrentamientos. Las mujeres eran tan tontas, que se unían a los grupos terroristas sin importarles pagar el precio de ser utilizadas como bestias sexuales.     

    Mustafá no podía entender por qué los extranjeros luchaban entre las filas de ISIS en contra de sus propios países. Quizá era una abierta rebelión en contra del sistema, quizás la falta de disciplina en sus hogares o tal vez, era el placer de matar sin motivo. Sea como fuere, ellos siempre serían la “carne de cañón” que usaría en primer lugar contra los infieles en sus próximas batallas. Nunca serían parte de su pueblo y nada le causaba mayor placer que ver cómo los infieles se mataban entre sí en una guerra que solo generaba ganancias para hombres como él.  

    –Estoy nervioso, Mustafá. No puedo concebir que estemos aquí, en el corazón mismo del mal. Siento que mis pies se queman al estar pisando esta tierra inmunda. 

    Mustafá sonrió. 

    –Te entiendo, pero era necesario venir aquí. 

    –¿Crees que Alá nos perdone? 

    –Ten anímo, Jasir. Recuerda que tenemos una lucha a muerte contra estos infieles y es necesario encontrar apoyo para nuestra causa. Después de que le hayamos sacado el dinero que necesitamos, ya veremos de qué manera nos deshacemos de él. 

    Jasir miró a su compañero con esceptisismo.  

    –No lo sé, Mustafá. Se dicen tantas cosas de él, que no sé qué sea verdad y qué no lo es. 

    En eso tenía mucha razón Jasir. Su nacimiento estaba rodeado de oscuridad. Se decía que para proteger el secreto de su verdadera identidad algunas personas habían muerto de una manera sospechosa. Sirvientes, choferes, amas de llaves, jardineros, todos habían perdido la vida de forma inexplicable y algunos, de forma demasiado violenta.  

    –Mustafá, tengo miedo. Se dice que matamos a sus padres mientras huían a Egipto a causa de las masacres que dejamos a nuestro paso. 

    –En realidad, no Jasir. Sus padres fueron asesinados cuando era casi un bebé, y la leyenda dice que él mismo los mató. 

    Su compañero se estremeció al recordar algo. 

    –Dicen que su madre fue una prostituta que se ayuntó con un chacal y que él fue el producto de aquella relación. 

    Mustafá rió. 

    –La gente ya no sabe qué cosa inventar. 

     También Mustafá recordó una entrevista reciente, en la que su “patrocinador” había admitido que durante esos años, sus guías espirituales lo habían llevado a la India, al Tíbet, a Japón, a Medina y por supuesto a Nazaret. Sus mentores lo habían educado en toda suerte de filosofías, cuidando que no se fuera a “infectar” por ninguna de ellas. No debían permitir que abandonara la misión que le había sido señalada por el destino. Debía tener un conocimiento profundo de todas las religiones, pero se le había prohibido abrazar alguna en particular, puesto que para él, todas debían ser “el opio de los pueblos”; es decir, la religión en general, había servido como anestesia para los débiles, durante periodos de enfermedad, angustia o necesidad. Pero él no era débil ni ignorante. 

    Lo único que se sabía en ciertos círculos era que durante su infancia tuvo que sufrir múltiples transfusiones de sangre, aunque nunca le había sido revelado el porqué, ya que poseía una salud envidiable desde pequeño. Algunos rabinos e imanes, le exigieron a sus tutores una prueba de ADN, cuyo resultado los había dejado anonadados de manera contundente: su ADN había dejado en claro que los cromosomas encontrados en él, lo vinculaban como uno de los descendientes directos del mismísimo patriarca Abraham. No existía duda alguna: era cien por ciento judío y cien por ciento árabe. Aún los más grandes científicos, no podían explicar este maravilloso fenómeno. Así que, cada uno de los representantes de las más grandes religiones, estarían felices por tener a un hijo de Abraham como el representante más poderoso de la cúspide mundial. 

    Se decía que durante su adolescencia, había decidido internarse en el ocultismo, para descubrir los secretos de manipulación masiva. Tuvo maestros de todo el mundo: desde los más famosos gurús, hasta los más desconocidos chamanes del último rincón de la tierra.  

    Mustafá recordó que si su patrocinador detectaba que alguno de ellos era farsante, no perdía la oportunidad de asesinarlo él mismo, aprovechando la realización de algún ritual en el que se requería algún sacrificio humano. Se decía que si amaba algo, era poder infligirles dolor a los demás, sin importar cuál fuera el método. Podía ser desde una simple mentira, hasta la forma más cruel. 

    Moshé era sin duda, el maestro del engaño. Eso le había permitido hacer su primera aparición en público cuando estaba por cumplir los dieciocho, al emerger como uno de los mejores ilusionistas de Las Vegas. Su fama siguió rebasando en poco tiempo a David Cooperfield y muchos otros de renombre, hasta convertirse en el número uno. La única diferencia entre él y sus oponentes, es que sus actos sí eran verdadera magia. Con la singular diferencia que sus actos siempre estaban relacionados con sangre humana. A la gente le encantaba acudir a verlo, especialmente, cuando decapitaba a alguien de entre el público, sin previo aviso. Cuando las personas regresaban a la vida, por alguna razón no volvían a ser los mismos. 

    Cada noche, cuando se acostaba, su señor lo visitaba en sueños, pesadillas o visiones. Era su principal mentor. Por eso el mundo lo estaba recibiendo de pie, ovacionando su aparición, llenos de esperanza, casi con idolatría. Los líderes religiosos y políticos mundiales les habían fallado, y ahora veían en Moshé Abduláh Kristos, su última gran esperanza de redención. Después de eso, regresarían a su antigua profesión en Estados Unidos. 
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    ESTAMBUL 

      

    El hombre tuvo que echar un segundo vistazo para asegurarse que estaba en lo correcto. No había borrado de los archivos de su teléfono celular la fotografía que Reina 1 le había enviado.  

    –Así que aún sigues viva. 

    Su instinto no le había fallado al sospechar que el Peón había tenido el corazón demasiado débil y se felicitó a sí mismo por haberlo ejecutado. Escondió su rostro detrás del periódico y fingió estar tomando café, en tanto esperaba a sus compañeros. No convenía hacer ningún escándalo dentro del restaurante. Para eso tendría que idear un buen plan para que la joven y el anciano salieran pronto del lugar. Al inicio del día no tenía demasiada prisa por regresar; pero las nubes empezaban a cubrir el cielo azul de Arette y odiaba despegar con lluvia sobre la pista.  

    ¿Quién era el viejo que la acompañaba? De manera discreta, le tomó una foto y la envió a su cuartel. No tardó mucho en llegarle una alerta de mensaje. 

    –Ethan Cohen, científico, capturarlo VIVO. 

    Delante de él estaba la oportunidad de su ascenso. Por años había estado sirviendo a la organización, y aunque ya rebasaba la posición de muchos, su objetivo era llegar hasta ser llamado Reina 1. Lo importante ahora, es que las próximas víctimas no escaparan de sus manos. Ya habría tiempo para explicar por qué la hija de Samir Abou aún estaba con vida. 

    Uno de sus hombres bajó de un auto clásico Rolls–Royce de color blanco, con el rostro pálido.  

    –¡Algo está sucediendo en la montaña! 

    Su voz fue escuchada por Ethan y Amani, que se incorporaron de sus asientos y caminaron con rapidez hacia la salida. Alfil 1 aprovechó el momento, para obligarlos a subir a su vehículo a punta de pistola. 

    –¿Qué? ¿Quiénes son ustedes? 

    –Ya lo sabrá en su momento, profesor. 

    Amani no pudo reconocer al hombre que los había secuestrado, aunque por el tono de su voz, supo que era el mismo tipo que había estado en su casa.  

    –¿A dónde nos llevan? 

    –Paciencia, jovencita.  

    Por el panorama que pudieron observar, los sujetos se dirigían hacia el Norte. Tomaron otra carretera que empezó a deformarse hasta convertirse en un camino accidentado. Ambos sabían que podían morir en manos de aquellos hombres, ya que no les habían cubierto los ojos. Sin embargo, ni Ethan ni Amani reflejaban temor en sus rostros.  

    Llegaron a una propiedad muy vasta, protegida con malla de metal, resguardada por hombres armados. Uno de los guardias, vestido como soldado, hizo que se detuviera el vehículo y escrutó los rostros de los pasajeros, a través de las ventanillas. Hizo un ademán y la cerca metálica se abrió permitiéndoles el paso. El Rolls–Royce se detuvo cerca de una pista de aterrizaje y el chofer apagó el motor. Se colocó un cigarrillo en sus labios, pero el otro se lo quitó. 

    –Si vas a fumar, házlo afuera. 

    –¡Pero está a punto de llover! 

    –No me importa. 

    Las nubes se estaban empezando a poner negras, muy negras.  

    –¿Crees que venga? 

    Alfil 1 vio su reloj de pulsera. 

    –Ya debe estar a punto de aterrizar. 

    Aun pasaron unos minutos, cuando pudieron ver la silueta del jet que se acercaba a esa zona. 

    –Parece que viene borracho, jefe. 

    –Pues pobre de él. 

    Amani trató de mirar por encima del sombrero del chofer. 

    –Hay ráfagas de viento muy fuertes. Va a ser un milagro si no se estrella cuando trate de aterrizar. 

    Las palabras de Amani los inquietaron cuando vieron que un ala del jet estuvo a punto de rozar el pavimento de la autopista, pero el piloto pudo controlar la nave hasta que sus ruedas se estabilizaron en el pavimento. Alfil 1 bajó del vehículo y se aproximó al jet, que continuaba con sus motores encendidos. La escotilla descendió y Alfil 1 entró a la nave durante algunos minutos. Dos hombres armados bajaron del jet y se dirigieron al auto. 

    –Vienen por nosotros, Amani. 

    La joven apretó la mano de su compañero de destino, como si le estuviera dando ánimo para enfrentar la suerte que les esperaba a ambos. Sin duda, la hija de Samir Abou era tan valiente como su padre. Los guardias intentaron ponerles unas bandas plásticas para inmovilizar sus manos, pero Amani fue tajante. 

    –No las necesitamos. No escaparemos ni intentaremos atacar a nadie. 

    Ethan sonrió. Ambos caminaron aprisa, hacia la entrada del jet y subieron los escalones con cuidado. Otro guardia los guió hasta sus asientos. 

    –¿Por qué no los esposaron? 

    Amani lo miró desafiante. 

    –Estamos desarmados. ¿Qué podríamos hacer contra ustedes? 

    Amani se sentó al lado de una de las ventanillas. El jet inició su vertiginosa carrera, abandonando el suelo en pocos segundos. Ethan miró por las ventanillas del otro lado. 

    –Ajústate el cinturón lo más fuerte que puedas–Amani le señaló el gran vórtice que empezaba a formarse encima de una montaña. –Vamos a tener fiesta en el aire. 

    Solamente uno de los tres hombres se había ajustado el cinturón antes de despegar. Los otros habían decidido no hacerlo, acostumbrados a los viajes constantes que realizaban para sus jefes.  

    El jet fue golpeado en la nariz por el terrible viento, impulsándolo hacia arriba, haciéndolo girar varias veces. Las turbinas empezaron a protestar, mientras los hombres dentro de la nave buscaban con desesperación a qué aferrarse. Por fortuna no cayeron sobre Ethan o Amani, aunque los tipos no se salvaron de recibir varios golpes en diversas partes del cuerpo.  

    -¿Qué fue eso?-gritó uno de los hombres. 

    -Una fumarola-dijo Amani. 

    -Eso es imposible. Esta no es una zona volcánica. 

    -Ahora lo es-musitó Amani para sí. 

    Cuando la nave se estabilizó, Alfil 1 hablaba con un hombre dentro de la cabina, al que no pudieron identificar. Sin duda, era uno de los esbirros de alto nivel que los Khazarian tenían diseminados por todo el mundo.  

    –¿Por qué están hablando en hebreo? 

    –Son de Israel, Amani. Aún tengo mis reservas, pero creo que pronto conoceremos al “hombre de iniquidad”.  

    –¿A qué te refieres? ¿Es originario de Israel? Nunca he oído de eso. 

    –El “hombre de iniquidad”, es el título que el teólogo Pablo de Tarso, posterior a Y’shúa, le da al hombre más perverso que tomará control en la tierra durante un tiempo. Y sí, debe ser originario de Israel. Es mejor conocido en el mundo religioso, como “el Anticristo”. 

    –Creo que mi padre alguna vez se refirió a él como el hijo de Satán. 

    Ethan no pudo evitar reírse. 

    –Pues si no es hijo, por lo menos es pariente de él. 

    Ethan le explicó brevemente los escritos donde Pablo de Tarso había hecho referencia al “hombre de iniquidad”, características que se ajustaban al carácter de Moshé.  

    –Nunca me imaginé que pudiera haber gente en Israel, capaz de cometer tanta vileza. Se supone que era una nación que estaba esperando al Mesías. 

    –Y lo están esperando, Amani. Pero éste es un engañador que buscará destruir a la humanidad. 

    –No puedo creer que un solo hombre sea capaz de llevar a cabo lo que me estás diciendo. 

    Ethan sonrió con melancolía. 

    –Lamentablemente lo conozco. Sé que es capaz de hacer eso y mucho más.  

    -Mi padre decía que se cree eterno. 

    Ethan suspiró con frustración. 

    -A lo largo de su vida, lleva dos o tres cirugías que lo hacen, de cierta forma, eterno. 

    -¿Qué hacen esas cirugías? 

    -En realidad, son implantes de piel. Andreas escoge el modelo, el hombre seleccionado muere, y resurge el nuevo Andreas. 

    Amani trató de encontrar alguna zona conocida a través de la ventanilla del avión, pero no la encontró. 

    -Por eso tu padre y yo inventamos el suero-continuó Ethan. –Deseabamos cerciorarnos que muriera. 

    -Sin importar qué tan nuevo fuera el estuche, ¿no? 

    Ethan rió. 

    -Era la mejor forma de deshacernos de los terroristas, sin importar cuán lejos estuvieran, o detrás de quién o qué se escondieran.  

    Ethan miró por la ventanilla y reconoció el lugar donde estaban a punto de aterrizar.  

    –No es Israel, Amani. Estamos llegando a Estambul. 

    La joven se acercó a la ventanilla. 

    –¿Tú crees que…? 

    Ethan creyó entender lo que la joven deseaba saber. 

    –No lo sé, Amani. Tal vez quieran extraernos alguna información importante antes de eliminarnos. 

    –En cuanto tengan lo que desean, lo harán, profesor. 

    La lluvia empezaba a mojar las ventanillas del jet. Al ver que las cenizas y la lluvia empezaban a ensuciar las ventanillas por la parte externa, optó por deslizar la cortina de plástico, para evitar que Ethan pudiera sospechar que el volcán cerca de Arette, había explotado. La hermosa ciudad turca ahora lucía triste, deprimente a los ojos de la joven.   
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    LA MISIÓN 

      

    El dolor de cabeza en la mayoría de la tripulación y pasajeros, aún era un mal menor, pero ya se les pasaría. Sue se movía de un lado a otro, observando sus monitores y los de Steven. Las turbinas estaban casi a su máxima potencia y no debían frenarlas, a pesar de estar a punto de protestar. 

    Steven le señaló algo en el monitor. 

    –Se están calentando más de la cuenta. 

    Sue se secó un poco de sudor en su frente. Steven también aprovechó el momento para hacer lo mismo, con parte de su manga derecha. 

    –Lo normal sería apagar las turbinas y dejar que la sinergia nos siga llevando. Pero si hacemos eso, corremos el riesgo de ser atraídos por el magnetismo solar. 

    Steven temía lo peor. 

    –¿Crees que los instrumentos puedan soportar la tormenta? 

    La joven coreana le echó una rápida mirada. 

    –Lo siento, Sue. 

    Un foco intermitente brilló en esos momentos. 

    –Ordene, capitán. 

    –Sue, asegúrate que los pasajeros hayan tomado los tranquilizantes que les suministramos. 

    –Ya está hecho, capitán–sonrió. –Los enfermeros se encargaron que todos recibieran sus dosis. 

    –Muchas gracias, Sue. 

    El foco piloto se apagó. 

    –¡Ordenaste que les dieran doble porción, Sue!–protestó Steven. –Estarán noqueados para cuando lleguen a la Colonia Espacial. 

    Sue sonrió.  

    –Por lo menos no sentirán nada de lo que experimentaremos por aquí. 

    Otra luz se encendió. Steven se la señaló a su compañera. 

    –Me parece que no todos están dormidos. 

    Sue sonrió con ironía. 

    –Ese miserable no merece ninguna atención de parte nuestra. 

    Steven apagó el foco. No recibirían más notificaciones de parte del molesto pasajero. Sue presionó ambos lados de su cabeza, muy cerca de las sienes. 

    –¿Tomaste algo para el dolor? 

    –No, Steven. Quisiera estar en mis cinco sentidos. No deseo cometer errores. 

    –Lo sé, Sue. Pero insisto en que debes tomar algo.la migraña será más intensa y el dolor te impedirá pensar con lucidez. 

    Sue suspiró. 

    –Tienes razón.  

    La joven tomó dos pastillas y sorbió un poco de agua. El efecto del alivio fue casi de inmediato; aunque el dolor no desapareció totalmente, se sintió mucho mejor.  

    Varias horas después, Steven hundió las palmas de sus manos sobre las cuencas de sus ojos, con visible frustración. 

    –Ya empezó, ¿verdad? 

    –Sí. Me cuesta trabajo enfocar mi vista–admitió. 

    –¿Quieres que alguien te releve? 

    –No, Sue. Por fortuna no voy a hacer lecturas de importancia en la pantalla. Sobreviviré.   

    Esa no era la primera misión espacial en la que ambos participaban. Eran pilotos graduados con honores, bastante experimentados y muy capaces de hacer su trabajo de manera excelente. Pero en esa ocasión las cosas estaban demasiado complicadas para ellos y sus pasajeros. La misión de llevar ingenieros, topógrafos y trabajadores era sumamente importante, por ser quienes se encargarían de continuar construyendo y extendiendo la Colonia Espacial, para recibir al éxodo masivo de personas consideradas “importantes”, que saldría desde la tierra. 

    La gente más rica estaba comprando terrenos en Marte y asegurándose de tener un boleto reservado en uno de los múltiples viajes agendados, ya que la luna había sido un lugar inhabitable. La NASA había descubierto hielo en la superficie del planeta rojo, por lo que habían decidido enviar geólogos y excavadores, encontrando agua purificada en uno de sus multiples ríos subterráneos. Con agua y tierra fértil, eseguraban el futuro de una parte de la humanidad. Por lo menos, de los más poderosos, que estaban listos para huir de la tierra, antes de que el llamado “Planeta X” la golpeara de lleno.  

    Los gobiernos negaban rotundamente estas noticias, llamándolas “leyendas urbanas”. Pero la gente había aprendido a no confiar en lo que sus gobernantes les decían. Cualquiera que fuera la verdad, Norris, Sue, Steven y el resto de la tripulación, eran solo trabajadores, servidores del sistema.  

    El capitán Norris apareció en el puente de mando. 

    –¿Descansó, capitán? 

    –No mucho. Tuve que atender la llamada de los enfermeros. Algunos de nuestros pasajeros ya empezaron a sufrir fluctuaciones en su ritmo cardiaco a pesar de estar dormidos.  

    Sue aspiró todo el aire que pudo y luego exhaló. 

    –¿Ha muerto alguien? 

    –Si te refieres a Dumb, el tipo está despierto y más vivo que una lombriz en agua puerca. Parece que nada lo doblega.  

    Steven sonrió con resentimiento. 

    –O tal vez el tipo es tan imbécil que ni el infierno desea tenerlo dentro de sus dominios. 

    El capitán y Sue rieron por el comentario de su compañero. Norris puso atención en el monitor.  

    –Casi salimos de la ola–señaló la mancha verde en la pantalla. –Espero que no nos afecte demasiado. 

    –Ya nos ha afectado, capitán–dijo Steven. 

    Norris miró a Sue. 

    –No, Steven. El capitán tiene razón. Aun no pasamos lo peor–musitó Sue. –Enciende los monitores cardiacos de los pasajeros. 

    Steven se incorporó, dirigiéndose al panel de múltiples pantallas. Algunos ya mostraban líneas horizontales. 

    –¡Muertos! ¿Cómo? 

    –Presión arterial, algún derrame cerebral y quizás, más de un ataque cardiaco. 

    Steven quedó boquiabierto. 

    –¡Y lo dice tan tranquilo! 

    Sue respingó ante la actitud de su compañero. 

    –No se puede hacer nada, Steven–lo señaló con su dedo índice. ¡Nada! ¿Me entiendes? 

    –Tranquilos–los increpó Norris. –Por fortuna la mayoría de la tripulación está en buenas condiciones. Solo uno sufrió trastorno mental. 

    –Por lo menos se recuperará. 

    –No, Steven. Estos trastornos son irreversibles. 

    –Capitán, me siento como si fuera mi primera misión espacial. No sabía nada de esto. 

    Sue lo miró con incredulidad. 

    –¿Dónde te graduaste? 

    Steven sabía que se había metido en problemas. 

    –En la Universidad Dumb. 

    Ahora los boquiabiertos eran Norris y Sue. 

    –¿En serio? 

    Steven comprendió el silencio que sobrevino después de esa confesión.  

    -Por favor, sube el volumen de las bocinas-dijo Norris. 

    Sue obedeció de inmediato. Los tres se sintieron atrapados por las imágenes que la GNN estaba emitiendo en esos momentos. El vicepresidente Colin estaba emitiendo una conferencia de prensa. 

    -… y debido a esto, nuestro gobierno le ha solicitado a México que nos agregue como parte de su territorio nacional-Colin hizo una pausa. –Repito, nuestra nación no podrá continuar de pie, ni siquiera sobrevivir, si no aceptamos la ayuda que el gobierno mexicano nos está brindando.  

    Norris y sus colegas estaban absortos. 

    -Hemos calculado que el impacto del astro afectarán las costas de Oregon hasta Tennessee, y que desaparecerán algunos estados, incluyendo Okalhoma y Utah.  

    Colin bebió un poco de agua. 

    -Tenemos tres semanas para evacuar todos los estados del norte. No hay opción-hizo una pausa. –No obligaremos a nadie a evacuar, pero tampoco regresaremos para rescatar a ninguna persona que haya decidido ponerse en riesgo. 

    Un periodista levantó su mano. 

    -Señor, ¿qué sucederá si el pueblo mexicano empieza a rechazarnos por el hecho de ser “gringos”? 

    Colin lo miró y echó su cuerpo sobre el pódium.  

    -Lo harían con justa razón, Robert. Por muchos años nos hemos dado a la tarea de tratar mal a nuestro vecino y estas pueden ser las consecuencias de nuestro estúpido orgullo nacionalista. En vez de presionar a sus políticos para que buscaran formas de ayudar a sus gentes, les propusimos-se detuvo un poco. –Quiero rectificar-hizo otra pausa. -les exigimos pagar la construcción de un muro, ¿se acuerdan? 

    Se oyeron varias voces a la vez en la sala de conferencias. 

    -Cuando los empezamos a obligarlos a irse de aquí, nuestra economía colapsó. Porque, a pesar de conocer muchas historias bíblicas, nunca entendimos que cuando ciertos patrones se repiten, los resultados son los mismos. Y al igual que Egipto, nos convertimos en ruinas para el mundo cuando los hijos de México salieron de Estados Unidos. 

    Colin tuvo que enjugar sus lágrimas.  

    -Ese muro que jamás se construyó, terminó aislándonos de todos. Aquel farsante a quien un día llamamos “presidente”, nos transformó en una isla llena de arrogantes estúpidos. 

    Aunque varias manos se levantaron, el vicepresidente de la nación había concluido su conferencia. No había nada más qué decir. El monitor se apagó. 

    Steven miró una luz roja intermitente que lo distrajo.  

    –Tenemos un problema–señaló. 

    Norris y Sue se acercaron al panel, encendieron las cámaras de seguridad del camarote y… 

    –¡No es posible! 

    –¿Cómo pudo hacer eso, capitán? 

    –Parece que las tormentas geomagnéticas activaron su cerebro, en vez de debilitarlo. 

    Norris y Sue miraron con curiosidad a Steven. 

    –Leí que el sol afecta el carácter de ciertas personas, alterando su bondad o maldad. En este caso, creo que Dumb se ha convertido en un animal, en su más vasta expresión. 

    El rostro de Sue palideció. 

    –¿Qué puede hacer? 

    –Lo impensable, Sue–musitó el capitán. 

    –¡Vamos a detenerlo!–gritó Steven. 

    –No podemos separarnos por ahora. Estamos a punto de entrar a la ruta de la Colonia Espacial y los necesito aquí, con sus cinco sentidos, totalmente concentrados en su trabajo.  

    Norris señaló hacia cierto punto en la ventana panorámica. 

    -Creo que vamos a punto de presenciar un evento catastrófico en la tierra, después de esta tormenta.  

    Sue miró con atención. 

    -¿Qué es eso? 

    -Parece un… 
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    ¿RESCATADOS? 

      

    Escuché algunas voces cerca de mí. Luego, sentí que me estaban desenterrando. Era curioso: por la posición en que había quedado mi cuerpo, no sentí calambres o adormecimiento en mis extremidades. Fue como si hubiera quedado suspendido en la nada. Luego no pude oír ni un solo sonido. Pensé que habían abandonado la tarea de sacarnos de entre los escombros. Quise moverme pero no pude. Por un momento caí en pánico, pensando que tal vez estaba muerto. Así que hinché mi pecho y jalé suficiente aire, solo para comprobar que estaba con vida. Quizás era de noche. Moví mis ojos para buscar algun indicio de luz o movimiento alrededor, pero fue en vano.  

    [image: ]Intenté moverme una vez más. Y aunque no podía verla, comprobé que Liz estaba viva. Ella sostenía mi mano derecha con ambas manos, pero no tenía idea quién era la persona que tenía mi mano izquierda entre las suyas. Por alguna razón, supe que mi condición física estaba mal. Si Elizabeth y otra persona sostenían mis manos por ambos lados, quizá mi cuerpo estaría atrapado en un bloque de lava o algo similar. Traté de mantener la calma, pero mi cerebro trabajaba sin cesar, imaginando qué estaba sucediendo alrededor.  

    Escuché que ambas hablaban un idioma extraño, muy parecido al ruso. Sonreí, felicitándome por haberme casado con una mujer tan inteligente.  

     –¿Liz? 

    Ellas no pudieron escuchar mi voz. Tal vez debía hablar más fuerte. 

    –¿Liz?–volví a insistir, pero el resultado fue el mismo. 

    Escuché que alguien había entrado. 

    –¿Nada? 

    –Aún no, doctor–contestó la mujer que estaba con mi Liz. 

    –Es increíble cómo pudo haber sobrevivido ante tal cataclismo. 

    –Así es, doctor–dijo Liz, con un extraño acento en su voz. –No me imagino cómo lo ha logrado.  

    ¿Que cómo lo he logrado? ¿A qué se refiere? 

    –¡Lo hemos logrado, Liz!–grité, pero nadie me escuchó. 

    –De manera inexplicable–escuché decir al hombre, –los gases que emitió el volcán se comprimieron alrededor del grupo, formando una especie de esponja, y eso los protegió de las rocas que destruyeron gran parte de la bóveda arriba de ellos. Se suponía que los gases del volcán los mataría enseguida; pero por más vueltas que le doy, no logro entender cómo fue posible que sus vapores se convirtieran en esa clase de “esponja”. Su porosidad les sirvió como un filtro, para evitar que el polvo volcánico llegara a sus narices. De haberlo respirado, les habría quemado sus gargantas y pulmones en cuestión de segundos. 

    [image: ]Eso explicaba por qué Liz y yo continuábamos con vida. La mujer soltó mi mano izquierda, haciéndola reposar sobre la cama. Liz continuaba aferrada a mi extremidad derecha. 

    –¿Cree que se recupere, doctor? 

    –No sé, Kajin. 

    Sin intentar hacerle daño, apreté con todas mis fuerzas la mano de… ¿Kajin? 

    –Doctor, el paciente movió su mano.  

    –¿Está segura? 

    –Sí–afirmó. –Ha sido un movimiento muy suave, pero lo he sentido. 

    ¿Suave? Y yo que había puesto toda mi fuerza, pensado que su mano estaría destrozada. Ahora mi hombría estaba sufriendo una bofetada bastante dolorosa. 

    –Señorita Vejin, continúen con el tratamiento.  

    –Sí, doctor. 

    Pude escuchar los pasos del hombre, alejándose del lugar, en tanto que ellas hablaban entre sí. De repente pude sentir un gran vacío en mi corazón.  

    –Elizabeth.    

    Una de las mujeres enjugaba mis lágrimas. A pesar de no entender su idioma, intuí que estaban hablando de mí y de mi esposa. Luego sentí un piquete sobre mi brazo derecho. Mi cuerpo empezó a girar de forma vertiginosa hasta que perdí el conocimiento. 

    Cuando desperté, pude ver que me encontraba en un cuarto pequeño. Me dolía el cuerpo y apenas podía moverme, pero me alegré de haber recuperado mi visión. De acuerdo al reloj digital que estaba empotrado en ese cuarto, indicaba que ya habían pasado diez días desde que el volcán había hecho erupción sobre la villa. 

    [image: ]Una mujer joven entró al cuarto. 

    –Buenos días, señorita Kajin–le dije. 

    La joven se asustó un poco. Bueno, en realidad se asustó bastante. Tanto, que casi tira la charola con todos los enseres que llevaba en ella. No supo cómo reaccionar y salió corriendo. Algunos minutos después, volvió a entrar con otra mujer joven, hablando con rapidez en su idioma. 

    –¿Señor? 

    –Buenos días, señorita Vejin. 

    Ambas retrocedieron con cautela, mirándose entre sí. Algo dijeron en su idioma y Kajin tomó una jeringa de inmediato, llenándola con un líquido transparente. Debía disculparme antes de que me pusieran a dormir. 

    –Lo siento–sonreí. –Mientras estaba con mis ojos cerrados pude escuchar la conversación que el médico ha tenido con ustedes.  

    –Por eso conoce nuestros nombres–dijo Kajin. 

    –Así es. 

    Vejin soltó una alegre carcajada, a la cual nos unimos su hermana y yo. 

    –Pensé que estábamos ante un fenómeno paranormal y entré en pánico–siguió explicando Kajin. –Aún estoy temblando. 

    –Jamás había visto a mi hermana tan asustada–dijo Vejin, en tanto me inyectaba la solución transparente. 

    –Con las cosas que han sucedido aquí, a cualquiera se le ponen los pelos de punta–comentó Kajin. 

    Realmente me sentía avergonzado, pero el momento dramático se había tornado en algo chusco, de manera involuntaria. 

    -Disculpe, ¿Qué cosas han sucedido?-le pregunté, riendo. 

    Ella sonrió, tomó su tabla de anotaciones y se encaminó a la puerta. 

    –Tengo que informar al doctor que ya despertó usted–dijo Kajin, saliendo del cuarto. 

    –Señorita Vejin, ¿en qué cuarto tienen a mi esposa? 

    El intercomunicador sonó en ese momento y ella se apresuró a contestar.  

    –Voy a buscar su expediente, señor–me dijo antes de salir. 

    Estuve unos cinco minutos, esperando que se presentara el doctor o alguna de las enfermeras, pero ninguno de ellos apareció. Vi que mis ropas estaban cerca de la cama. Era obvio que habían revisado mis bolsillos para conocer mi identidad. Quise ponerme de pie para empezar a buscar a mi esposa en ese lugar, pero yo estaba demasiado débil. Poco a poco empecé a recuperar mis fuerzas y caminé hacia la silla donde estaban mis ropas.   

    Era obvio que cuando nos habían sacado de entre los escombros, cada uno de nosotros tuvimos que ser llevados al hospital para asegurarse que nos encontrábamos en óptimas condiciones. Pero no contábamos con que nos iban a  vaciar nuestros bolsillos, aparte de tener que dar nuestros nombres.  

    La puerta del cuarto se abrió, y entró un hombre uniformado. 

    –¿Por qué tiene esta tarjeta? 

    Francisco no nos había dicho nada en absoluto respecto al uso que le daríamos a esas tarjetas; así que no pude responder. Traté de mantener la calma y levanté mi cabeza, como si fuera un personaje muy importante. 

    –Espero la recuperación de mi esposa. 

    El médico entró en esos momentos. 

    –Señor Arman, lo siento. 

    Seguramente el médico se estaba excusando por haberse presentado hasta esa hora. Le sonreí tratando de ser comprensivo. Era obvio que yo no era el único paciente al cual debía atender, sin importar cuán crítica fuera mi condición. El vértigo volvió a aparecer y casi caigo al piso, de no haber sido por la ayuda de Elizabeth y Vejin, que recién se había incorporado a nosotros. 

    –¡Acompáñenlo!–ordenó el hombre. 

    Después de que Liz me ayudó a vestirme, fui conducido como si fuera un títere. Me sentía adormilado, caminando más por inercia, que por fuerza.  

    –¿A dónde vamos?–les pregunté. 

    No sé si me escucharon o no, pero parecía que ellas sabían lo mismo que yo. Era evidente que ambas estaban asustadas. 

    Llegamos a una línea enorme de personas que fueron deponiendo sus pertenencias, pero a nosotros nos subieron a un jeep militar. 

    –Como en los viejos tiempos, Liz. 

    Sus ojos grises parecían tener ptro color, pero aun así brillaron, lo mismo que su sonrisa. La abracé pero ella se mantuvo inerte, permaneciendo en silencio, refugiándose en mi pecho. Vejin lloraba. Noté que ella se parecía mucho a mi Liz. 

    Era extraño que los guardias no nos esposaran, pero tampoco nos hicieron sentirnos muy cómodos. Salimos de la ciudad y nos llevaron hacia una de las montañas más grandes, por un camino pavimentado. Luego tomaron un camino secundario hasta que llegamos a una propiedad privada, circundada con malla ciclónica, resguardada por hombres armados en la entrada principal.  

    Los guardias revisaron las credenciales de los hombres que nos transportaban, nos echaron un vistazo rápido y permitieron nuestro acceso. 

    Desde la entrada principal hasta la la falda de la montaña, aun tardamos unos treinta minutos a pesar de transitar en línea casi recta por un camino de tarracería bastante bueno. Mientras más nos acercábamos a la montaña, más impresionante lucía ante nuestros ojos, especialmente por la entrada a una enorme cueva.  

    Creí que íbamos a bajarnos del jeep, pero seguimos avanzando a muy buena velocidad dentro de ella. Toda la construcción interor estaba hecha con metal y concreto, siendo evidente que esa fortaleza había empezado a construirse desde hacía por lo menos unos cincuenta años atrás. Al principio pensé que ersa ena base militar, pero no se ajustaba a las características. Era la entrada a un refugio.  

    Pudimos ver a una fila de decenas, quizá centenas de jóvenes; hombres y mujeres que eran obligados a subir a una especie de tren. Nos obligaron a quitarnos nuestra ropa, dejándonos en paños menores, nos rociaron con una espuma espesa con olor a criolina, para después hacernos caminar hasta un cuarto donde nos proveyeron una toalla y un overol de color negro. Solo Vejin, Liz y yo obtuvimos ese color. A los demás les fue dado uno de color amarillo.  

    Después nos hicieron pasar por un cubículo donde entregábamos el overol y la toalla, antes de que otro chorro de sustancia química nos volviera a rociar. Por lo menos ésta olía a hierbas.  

    A juzgar por el trato que estábamos recibiendo, las tarjetas negras habían impresionado a los guardias. Por lo menos, no nos apresuraban como a los demás. Pudimos despojarnos de nuestras ropas íntimas y cambiarnos por otras que nos proveyeron antes de ponernos nuestros respectivos overoles, ahora de color negro. 

    Los tres subimos al tren, que en realidad era una especie de metro subterráneo. Se nos ordenó ajustarnos los cinturones de seguridad que había en nuestros asientos. La velocidad de ese transporte me hizo recordar al “tren bala” de Japón. Claro que no era tan cómodo, pues la vibración durante todo el viaje fue tan intensa que tuvimos que sujetarnos de los pasamanos frente a nuestros asientos. Cualquier persona con diarrea o dolor de estómago hubiera tenido que cambiar su overol al bajar del tren.  

    Por lo que pude detectar, esa via no había sido muy transitada. Era obvio que la premura de transporte era imprescindible; pero, ¿cuál era la prisa? ¿Hacia dónde nos había encausado Francisco? 

    –Arman, tengo un mal presentimiento. 

    [image: ]–No te angusties, Liz. Todo va a estar bien. 

    Pude ver que ella se mordió el labio inferior. También vi sus lágrimas descendiendo sobre sus mejillas, lo mismo que la angustia y el dolor en el rostro de Vejin. En realidad yo estaba tan nervioso como ellas, pero alguien debía plantarse con los dos pies bien firmes en la tierra, aunque mis rodillas temblaran de pánico. Cuando el tren iba reduciendo su velocidad vi un chispazo de luz sobre el pecho de mi esposa. 

    –¿Qué llevas en el cuello? 

    Kajin sonrió. 

    –Es un dije que ella me dio antes de que los separaran. 

    Me acerqué lo suficiente para admirar el pendiente.  

    –¿Le gusta?–me sonrió.  

    En realidad el dije no era la gran cosa; pero a mi esposa siempre le han gustado los pequeños detalles, y recordé que se lo había regalado Amani. Era un milagro que aun lo llevara colgando en su cuello después de tales ajetreos. 

    Luego de haber viajado por varias horas bajo tierra, y quizás bajo el mar, yo no tenía la más remota idea de dónde nos encontrábamos. Pero por el calor que empezaba a hacer allí, estábamos a muchísimos metros bajo la superficie.  

    Llegamos a un hangar enorme donde había decenas de recipientes con agua potable, listos para ser transportados a algún lugar en particular. Todos fuimos obligados a descender aprisa. Pasamos por un corredor largo y nos formamos con los demás para ser revisados. Había trece puertas metálicas ante nosotros, pero solo doce estaban en funcionamiento. Aunque la revisión era rápida, todavía tardamos unos quince minutos para llegar. Vejin, Elizabeth y yo temíamos que nos fueran a separar. Nos aferramos el uno al otro, aunque al final sabíamos que tarde o temprano tendríamos que ser obligados a despedirnos.  

    Mi corazón dio un vuelco cuando el sonido del bip en la tarjeta de mi esposa fue distinto al de los demás. Uno de los guardias se acercó a verificar la tarjeta de mi esposa. Era obvio que algo andaba mal. 

    –Venimos juntos, ellos y yo–le dijo Vejin. 

    El hombre me miró, pero retiró a mi esposa y a Vejin de la fila, indicándoles que debían pasar a la puerta solitaria. Los ojos cafés de Liz empezaron a brillar. Era evidente que las lágrimas estaban a punto de aparecer. Antes de que Liz y Vejin desaparecieran por la puerta metálica, les puso un brazalete electrónico de color negro.  Yo quería hacer algo, ¿pero qué? Ni siquiera sabía hacia dónde nos había enviado Francisco.   

    El guardia se aproximó y volvió a encender la máquina para seguir escaneando las tarjetas. Tal era mi turbación, que cuando mi tarjeta pasó por el escáner, ni siquiera pude escuchar que haya emitido algún sonido. El hombre me miró, acercó su mano a su arma y le quitó el seguro. Tecleó algo en su computadora y esperó. Me miró varias veces y eso me puso nervioso. Por los movimientos de su cabeza, seguramente estaba escuchando algunas indicaciones por su auricular. El tipo tomó otro de los brazaletes negros y me lo puso en la mano izquierda. 

    –¿Qué es esto? 

    –Es un localizador temporal. Por alguna razón, la máquina no pudo leer el holoskin de tu acompañante, tu esposa ni el tuyo. 

    –Razones de seguridad–musité. 

    –Exactamente. 

    [image: ]El guardia me llevó hacia la puerta trece, que se abrió de manera automática ante mí. Me sentí aliviado cuando vi a Vejin y a Elizabeth. La tomé entre mis brazos y la besé una y otra vez. Desde el primer día que acepté trabajar al servicio de su padre, ella y yo sabíamos que estábamos en medio de una misión peligrosa. Pero ninguno de nosotros estaba listo para admitir nuestra separación.  

    –Señor Arman–me dijo Liz, con lágrimas en sus ojos. 

    Enseguida sentimos que el piso se movía debajo de nuestros pies. La puerta trece, en realidad era un ascensor. 

    –Dame tu collar. 

    Ella se lo quitó rápidamente y me lo entregó.  

    –¿Qué quiere hacer? 

    Me di media vuelta para esconderme de la cámara empotrada en el ascensor y me lo ceñí.  

    –Tengo la impresión de que nos han localizado–les dije. –No deseo ponerlas en un riesgo innecesario. Si hemos de enfrentarnos a nuestros enemigos, yo quiero ser el primero. 

    La puerta del ascensor se deslizó después de detenerse en… no sé si habíamos descendido o ascendido, pero estábamos frente a un enorme complejo que parecía ser una bodega con toda clase de plantas, alimentos envasados, incluso animales, listos para ser trasladados a algún sitio que aun desconocíamos.  

    Una mujer nos esperaba a la puerta del ascensor, pidiéndonos que la siguiéramos, aunque en realidad escuchamos su invitación como una orden. Nos detuvimos ante una de las innumerables puertas anaranjadas que había en un corredor bastante largo, denominado I–20.  

    –Esta es su habitación–nos dijo. –Es la A–33 y A–34. 

    –¿Hay alguna llave?–preguntó Kajin. 

    –Sí, señora. Es el brazalete que se le ha puesto en su mano. 

    –¿Podemos ir al exterior?–pregunté. 

    La mujer me miró como si tuviera pereza de levantar sus párpados. 

    –En unos días más, ustedes tendrán el privilegio de asistir a una ceremonia muy especial. 

    Mi esposa quiso inquirir más. 

    –¿Irán todas las personas que viven aquí? 

    La mujer hizo un gesto despectivo. 

    –¡Claro que no!–suspiró. –Ustedes son de los pocos invitados especiales que podrán estar cerca del Gran Líder. 

    –Supongo que tú deseas ir a esa reunión, ¿verdad?–le pregunté. 

    –Solo personas como ustedes pueden hacerlo–me dijo, con semblante triste. –Yo no tengo la mínima esperanza de verlo. 

    Sonreí. 

    –No solo podrás verlo–le dije quitándole el collar que Amani le había regalado a mi esposa, colocándolo en un estuche para que después lo pudiera lucir frente a su señor. –Él no solo te mirará, sino que te tocará con sus propias manos. 

    [image: ]–¿Cómo será eso? 

    –Solo asegúrate de que sepa que tienes un ragalo para él. Deja que vea este collar en ti. 

    –¿Qué es esto? Tiene la figura de una lágrima. 

    Mi esposa se había quedado muda, y tuve que seguir contestando. 

    –Es una reliquia muy especial, que solo personas como el Gran Líder pueden reconocer. Seguro que la apreciará. Solo hay dos o tres de éstas en el mundo. 

    La mujer nos miró con agradecimiento. 

    –Espero que me llamen a ser guardia de honor–sonrió. –Adentro encontrarán un folleto con las instrucciones básicas.  

    La mujer se retiró del lugar sin despedirse de nosotros, embargada por la emoción. Quise que Liz y yo entraramos a la habitación, que a pesar de ser pequeña, la encontramos bastante cómoda, pero ella se resistió de manera extraña. 

    –Si no le importa, voy a acompañar a Vejin a su habitación. 

    Ambas me dejaron estudiando el folleto y agradecí a Francisco, mentalmente, por habernos enviado allí, de manera indirecta.  

    La pantalla de televisión estaba encendida. Las noticias de la Global Communications Channel estaban transmitiendo las últimas noticias. Subí el volumen un poco. 

    –“Después de lo que España sufrió hace apenas hace unos días por la pandemia provocada por un virius desconocido donde murieron seis mil personas en una plaza pública, ahora enfrentan el reto de resistir los embates de dos catástrofes naturales”.  

    Las imágenes de la explosión del “Volcán de Enmedio” llenaron la pantalla. Apenas podía creerse que el volcán submarino pudiera despertar como lo había hecho.  

    –“Es una catástrofe de proporciones épicas, ya que su erupción ha provocado un sunami gigante afectando la costa de España, cubriendo gran parte del país, sin haberle dado tiempo a las personas para buscar zonas altas para refugiarse.  

    La mujer que estaba dando las noticias estaba visiblemente afectada, a punto de sufrir un colapso nervioso. 

    –“A pesar de que Tenerife y Portugal se encuentran casi bajo el agua, los volcanes adyacentes amenazan con a hacer erupción, trayendo más muerte y destrucción en el entorno”.  

    Esto era algo que todo mundo esperaba, pero que ninguno había tomado las previsiones necesarias. Aunque le temían, siempre pensaron estar a salvo del Teide; pero nunca se imaginaron tener que lidiar con un volcán submarino. 

    Estuve esperando a Liz hasta más de la medianoche, pero el cansancio y el sueño me vencieron finalmente. Era evidente que Vejin necesitaba su compañía. 
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    LA INICIACIÓN 

      

    Era muy raro que un evento de tal magnitud se llevara a cabo a esas horas de la noche en la Ciudad del Vaticano. El área estaba estrictamente restringida y los guardias tenían la orden de no permitir el acceso a nadie, excepto a los invitados para esa reunión. La prensa no había sido convocada para tal evento, y eso era extraño. Algunos de los pasajeros, buscaban ocultar sus rostros de las cámaras fotográficas.  

    Ver llegar a tanta gente poderosa en sus autos blindados, no era de todos los días; especialmente, si se dirigían a la “Scala Proibita”, que según se rumoraba entre el vulgo, llevaba a un cementerio subterráneo. Después de varias horas, los curiosos empezaron a retirarse del lugar, y otros pocos perdieron la paciencia cuando el frío les empezó a calar hasta los huesos.  

    Sin embargo, nadie creería que el respetable magnate, protectos y benefactor de decenas de instituciones de beneficiencia, Atanasio Lombardi, estuviera allí mismo, bajando los primeros trece escalones de los siguientes trece niveles, hasta llegar a un enorme salón, donde lo aguardaban sus chambelanes.  

    La majestuosidad y pompa eran dignos de la ocasión: después de seiscientos sesenta y seis años, iba a ser coronado el nuevo regidor mundial. Su posición como jerarca de las sectas secretas le daba ese privilegio, aunque en determinadas circunstancias se tomara como obligación. Atanasio era el Papa Negro, responsable de llevar a cabo el rito de iniciación del nuevo líder, pero no estaba satisfecho por la manera en que Moshé había forzado las cosas para llegar a su coronación. 

    El jerarca siguió descendiendo hasta llegar al amplio corredor, que en realidad era una galería de arte, alfombrada y escasamente iluminada en esos momentos. Los chambelanes empezaron a entonar cantos en honor al señor de las tinieblas, a pesar de que sus principales chambelanes eran sacerdotes y ministros de las religiones más poderosas de todo el orbe. El cántico gutural, sonaba oscuro, lastimero, como si se tratara del réquiem a la mismísima muerte. Caminaron con pausa, portando cada uno sus emblemas paganos. Primero, Lombardi levantó en alto el hexagrama de los dioses Moloc, Quiún y Renfán, que tanto adoraban ver  los cristianos en la bandera de Israel, dentro de sus congregaciones. Todos inclinaron sus cuerpos hacia adelante. 

    Luego, la cruz invertida fue alzada en todo lo alto. La gente que estaba a los lados, monarcas, dictadores, presidentes y hombres poderosos en el mundo de las finanzas, todos se persignaron, como suele hacerlo cualquier católico creyente; iniciando desde la frente, yendo un poco más abajo del pecho, para finalmente cruzarlo de lado a lado: una cruz invertida. Uno a uno fue arrodillándose ante la cruz, para luego incorporarse tras el séquito, entonando la misma melodía tétrica. 

    El Papa Negro llegó a la entrada del cementerio subterraneo, acompañado de un lobo domesticado, gritando algunas imprecaciones en latin, maldiciendo al Nazareno y a sus seguidores. Luego se internó más allá de los límites del cementerio para dirigirse al altar de la diosa Vatika. Lomabrdi se acercó y tomó una copa de oro con ambas manos. La levantó, murmuró algunas palabras en hebreo y bebió de ella. Max se acercó a él y lo guió hasta el trono de Vatika para que se sentara antes de caer bajo los influjos del brebaje. Unos instantes después, la poción empezó a hacer efecto en su cuerpo, alterando todos sus sentidos. 

    Su cabeza empezó a ladearse de un lado a otro sin control, sus ojos estaban cerrados y su cuello estaba tan tenso que una de sus venas parecía que iba a explotar por el exceso de flujo sanguíneo a través de ella. Atanasio abrió los ojos y miró hacia determinado punto. 

    –¡Traigan a mi siervo!–ordenó, con voz gutural. 

    El cántico se hizo más profundo.  

    Luego apareció un hombre ataviado con una larga túnica negra, con dos símbolos bordados en ella, que les caracerizaba en esa ocasión: un hexagrama en la parte frontal y, por supuesto, la cruz invertida en su parte posterior. El hombre sonrió con arrogancia, con despotismo, al contemplar a los que eran desde hace tiempo sus servidores incondicionales, pero hasta ahora tenían el privilegio de conocerlo cara a cara. 

    En realidad no era necesaria esa ceremonia para que él pudiera manipularlos a su antojo, aunque fuera a distancia; pero el ego de Moshé era infinitamente superior a la de cualquier ser humano, y el baño de gloria que estaba recibiendo, era una infima parte de lo que él deseaba recibir de todo ser humano, incluyendo sus enemigos. Él iba a ser declarado e investido como el “dios de la tierra”. 

    El teléfono celular de Max vibró en esos momentos, anunciándole la entrada de una llamada. A pesar de sentir que la mirada de Moshé lo fulminaba, leyó el mensaje de texto. Sin volver a guardar el teléfono entre sus ropas, se acercó a su señor para decirle algo al oído. 

    El Papa Negro aun continuaba con los ojos en blanco, temblando de cuando en cuando, mientras los adoradores de Vatika seguían entonando loas, postrados ante el señor de las tinieblas, en las mismas entrañas de la Basílica de San Pedro. 

    –¡Dése prisa, mi señor!–le urgió Max. 

    Muy a su pesar, Moshé tuvo que despojarse del pesado ropaje de iniciación, para poder moverse con rapidez. Ambos corrieron con todas sus fuerzas por el pasillo, que ahora les parecía interminable. Max tuvo que regresar para ayudar a su señor a alcanzar la salida cuanto antes y escapar del peligro inminente. Apenas cruzaron el dintel de la entrada de la “Scala Proibita”, cuando sucedió: durante ese año, los temblores habían estado al orden del día; solo que en esa ocasión la alarma del USG les había pronosticado con tres minutos de anticipación, el terremoto de casi nueve grados en la escala de Richter, que sucedería durante esa madrugada. El polvo de los escombros cubrió la visión de ambos por algunos minutos, haciendo casi imposible que pudieran respirar con libertad. Fue necesario cubrir sus rostros con parte de sus ropas para impedir que el peligroso polvo llegara hasta sus pulmones.  

    Después que el polvo descendió al máximo, pudieron contemplar el espectáculo dantesco que apareció delante de sus ojos: Por lo menos, media Ciudad del Vaticano yacía en medio de ruinas. La majestuosa Basílica de San Pedro había sucumbido, sepultando a todas las personas que habían asistido a la ceremonia fallida. 

    Moshé rechinó con furia sus dientes hasta que le dolió la mandíbula. Fue inevitable mirar a los cielos. Quiso maldecir, pero fue interrumpido por la voz de su secretario. 

    –Vienen por nosotros, señor. 

    Una segunda y tercera réplica se sintió debajo de sus pies. Escucharon el sonido de sirenas de ambulancias, bomberos y policías, que seguramente se afanaban por ayudar a los ciudadanos. Todo era caos y destrucción en esa ciudad, la ciudad de la diosa Vatika, como siempre, incapaz de proveerles protección a sus adoradores. 

    Un helicóptero de color negro, sin número de matrícula, aterrizó en lo que había sido la majestuosa Plaza de San Pedro, que ahora estaba llena de enormes grietas y zanjas, difíciles de cruzar. Max no podía entender por  qué, a pesar de ser relativamente joven, Moshé tenía la agilidad de un venerable anciano, así que tuvo que regresar y ayudar a su señor. Otra replica del terremoto estaba balanceando peligrosamente el Obelisco, el enorme falo que aun se mantenía erguido muy cerca de donde había aterrizado el helicóptero. El corazón de Max estaba tan preocupado, que estuvo a punto de abandonar a su amo, para buscar refugio y salvar su vida. Pensándolo mejor, tuvo que abstenerse de correr, sabiendo que el piloto podría dispararle desde el helicóptero. 

    Moshé subió a la nave, ahogándose por falta de aire. Su garganta le ardía, sus pulmones estaban a punto de estallar, sus piernas se negaban a dar un paso más; pero su hambre de gloria y poder le inyectaba el deseo de concluir la misión que su señor le había impuesto. Sin meditarlo demasiado, bebió toda el agua contenida en la botella de plástico que el piloto le ofreció. Entonces, su espíritu se turbó. 

    –¡Maldito! ¿Qué me has hecho? 

    –¿Señor?–contestó el piloto sin saber a lo que Moshé se refería. 

    –¡Me has dado a beber agua! 

    El piloto miró con preocupación a Max. 

    –Es solo agua, señor. 

    Moshé entendió que el piloto tenía razón. No era su culpa; sin embargo, el temor de caer fulminado en cualquier momento, invadió su ser. De entre sus ropas, sacó el extraño suero que había logrado extraer de su laboratorio, antes de quedar reducido hasta las cenizas y bebió un poco. La sustancia sabía peor cada día que pasaba, a pesar de tenerla bajo refrigeración. Moshé no deseaba que sus científicos analizaran la sustancia, por el temor a que ellos también se inmortalizaran, como él. De ninguna manera compartiría su gloria. 

    –Regresemos a Estambul. 

    El piloto recibió una alerta en sus audífonos. Tecleó una clave en su computadora y esperó unos segundos. Escuchó una discusión breve antes de ser atendido. 

    –¿Sí? 

    –Señor, ya los hemos localizado. 

    El hombre escuchó algunas voces al otro lado de la línea y esperó que su interlocutor lo atendiera. 

    –¿Estás seguro? 

    –Eso es lo que indica mi pantalla, señor. 

    –Muy bien. Ya sabes lo que debes hacer.  

    –Por supuesto que sí, señor. 

    –Bien. 

    El piloto, delante de un mar de pantallas diminutas, tecleó un código y checó en otra más, para cerciorarse que el panel de control hubiera recibido la misma información. La suerte le había favorecido precisamente a él, que tanto anhelaba un cambio de puesto y de salario. Por fin iba a poderse dar la gran vida, después de los últimos diez años escondido en aquella nave aérea, que lo tenían más que fastidiado. Como era habitual, sería llamado y recompensado por su señor; y alguno de los innumerables trabajadores al servicio del Sistema sería enviado a ocupar su lugar.  

    –Señor… 

    Max levantó su mirada, esperando que se refiriera a él. 

    –Mi señor…–enfatizó. 

    Moshé se colocó mejor los auriculares y miró al piloto con atención. 

    –Los tienen localizados. 

    Max quiso saber de qué se trataba, pero era obvio que estaba excluido de la conversación. Los ojos de Moshé y del piloto indicaban que estaban manteniendo una conversación en secreto. ¿Telepatía? Quizás, pero el corazón de Max se llenó de celos.   
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    EL ROBO 

      

    Loren no podía dormir, a pesar de tener bastante sueño, su mente todavía seguía jugueteando con cierta idea y sabía que no la abandonaría hasta ser consumada. Era impresionante la manera que esos pequeños dijes le habían llamado la atención. Al revisar las pertenencias de la paciente que había ingresado, lo había visto, pero fue incapaz de sustraerlo en esa ocasión, por haber demasiados testigas alrededor de ella. Cada vez que visitaba el cuarto de esa paciente, el pendiente que llevaba en el cuello, le recordaba que había otro, escondido en el bolso, dentro del closet. 

    [image: ]Durante todos los años que llevaba como voluntaria en ese hospital, nunca había sentido el fuego de la codicia posarse en su ser. Quizás porque nunca hubo algo digno de ser tan deseado como ese pequeño tesoro. Pero esta vez era diferente. Si se daba prisa, podría tomar por lo menos uno, antes de que los demás notaran que la paciente había ingresado con dos: uno en su cuello y otro dentro de ese pequeño saco de terciopelo de color carmesí, como su única posesión. 

    Solo esperó que apagaran las luces generales para ingresar al cuarto 210. Kajin, la extranjera, ya estaría dormida en la habitación que ambas ocupaban en el área de los internos. Todavía tuvo que esperar un poco más de media hora para que sucediera eso, hasta que escuchó la respiración apacible de su compañera de cuarto. Era obvio que por fin se había quedado dormida. 

    Iba a vestirse, como si estuviera de turno; pero lo pensó mejor. Solamente se puso su bata de color blanco y decidió salir en silencio, tratando de no hacer ruido. Si acaso la descubrían en ese cuarto, alegaría que alguna de las alarmas de los pacientes había sonado, y ella se apresuró a atenderla. El robo pasaría inadvertido hasta que la paciente fuera dada de alta y se diera cuenta que, de entre sus pertenencias, había desaparecido el collar. Además, las extranjeras serían las principales sospechosas de robo.  

    El pasillo estaba solitario, como todas las noches, salvo por unas cuantas excepciones. La luz tenúe de los focos con difusores, iluminaba ciertos sectores, solo para que los médicos y enfermeras pudieran guiarse con facilidad hasta llegar al cuarto del paciente, en caso de ser requeridos. 

    [image: ]La mujer abrió lentamente la puerta, introduciéndose en él de inmediato. El cuarto estaba escasamente iluminado por las luces de los pequeños monitores a los que debía estar conectada la paciente. Jamás había oído tan escandaloso el ruido del bip de los aparatos. Ahora le parecía que iba a despertar a su víctima, de un momento a otro.  

    Con sumo cuidado, deslizó la puerta del closet donde la paciente tenía guardados sus objetos personales. Hurgó con torpeza en el fondo del bolso. Sus nervios estaban a punto de estallar y el maldito bip parecía que incrementaba el volumen de su sonido. ¿Por qué no se le había ocurrido llevar una linterna? Pensó que mejor podría arrebatarle el collar a la paciente, pero descubrirían el robo en el primer turno. Aspi que respiró hondo y volvió a tantear dentro de la bolsa, hasta encontrar el pequeño saco de tela color carmesí, con el preciado tesoro.  

    Aun tuvo un poco de tiempo para contemplar el brillo mortal del dije en medio de la oscuridad. Lo guardó entre sus ropas y sonrió de manera triunfante, con la idea de irse a dormir. 

    Apenas iba a salir, cuando sintió un agudo dolor en su costado izquierdo, entrando un poco debajo de sus costillas. Sintió que su interior se rasgaba y le comenzó a faltar el aire. Horrorizada, trató de gritar por auxilio al ver que la sangre fluía con rapidez, pero no pudo. Quiso sujetarse a algo firme que pudiera mantenerla de pie, pero no lo encontró. El lavabo de acero era lo más cercano. No se percatató que había movido un montón de charolas de acero inoxidable, las cuales cayeron al piso, despertando a medio mundo, excepto a la paciente de ese cuarto. Solo algunas de las luces se encendieron, oyéndose pasos apresurados hacia ese sector. 

     Sintió que su atacante hundía más profundo el instrumento cortante. Loren abrió la puerta y se lanzó hacia afuera, tratando de encontrar a alguien que pudiera darle un poco más de vida, pero eso era imposible. Cayó al piso dos segundos antes de que Katy la encontrara. 

    [image: ]–¿Qué sucedió aquí?–le preguntó la jefa de enfermeras, horrorizada, al ver a Loren en el piso, sangrando.  

    –Me desperté al escuchar la alarma de esta paciente y vine a ver qué le sucedía. No pude identificar a Loren y supuse que era un ladrón que había entrado al cuarto; forcejeamos un poco y éste es el resultado. 

    Las huellas de sangre eran la evidencia de que Loren había salido del cuarto 210. 

    –No tenía por qué estar allí–comentó la jefa de enfermeras.  

    –Aunque no sé qué buscaba, sospecho que vino a robar algo. 

    –No lo creo. Loren ha trabajado muchos años aquí y no creo que se haya atrevido. 

    –Creéme, siempre hay una primera vez– dijo Vejin yendo a encender las luces de esa área. 

     Katy vio lo que Loren empuñaba en su mano izquierda. 

    Katy iba a quitárselo a la occisa pero no se atrevió. Vejin lo hizo, y ambas lo contemplaron.   

    –Es un collar. 

    –Sí. Como el otro que lleva la paciente del 210 en su cuello. 

    [image: ]Una mujer gritó. Vejin tomó una vez más el cuchillo y ambas se dirigieron hasta el lugar donde se había escuchado el grito. Abrieron la puerta del baño de mujeres, y la mujer estaba petrificada, llorando sin control. Pronto supieron la razón: dos enfermeros estaban con un corte a la altura de su cuello.  

    Era obvio que los habían matado y luego los habían tratado de esconder en ese sitio. Vejin recorrió todos los sitios en donde pudiera haber más cuerpos sin vida, regresando hasta donde habían quedado Katy y Norma. 

    –Es probable que Loren los haya asesinado para no dejar testigos de lo que iba a [image: ]hacer. 

    –Pero pudo haberlo hecho en silencio. 

    Vejin negó con su cabeza. 

    –Los enfermeros sabían que ella no era paciente de Loren y hubieran sospechado algo. 

    La sangre sobre las manos de Vejin casi estaba seca, cuando escucharon unos golpes que provenían de un cuarto donde se guardaban enseres de limpieza. Katy pretendió ir, pero Vejin la contuvo. 

    –Puede ser peligroso. Quédate aquí. 

    Una vez más empuñó el cuchillo y se dirigió al pequeño cuarto. Katy estaba muerta de miedo. Jamás se había enfrentado a una situación como la que estaba viviendo. 

    Siguió con su vista a Vejin, vio que abría la puerta del cuarto de aseo, se introdujo unos segundos y volvió a cerrar. Antes de regresar con ella, Vejin se dirigió al lavamanos a mitad del corredor y comenzó a frotarse sus manos con suficiente detergente líquido. Katy se le unió. 

    –No entres al cuarto de aseo–le advirtió. –Hay otro hombre muerto. 

    Una expresión de horror e impotencia se dibujó en el rostro de la jefa de enfermeras. 

    –¿Qué reporte le voy a dar al jefe? 

    –Empieza a escribir lo que vimos. Yo voy a asegurarme de que nuestros pacientes no se enteren de lo que sucedió aqui. 

    –Pero la policía debe hacer ese reporte. 

    –Lo sé–Vejin suspiró. –Por otro lado, no es conveniente que nuestros pacientes se pongan nerviosos, sabiendo que una sicópata andaba suelta entre ellos. 

    –Tienes razón. 

    En tanto que Vejin se encargaba de la limpieza, Katy empezó a escribir su extraño reporte. Cuando llamaron a la policía, el teniente Radij miró la escena, firmó el reporte, le sacó una copia para los archivos y se retiró del lugar, no sin antes ordenar que algunos de sus hombres se encargaran de trasladar a la morgue a los occisos. 

    Esa madrugada fue larga para las implicadas. Pero no había nada que un café turco no pudiera solucionar. Katy tuvo que pedir el día libre. Al llegar a su casa se tomó varias pastillas para dormir.  

    –¿Qué sucedió anoche? 

    –Loren, se introdujo a este cuarto.  

    Kajin revisó el reporte clínico de la paciente de su hermana.  

    –¿Qué estaba buscando? 

    –Yo creo que ella iba a matarla. 

    –¿Quién iba a matarme?–escucharon la voz de Elizabeth detrás de ellas. 

    –Lo siento–se disculpó Vejin. –No debí mencionar eso. 

    –Al contrario–contradijo Liz. –Si alguien desea matarme, la más interesada en el tema, debo ser yo. 

    Kajin asintió. 

    –Creo que Loren deseaba matarte y robarte. 

    Vejin le entregó el collar con el dije en forma de burbuja. 

    –Pero, esto no vale nada. Es una baratija. 

    –Es muy hermoso tu collar, Elizabeth. 

    Liz suspiró un poco y contempló el dije entre sus dedos.  

    –Gracias, Vejin. Es cierto que tiene un valor muy especial para mí. Creí que este dije cambiaría el rumbo de nuestro destino.  

    Vejin se rió. 

    –¿Acaso es la lámpara de Aladino? 

    Elizabeth tuvo que detenerse.  

    –Es más bien, un tesoro sentimental.  

    –Pues si no estoy aquí cuando la asesina entró, tu tesoro estaría colgando de una ladrona y asesina.  

    Liz sonrió. 

    –Te lo agradezco–dijo, mientras quitaba el pequeño seguro del collar. 

    –Acércate. 

    Vejin obedeció de inmediato, sin tratar de  cuestionar. 

    Liz lo ajustó alrededor del cuello de su salvadora. 

    –No tienes que hacerlo–dijo Vejin, emocionada. 

    –Lo sé, pero quiero agradecértelo de esta manera. 

    Vejin le sonrió a su hermana con cierta complicidad. Salió del cuarto por unos momentos y regresó con tres copas y una botella de vino tinto, escondido bajo su bata. Cerró la puerta con seguro y puso vino en las copas. 

     –Brindemos por nuestra amistad.   

    [image: ]Las tres mujeres alzaron sus copas y bebieron. 

    Los altavoces del hospital sonaron, requiriendo la presencia de  Vejin en la dirección. Seguramente la policía estaba allí y tendría que rendir su declaración. La joven salió, dejando a Kajin haciendo el trabajo de revisar los niveles de suero y medicamentos en las sondas de Liz. Iba a salir al concluir su trabajo pero la paciente la detuvo. 

    –¿Podemos ir al jardín un poco? 

    El doctor no había llegado, Katy estaba descansando y el aire del entorno no era muy favorable para seguir platicando. A pesar de las normas, Kajin accedió a la petición de Liz. 

    –Sé que no me queda mucho tiempo de vida–se empezó a desabrochar su collar. –Quisiera que me prometieras algo, por favor. 

    La pena en el rostro de Kajin era evidente. Pero la paciente sabía que su fin era inminente y no le quedaba mucho tiempo de vida. 

    –Dime. Si puedo hacerlo, te prometo que lo haré. 

    Las lágrimas sobre el rostro de Liz empezaron a descender. 

    –Este dije, en realidad es una burbuja que contiene las últimas lásgrimas de mi madre. Le prometí que las depositaría en las aguas del río Bósforo, en Estambul, pero mi esposo y yo no pudimos llegar allí. 

    –Te entiendo. 

    –¿Podrías…? 

    Kajin bajó su mirada. 

    –Lo lamento. No creo que pueda. 

    El silencio de Liz la apenó profundamente. 

    –Para viajar dentro y fuera del país debemos de tener unas tarjetas especiales, y... 

    –Yo tengo dos tarjetas que tu hermana y tú podrían usar. 

    –Pero son intransferibles, señorita Cohen.  

    Elizabeth sonrió. 

    –De hecho, tú podrías pasar como la señora Eftekhar. 

    La noticia golpeó los sentidos de Kajin por unos segundos. 

    –¿Lo harás?  

    Kajin volvió a contemplar la burbuja de cristal, ahora colgando cerca de su pecho.    

    –Sí, cuenta con ello.   

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    21 

    TESTIGOS 

      

    Liz tocó a la puerta muy temprano por la mañana para avisarme que Vejin y ella estaban listas para abordar el autobús. Se veía hermosa con su vestido de color de rosa, aunque no tuve mucho tiempo para admirarla. Los altoparlantes nos avisaban que debíamos estar abordando nuestros vehículos.  

    [image: ]Tal como la mujer nos había dicho, era un vehiculo grande que transportaba a casi cuarenta pasajeros, todos vestidos con sus mejores galas, entre ellos nosotros. Busqué a nuestra hermosa “celadora”, como Vejin, Liz y yo habíamos decidido llamarla, pero no la encontramos entre nuestro grupo. Quizás no había sido escogida como guardia durante ese evento. Pudimos apreciar la emoción reflejada en la mayoría de los rostros de nuestros compañeros de viaje. Tanto, que parecía ser una excursión religiosa.  

    El trayecto iba a ser largo, pero eso no parecía importarles a los demás. Algunos se acomodaron lo mejor que pudieron, para asegurarse de llegar con suficiente energía al evento especial. Después de casi seis horas, arribamos al lugar. Liz y Vejin se habían sentado juntas. No se veían felices y yo empezaba a sentirme muy incómodo. Desde que mi esposa y Vejin se habían encontrado, algo había cambiado en ella y eso no solo me preocupaba. Me molestaba.  

    Llegamos a un terreno muy grande, que había sido preparado para ese evento, por ser un sitio histórico. Ruinas de lo que parecía haber sido un templo griego, algunos palacios y casas de los más adinerados, todos destruidos por la erosión del tiempo y la interperie. Grandes pilares yacían sobre las hierbas secas, aunque uno que otro permanecía de pie.  

    El lugar podía albergar a unas mil personas. Las secciones estaban dien definidas por el color de sus sillas. Yo tenía la esperanza de que nos colocaran en la parte media o más atrás, pero tal como nos había anunciado nuestra “celadora”, fuimos guiados hasta una zona de sillas de color azul, más o menos cerca de la plataforma. Dejamos que todos nuestros compañeros de viaje se sentaran en la parte central, lo cual aceptaron gustosamente, ya que podían obtener excelentes fotografías desde ese sitio. Liz y yo nos quedamos en las dos sillas de la orilla. 

    Todo el escenario había sido preparado con esmero y sumo cuidado. Seguramente los medios de comunicación habían firmado un acuerdo para compartir los derechos de la transmisión, como era de esperarse, y todo estaba casi listo.  

    Las noticias de la explosión del volcán en Arette, el mega terremoto en Italia, la masacre de España, muy bien maquillado había casi desaparecido. La noticia de la explosión del “Volcán de Enmedio” y el sunami que había cubierto gran parte del territorio de España, apenas se dejaba escuchar, como si fuera una noticia vieja. Los medios se enfocaban en darle promoción continua al evento especial que se llevaría a cabo en Bergama.  

    Tal y como era la intención de Moshé, el nombre del lugar rebasó por mucho la curiosidad deseada de todos los pueblos de la tierra, por tratarse de un lugar totalmente desconocido para la mayoría. Solo los letrados y los antiguos sabían que se trataba de una antiquísima ciudad en Turquía, justo en donde había estado también la iglesia de Pérgamo. 

    –¿Por qué habrá escogido este sitio para su investidura? Creo que Estambul hubiera estado mejor ubicada para promocionar sus planes. 

    Me quedé pensando en lo que Liz me preguntó, sin poder responderle. Noté que sus ojos eran más grandes y hasta parecía que el color de sus ojos grises se había intensificado. Su cabello negro había crecido mucho las últimas semanas y yo no lo había notado. Era obvio que el largo viaje hasta este sitio no solo había sido fastidioso para la mayoría de los presentes. A mí [image: ]me estaba haciendo ver cosas raras. Traté de sacudirme ese pensamiento, limitándome a contestar a su pregunta. 

    –Alguna razón habrá para eso. Estos sujetos siempre hacen cosas raras para dejar satisfechos a los “místicos”. 

    Pasé mi mano derecha sobre el hombro de mi esposa, atrayéndola un poco hacia a mí y noté que sus manos se crisparon nerviosamente sobre su regazo. Puse mi mano derecha sobre ellas tratando de brindarle un poco de sosiego. Liz se mordió el labio inferior.  

    –¿Dónde está Vejin?  

    Liz se encogió de hombros. Sus manos se crisparon con cierto nerviosismo. 

    –Tranquila, mi amor–besé su mejilla. –Probablemente ha ido a estirar los pies un rato. 

    Si el ruido que generaron los gritos y aplausos de la gente no hubiera sido tan ensordecedor, habría sido capaz de saber que la fragancia de su cabello había cambiado. Una hermosa mujer vestida de negro, subió a una de las rocas más altas del lugar, iniciando el ritual con una danza dedicada a la diosa Vatika. La mujer parecía estar drogada; una práctica muy común en los ritos dedicados a esa deidad.  

    Moshé se hizo presente ante sus seguidores con una gran sonrisa. Alzó ambos puños en señal de ¿triunfo? Esa no era una forma de presentarse. Sin embargo sus seguidores levantaron ambos puños, vitoreándolo. Cuando la gente bajó la intensidad de sus gritos, Moshé se acercó al micrófono que tenía frente a él. 

    –Hace más de dos mil años, en este mismo sitio estuvo encumbrado el trono de Satanás. 

    El murmullo se hizo general. 

    –En esta ciudad, solía morar el amo, el señor de las tinieblas. El mismo Nazareno dio testimonio de esto. 

    Su voz se hizo ronca, misteriosa, causando un gran silencio. 

    –Hoy deseo anunciarles que ésta será mi morada–su voz se hizo más profunda. –Mi señor reinó antes que yo, pero yo reinaré después de él. 

    Sus palabras conmocionaron a los presentes. Yo no estaba seguro si estaba diciendo que él continuaría el reino de Satanás o si lo erradicaría de manera definitiva. Creo que la mayoría estaba tan confundida como yo. Su lenguaje en doble sentido me hizo sentir muy incómodo. 

    –¿Qué quiso decir? 

    Miré a Liz y discretamente le tomé la mano. 

    –Hace algunas semanas, perdimos a un gran hombre espiritual–la gente hizo silencio. –Atanasio Lombardi me suplicó, antes de irse, que nombrara a su sucesor. 

    La multitud comenzó a aplaudir con emoción, en tanto que un hombre vestido con una sotana negra se hincaba delante de él. Uno de los hombres sobre la plataforma trajo una mitra negra sobre un cojín del mismo color. 

    –Atanasio II, arrodíllate. 

    El sujeto obedeció. 

    –¿Qué vas a hacer por el bien de tu señor? 

    –Yo, Atanasio, siervo tuyo, prometo ser siempre fiel y obediente a mi señor, dios Moshé y a tu iglesia universal. Conservaré mi trono en obediencia, persiguiendo a quienes se te opongan y defendiendo la perversidad herética. Te juro que los perseguiré con todo mi poder. 

    –¿Quién es el señor? 

    –¡Tú eres señor de todo, mi señor! 

    Moshé se irguió, orgulloso. Tomó la mitra con ambas manos, colocándola sobre la cabeza de Atanasio II, en tanto que los presentes gritaban con euforia, sin entender, como siempre, lo que significaba tal investidura. El hombre se puso de pie, besando una cruz invertida de color negra y luego besó los labios de Moshé. La mayoría de las personas aplaudió, mientras los fotógrafos hacían su mejor toma. 

    Atanasio llamó a una de sus ayudantes, quien se acercó de inmediato. De entre las ropas del Papa, sacó una daga, inmolándose delante de la gente, rebanándose el cuello.  

    Sin pérdida de tiempo, Atanasio tomó algo de sangre de la víctima con su dedo índice, dibujando la cruz invertida sobre la frente de Moshé. 

    –Domini, domini, domini–declaró. 

    Moshé sonrió triunfalmente. 

    –¡Soy dios y soy inmortal!   

    Intuyendo lo que a continuación sucedería, me levanté, tomando de la mano a mi esposa, buscando con urgencia un lugar seguro. De pronto vi a Vejin caminando deprisa detrás de nosotros. La gente empezó a buscar un espacio frente a ellos para postrarse y adorarlo. Liz y yo tuvimos que escondernos detrás de un pilar para no ser vistos como herejes, aunque tuvimos que acercarnos más a la plataforma. Los tres nos mezclamos entre la gente, tratando de pasar desapercibidos, esperando no ser descubiertos por alguno de los servidores del anticristo en turno. 

    –¡Mira!–le señalé a Liz. 

    Ella alzó su vista, pero me pareció que no pudo saber a lo que me refería. 

    –¿Qué? 

    –¡Ethan y Amani! ¿Los ves? 

    En la plataforma, al lado de algunos hombres vestidos de negro, con gafas, sombreros y auriculares del mismo color, Ethan y Amani lucían tranquilos. Quizás los habían sedado o tal vez ya habían renunciado a la esperanza de salir con vida de ese lugar. Sin embargo, a mí me daba la impresión que Amani nos buscaba entre la muchedumbre. Por ahora no podíamos darnos el lujo de dejarnos ver. Algunos vítores se dejaron escuchar detrás de la plataforma. La expectación y emoción de la gente crecía.  

    De pronto, Moshé dio media vuelta y caminó hacia Amani. Los vellos de mi nuca se erizaron al imaginarme que podría matarla allí mismo. El tipo le acarició su bello rostro y ella le sonrió suavemente. ¿Qué le había sucedido? ¿Acaso había sucumbido ante la influencia del maligno?  

    Mi corazón se estremeció cuando la mano de él se deslizó bajando hacia su cuello. Pensé que la estrangularía allí mismo, pero regresó enseguida al frente, con algo entre sus manos y lo levantó. 

    –¡La vida eterna!–gritó eufórico. 

    La gente imitó su grito sin saber con exactitud a lo que Moshé se refería. Amani y Ethan seguían en el mismo sitio, apenas sin moverse. Sin embargo, mis nervios estaban a su máxima prueba de resistencia. 

    Volví a señalarle a Ethan y Amani. 

    –¿Qué sucede, Arman? 

    [image: ]–No sé que les pasa, mi amor. Lo bueno es que están vivos. 

    Eso era cierto, pero aun así estábamos preocupados por ellos. Moshé miró lo que traía entre sus manos, lo quebró delante de todos y se lo llevó a su boca, como si estuviera bebiendo su contenido. Nadie supo qué era. El autoproclamado dios levantó ambos puños en alto y la gente lo imitó, gritando como locos. 

    –¡Queremos tocar a dios!–gritó Amani. 

    Los que estaban arriba de la plataforma, se apresuraron a tratar de detener a la multitud que amenazaba con abalanzarse y caer sobre la frágil humanidad de Moshé, en tanto que la joven y Ethan bajaban a toda prisa, huyendo de sus guardianes. El caos generado por el afán de tocar el cuerpo de Moshé, también nos dio la oportunidad de [image: ]salir corriendo detrás de Amani y de Ethan, que se había quedado un poco rezagado. Para fortuna nuestra ninguno nos siguió, pero no pudimos descansar hasta estar seguros que estábamos muy lejos de su alcance. Mi cabeza me seguía punzando, aunque el dolor parecía menguar cada día.  

    Ethan empezó a sonreír, luego a reírse y después estaba carcajeándose de manera incotrolada. Los cuatro, reaccionamos con  sorpresa y preocupación, pensando que tal vez sería la reacción lógica de una crisis nerviosa después de todo lo que había sucedido. Después de desahogarse, volvería a la normalidad.  

    Ya más tranquilo, miró a Amani. 

    –¿Cómo se te ocurrió decir eso? 

    –¿Decir qué? 

    –¡Queremos tocar a dios!–y volvió a reírse. 

    Los cuatro nos unimos a su locura momentánea, celebrando la ocurrencia de Amani. 

    –Bueno, todos quisieran tocar a algún artista famoso, ¿no?–explicó. –Si querían tocar a su dios, les abrí la oportunidad para hacerlo. 

    –¿Crees que vaya a sobrevivir después de que la turba le haya caído encima? 

    Liz y yo reímos por mi broma, excepto Ethan y Amani, quienes se limitaron a sonreír. 

    –Sus días están contados, Arman. –Tal vez sea cuestión de horas. 

    Ethan buscó alrededor. 

    –¿Dónde está Liz? 

    Su pregunta me sorpendió muchísimo. Amani me miró con la misma interrogación reflejada en su rostro. 

    –¿Qué quieres decir?–le pregunté. 

    Deduje que Moshé los había sedado y ambos habían perdido la cordura. Amani puso su mano sobre mi pecho. 

    –¿Liz está a salvo?–me preguntó. 

    Dirigí mi vista hacia Liz y Vejin, que permanecían en silencio. 

    –Lo siento… ¡aquí está!–me turbé. –No entiendo tu broma. 

    El dolor en mi cabeza se agudizó por algunos instantes y me tambaleé un poco. 

    –El señor Arman y su esposa sufrieron un accidente hace algunos… días–comenzó a explicar Vejin. –Ahora él sufre una secuela postraumática y por eso piensa que Kajin es Liz, su esposa. 

    Cerré mis ojos y caí de rodillas, confundido, sin saber cómo reaccionar o qué decir. Tuve que apartarme de ellos un poco. Me senté al pie de un árbol y lloré con amargura de espíritu.  

    –Señoritas, ¿qué sucedió con mi hija? 

    Kajin desvió la mirada de los ojos del profesor. 

    –El médico que atendió al señor Arman nos dijo que ella había sido capturada por unos hombres después de la catástrofe. 

    –Yo estuve en ese lugar durante la explosión del volcán–Vejin lloraba. –Pensé que íbamos a morir todos. Pero por alguna razón que no alcanzo a comprender, ella se desplomó, como si de repente se hubiera dormido. Nada la golpeó; solo cayó al piso sin soltar la mano de su esposo. Luego nos cubrió una especie de esponja oscura y yo perdí el conocimiento. 

    Kajin puso su mano sobre mi hombro. 

    –Lo siento, señor Arman. Mi hermana y yo no sabíamos cómo decirle la verdad. 

    Amani se abrazó a Ethan para consolarlo. 

    –¿Crees que Andreas la tenga en su poder? 

    –No lo sé. Ya hubiéramos sabido de ella. 

    –Tal vez ella está con Y’shua–musité. 

    Ethan se separó de los brazos de Amani y se hincó junto a mí. 

    –¿Qué dijiste? 

    –Esa mañana, ambos rendimos nuestras almas a Y’shua. 

    Ethan levantó sus manos y su voz al cielo. 

    –Desnudo salí del seno de mi madre, desnudo allá retornaré. Adonay dio, Adonay quitó. ¡Baruj Hashem Adonay! 

    –¡Amén!–exclamaron con solemnidad Kajin y Vejin, rodeándonos, en compañía de Amani. 

    Supongo que mi dolor era muchísimo menor que la pena que Ethan sentía. Pero pude ver entereza de carácter en ese hombre y tuve que empezar a hacerme a la idea de que Elizabeth ya no estaba a mi lado. Sin embargo, necesitábamos empezarla a buscar. 

    –Necesito comunicarles algo–anunció Amani.  

     Ethan y yo nos acomodamos entre la hierba, poniendo toda nuestra atención. 

    Amani tomó mi mano. 

    –Lo bebió. 

    –¿En serio? 

    –Sí. 

    –¿Qué y quién bebió?–preguntó Kajin con un poco de timidez. 

    Era obvio que Vejin y su hermana se sintieran excluidas de la conversación, así que después tendríamos que explicarles de lo que se trataba. 

    –Pero él bebió mis…–dije. 

    –No te preocupes más por eso–me confortó Amani. –De todas formas, no habrá ácido úrico que lo libre de la muerte. La sustancia que se bebió, era la que yo iba a derramar en el río Bósforo para que se distribuyera en el Mar de Mármara y el Mar Negro. 

    –El suero que fue vertido en distintos ríos será suficiente para terminar nuestra misión–musitó Ethan. –Quizá tarde un poco más, pero sin duda lo lograremos. No me gusta la idea de que Moshé tenga que morir de esa manera, pero evitaremos que la sangre de muchos sea derramada en vano.  

    –Te entiendo, Ethan–dijo Amani. –Pero te recuerdo que el suero no mata a nadie.  

    –Lo sé–exhaló con fuerza. –Estoy consciente que el suero ataca el virus que causa la maldad. Aun así, me siento medio asesino.  

    Amani se abrazó al cuello de su mentor. 

    –Tú y mi padre serán recordados como héroes que evitaron un holocausto mucho mayor que el de 1940.  

    Ethan sonrió, agradecido por el abrazo de la hermosa joven. 

    –Supongo que tienes razón, Amani. 

    Ella levantó su mirada hacia el horizonte. 

    –¿A dónde iremos? 

    –Vamos a regresar al refugio. 

    Ethan y Amani me miraron con curiosidad. 

    –¿Refugio? 

    Kajin y yo sonreímos. 

    –Salimos de él, invitados por el mismo Moshé. 

    Los cinco caminamos rumbo al autobús. Yo había notado que sobraban algunos asientos y pocos notarían la presencia de algunos más. Además, Ethan y Amani habían tenido el privilegio de estar cerca del Gran Líder, ¡y eso era mucho más que ser un VIP!
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    LIBRE 

      

    El rostro de Dumb empezaba a retomar su color original después de haber luchado por casi dos horas, tratando de liberarse de los cinturones que el capitán había ceñido alrededor de él. No había sido fácil, pero su sentido de supervivencia y su persistencia no iban a dejarlo en esa miserable y vergonzosa posición. El sudor de sus manos le ayudó bastante para librarse del cinturón más apretado y los demás cinchos fueron pan comido. 

    El verdadero problema era franquear la puerta. Recordó los viejos trucos que su padre, ladrón de profesión, le había enseñado a edad temprana. Sacó uno de los pasadores que se había negado a abandonarlo cuando el capitán le arrebató el peluquín, usándolo para hacer un puente entre un punto y otro en el chasis, dentro del  la caja electrónica, que el capitán había destruido con el fin de impedirle escapar. Sonrió con maldad triunfante cuando oyó el chasquido del pasador, abriéndose. 

    Era importante que nadie lo detuviera. En caso contrario, permitiría que lo esposaran a alguna de los tubos de acero que soportaban las escaleras. El silencio era absoluto, sepulcral. Miró su reloj y vio que no podrían estar dormidos a esa hora. Quizás estarían todos en el comedor y se habían olvidado de él. Tal vez lo estaban castigando. 

    Era una buena idea ir a pedirle perdón al capitán. 

    –No, no pediré perdón–se dijo. –Una excusa será más que suficiente. 

    Al ir recorriendo el pasillo, encontró la puerta abierta de un camarote. Allí estaba su ocupante. 

    –¿Hola? ¿Sabes si ya están todos en el comedor? 

    El tipo ni siquiera se molestó en contestar, y esa grosería no se la iba a tolerar un hombre como Dumb. Entró a la habitación y lo sacudió sin misericordia, pero el tipo siguió en su inmutable sueño. James lo quiso acomodar sobre el lecho; el cuerpo cayó resbalándosele de entre las manos, pero ni aún así despertó. 

    –¡Está muerto! 

    Por primera vez se había impresionado por la muerte de alguien; o mejor dicho, por haber tenido un muerto entre sus manos. Su corazón estaba palpitando tan rápido, que  temió que le fuera a dar un síncope cardiaco en esa habitación. Salió del lugar de inmediato y sin perder tiempo para mirar alrededor, se dirigió a la sala de controles.  

    Las puertas se deslizaron delante de él, franqueándole el paso. El cuerpo del capitán yacía medio caído en el sillón del puente de mando. James se acercó para ver si estaba desmayado. Pero desistió en acercarse a él cuando descubrió que su rostro estaba lleno de llagas y quemaduras. Quizás el grueso vidrio de la nave, había sido inútil en el bloqueo de los rayos del sol.  

    Steven estaba bajo la mesa de controles, como si un rayo lo hubiera partido por la mitad. Su cuerpo tenía una laceración horrible de lado a lado.   

    Dumb escuchó un ruido detrás de los paneles que controlaban el acoplamiento con la Colonia espacial. Sue tropezó con el cuerpo de Steven, irguiéndose lentamente. 

    –¿Capitán? ¿Steven? 

    James tuvo que hacerse a un lado para dejarle el paso libre a la joven coreana. 

    –¿Quién está aquí?–Sue trató de tantear inútilmente el cuerpo de James. 

    El aludido ni siquiera osó contestar. El pánico se había apoderado de él. 

    –¿Señor Dumb?–adivinó. 

    Sue sonrió de manera amarga, misteriosa, intuyendo que el sujeto estaba escondido, como si se tratara de una rata buscando un escondrijo capaz de ocultarla de la mirada del minino. 

    –Sé que está por aquí-continuó. -Como verá, solo unos cuantos hemos sobrevivido a la estupidez que usted ha cometido. 

    Sue no sabía que la tripulación había perecido por la excesiva exposición de los rayos durante la tormenta solar. El grueso vidrio de glasacero de la nave, no había sido capaz de resistir el embate de las ráfagas. La velocidad había incrementado la temperatura del vidrio especial de manera considerable y la capa protectora contra los rayos solares había perdido su efectividad.  

    –Pue… ¿puede lograr el acoplamiento con la Colonia Espacial?-se atrevió a hablar el hmbre del peluquín amarillo. 

    Sue soltó una carcajada. 

    –¡Claro!–dijo. ¡Hasta con los ojos cerrados! 

    Dumb respiró, aliviado. 

    –Me alegra saber eso. 

    Sue giró su rostro en dirección a él. 

    –Tengo una pregunta, señor Dumb. 

    Al salir de su escondite,  debajo de la mesa, el peluquín de James quedó enganchado en un tornillo que había perdido su ajuste durante la violenta vibración de la tormenta solar. Al darse cuenta que parte de su preciada presencia había quedado colgando, se arregló un poco su escasa cabellera. 

    –Dígame, señorita. 

    Sue inclinó un poco su rostro. 

    –¿Es usted idiota o solo finge serlo? 

    El rostro de Dumb se encendió en cólera. 

    –¿Por qué me ofende? ¡Soy el presidente de…! 

    –Usted no es más que un pedazo de escoria que el destino ha logrado expulsar de nuestro planeta–Sue sonrió, con el rostro bañado en lágrimas.  

    Las palabras de una extranjera no iban a hacer mella en el carácter caprichoso de Dumb. 

    –Me alegro saber que aquí voy a seguir mi periodo presidencial–insistió James. 

    Sue se acercó al panel y palpó los controles. La compuerta que cubría la ventana protectora se abrió poco a poco. El calor del sol volvió a sentirse con intensidad. 

    –¿Qué mira afuera, señor Dumb? 

    Dumb sonrió. Estaban a punto de llegar a su destino. 

    –¡Es la Colonia Espacial!     

    Sue metió su dedo a una ranura en el panel. 

    –¿Qué diablos está haciendo? 

    Sue sonrió. 

    –Me estoy asegurando que usted llegue más rápido, señor “presidente”. 

    Dumb abrió sus ojos de forma desmesurada.  

    –¡Nos va a matar! 

    Sue rió con ironía. 

    –No. Usted fue quien nos mató. Su estupidez nos expuso a los rayos solares y este es uno de los resultados de todo esto. 

    Al principio parecía que la nave se iba aproximando en cámara lenta; pero al estar más y más cerca, parecía que la velocidad se incrementaba. 

    –¡Detenga la nave, por favor! 

    Sue movió su cabeza de manera negativa. 

    –No puedo. Usted quebró el control y yo solo he cumplido la orden de hacerlo llegar a su destino lo más rápido que pude. 

    Dumb cayó de hinojos delante de la joven y empezó a llorar. 

    –Mi nombre es Sue Yang y espero que su viaje haya sido placentero. 

    Ambas naves se besaron, fundiéndose en un caluroso encuentro. Por unos instantes brillaron en el firmamento, para luego desaparecer de los radares en el Centro de Operaciones Espaciales de México. María y unos cuantos se persignaron, adivinando lo que había sucedido. 
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    LA INVITACIÓN 

      

    Cuando llegamos al refugio, nadie notó que Ethan y Amani se introdujeron a las mismas habitaciones que nosotros. Eso nos quitó mucha preocupación. Kajin, Vejin y Amani podrían turnarse la cama, lo mismo que Ethan y yo. Después de nuestro encuentro, pudimos hablar de todas las cosas que nos habían sucedido en Arette, aunque yo miraba cierta insistencia por parte de Vejin para que Kajin abundara en algún tema misterioso que ella quiso evitar. Nos contaron su historia familiar, llena de dolores y tragedias por las constantes guerras que tuvieron que enfrentar en su país, Kazajistán. Nosotros les hablamos acerca de todo el peligro que habíamos experimentado desde que nos habíamos propuesto luchar durante los últimos años en contra de los Masones, Iluminati y los Khazarian. Les narré nuestra versión de los hechos ocurridos en Arette durante la dramática explosión del volcán, sin excluir la conversión de mi esposa al cristianismo, y mi reconección con Dios. Las lágrimas aparecieron muchas veces durante esa reunión.  

    Amani nos estaba contando su versión de los hechos que habían enfrentado Ethan y ella, cuando escuchamos que alguien estaba tocando a nuestra puerta. Eso no lo habíamos previsto. Me levanté y fui a ver quién era.  

    –Hola–me dijo, con una gran sonrisa sobre sus labios. 

    –Hola.  

    –¡Tengo una reunión con el Gran Líder!–aplaudió, emocionada. –¿Puedo pasar? 

    No pude detener su entrada. 

    –Perdón, ¡es que estoy tan emocionada! 

    Nuestra sorpresa fue mayor que su emoción.  

    –¡Te vi al lado del Gran Líder!–exclamó, cuando vio a Amani. –Ustedes deben ser MUY especiales para él. 

    Amani se incorporó de la cama y la tomó de la mano. 

    –En realidad, sí lo somos. 

    La mujer tomó mi mano sin soltar la de Amani y miró a Ethan. 

    –¿Puedo hacer algo por ustedes? ¡Lo que sea!–aseguró. 

    Kajin intervino sin titubear. 

    –Por alguna razón no les han dado habitaciones a ellos. Se trata de mi padre y mi otra hermana. 

    –Tal vez hubo retrasos por el evento de hoy–nos explicó. –No se preocupen. Ahora mismo lo resuelvo. La habitación contigua y la de enfrente están sin asignarse. 

    Kajin aplaudió, sonriéndole con agradecimiento. 

    –¿Tienen sus tarjetas? 

    Por un momento se me heló la sangre, pero Amani sacó las dos tarjetas de entre sus ropas.  

    –Aquí están. 

    La mujer tomó las dos tarjetas negras, deslizándolas por su escáner. Se oyó el bip. Ethan y yo nos miramos por una milésima de segundo, nerviosos. La mujer volvió a deslizar las tarjetas, escuchando de nuevo el tono del bip. 

    –¡Qué raro!–dijo, golpeando un poco el escáner. 

    –Tal vez se está agotando la batería–comentó Kajin. 

    –Eso debe ser–la mujer sonrió. –A veces se me olvida ponerlo a cargar. 

    –Eso también me sucedía en mi trabajo–comentó Vejin. 

    –¿Sí? 

    –Aunque a veces, el escáner necesitaba recibir golpes, para que funcionara de manera adecuada–Vejin rió. 

    La mujer rió también. 

    –¿Cómo te llamas?–le preguntó Kajin. 

    –Soy la 111666–nos dijo. 

    Amani hizo un gesto. 

    –¡Eso no puede ser nombre de mujer! 

    –Lo siento–se ruborizó. –Me llamo Ava. Tengo algunos años trabajando aquí y nadie me había preguntado mi nombre real. 

    –Ava–preguntó Ethan, –¿eres judía? 

    –Mis abuelos lo eran. Yo soy de Polonia. 

    –Y, ¿cuándo tienes tu entrevista con el Gran Líder?–le pregunté, tratando de sacarle más información. 

    –Esta noche–otra vez sus ojos brillaron con emoción. 

    –¿Será una reunión privada?–insistí. 

    –No sé–me respondió con un gracioso gesto. 

    –Pues te deseamos lo mejor. 

    –Muchas gracias, Amani. 

    Ava vio su reloj de pulsera y se alarmó. 

    –¡Válgame! ¡He retrasado mi trabajo! 

    Amani le puso una mano sobre su hombro. 

    –Ha sido nuestra culpa.   

    Ava sonrió con dulzura. 

    –No hay problema. Valió la pena encontrarme con ustedes. 

    No pude evitar un enorme sentimiento de culpabilidad al escuchar sus palabras.  

    Ethan y Amani necesitaban descansar. Debíamos organizarnos para vivir en ese lugar durante el tiempo que fuera necesario. Especialmente, después de enterarme que la pobre Kajin había recibido una buena dosis de mis besos sin protestar. Ella y su hermana eran muy hermosas, pero podría ser el padre de ambas. 

    Cuando Ava se retiró del lugar, Amani, Kajin y Vejin  se dirigieron a sus recién adquiridas habitaciones, dejándonos a Ethan y a mí en nuestro cuarto. Él se recostó sobre la cama,  yo me recosté en el sofá, y nos quedamos mirando al techo en silencio, por mucho tiempo.  

    –¿Qué piensas?–me preguntó. 

    Suspiré. 

    –La extraño, Ethan. 

    –Yo también. Pero no podemos hacer nada mejor de lo que el Eterno hace. Estoy feliz por saber que mi Liz está a salvo. 

    –Sí–contesté de manera mecánica. 

    –Sé que te llevará tiempo para aceptar su voluntad, Arman. No la resistas. 

    Suspiré. 

    –No sé que decirte, Ethan. 

    Se dio media vuelta sobre su costado, acomodó la almohada bajo su cabeza y me miró. 

    –Quizás estamos enviando a Ava al cadalso, de manera involuntaria. 

    –También yo he pensado lo mismo, Ethan. Pero para ser honestos, ella es quien podría lograr que cumplamos el objetivo de nuestra misión. 

    –Eso también es cierto. Esperemos que todo salga bien. 

    Escuchamos el sonido de un timbre de teléfono. Lo buscamos por todas partes, pero nunca pudimos encontrarlo. Esperamos escucharlo de nuevo, pero no volvió a sonar. Minutos después alguien tocó a nuestra puerta de manera suave.  

    –Arman, soy Amani. 

    Me incorporé para abrir y ella entró.  

    –Me llamó por teléfono Ava, para anunciarme que esta noche estamos invitados a su reunión. 

    –¡Pero si vamos nos descubrirán!–dijo Ethan. 

    Yo exhalé fuerte. No esperaba que las cosas se dieran de esa manera. Las cosas se habían salido de control en las ruinas de Pérgamo; por eso Ethan y Amani habían logrado escapar. Pero estar frente al mismísimo Moshé, los metía en la boca del lobo, listos para ser engullidos.  

    –¿Qué hacemos? 

    –Puedo ir solo. De esa manera no te pongo en riesgo, Amani. 

    –¿Y tú crees que te lo voy a permitir?–me reclamó, abrazándome. –Celebro que me ames tanto, pero la invitación es para todos nosotros–volvió a reír. –Si nos matan, espero que por ser más en número, nos duela menos. 

    A pesar de ser una broma muy negra, no pudimos evitar reírnos. 

    –Dentro de una hora vendrán por nosotros. La reunión será de rigurosa etiqueta.  

    En ese momento llegaron tres hombres con varias cajas. 

    –¿Qué habrá en esas cajas? 

    –Son nuestros atuendos de príncipes. Ava me lo notificó también.  

    –Está bien. Voy a prepararme y a avisarle a Ethan. 

    Nos dimos prisa para asearnos y estar listos cuando llegaran por nosotros. A la hora acordada, un hombre apareció ante nuestra puerta. 

    –Por favor, síganme. 

    El tipo parecía ser un guardaespaldas más que chofer a pesar de su forzada amabilidad. Ethan se veía elegante. Amani estaba hermosísima, radiante. No pude resistirme y besé ambas mejillas de Amani, rompiendo la tradición árabe, que solo permite besar a las mujeres por sus familiares más cercanos. 

    Llegamos a un edificio negro y elegante. Respiramos más tranquilos cuando vimos que esa noche había un auditorio lleno de invitados. Por fortuna no tuvimos que sentarnos en las primeras butacas, ya que la mitad del auditorio estaba lleno. Nuestro chofer quiso ir a desalojar a las personas que habían ocupado nuestros lugares, pero nosotros se lo impedimos. 

    –Déjelas allí–le dije. –Tendrán mejores tomas. 

    El tipo desistió sin entender por qué rechazábamos tan envidiable posición, pero se quedó de pie en la parte de atrás. Poco a poco el escenario del auditorio se fue llenando con algunos personajes. Entre ellos, apareció Ava, nuestra querida “celadora”. Era una mujer joven. Así que el maquillaje y su vestido la hacían lucir diferente, hermosa. Mi suegro levantó su mano, haciéndole saber que allí nos encontrábamos; aunque más bien, parecía que él estaba anunciándole su presencia.  

    Sonreí al recordar a Marie, el ama de llaves de nuestro querido amigo Eftekhar que había hecho estremecer el corazón de mi suegro. Quizá Ethan había perdido la esperanza de volver a encontrarse con ella.  

    –¿De que te ríes?–quiso saber Amani. 

    Era obvio que ella no se había dado cuenta de lo que yo había visto. 

    –Recuerdos, mi amor–le dije. –Solo recuerdos. 

    –¿Mi amor?–contestó, sorprendida. 

    Seguramente puse cara de tonto, porque Amani comenzó a reírse. 

    –Perdón, Amani–me disculpé. –No me acostumbro a estar sin Liz. 

    –Lo sé, mi hermano. Solo te jugué una mala broma. 

    Era cierto que había sido una broma, pero me había puesto muy nervioso. Últimamente me estaban pasando cosas demasiado dolorosas y vergonzosas. 

    Después de un retraso de varios minutos, él apareció en medio de una lluvia de aplausos. Las cadenas televisivas continuaban transmitiendo de forma simultánea, pero ahora estaban cubriendo el evento de su máxima coronación. De manera inexplicable, en el mundo entero, todos lo escuchaban en su propio idioma, sin importar la lengua o el dialecto. Más que el sonido de su voz, parecía que les estaba hablando a través de telepatía.    

    –Lo único que les pido, es que crean en mí. Hijos míos –dijo con compasión en su mirada –dénme a sus hijos y les entregaré un mundo nuevo, un mundo donde ellos crecerán seguros y felices. Sin ideologías que los dividan, sin religiones que los condenen, sin idiomas que los separen, sin historias de derrota, sin guerras que los amenacen.  

    Una cámara hizo un close up sobre su rostro, enfocándose en sus grandes ojos azules, de los cuales empezaban a deslizarse grandes lágrimas.  

    –Yo soy.  

    El corazón de los televidentes se estremeció a causa de esta declaración, mientras creían ver que su mesías resplandecía, como si fuera aquel Nazareno enviado por el Eterno Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob. Los presentes se pusieron de pie y alzaron sus manos, como si fuera el salvador que tanto habían esperado. Algunos aplaudían, otros lloraban, otros caían de rodillas para adorarlo. Ethan, Amani y yo no atinábamos si quedarnos o salir huyendo. De manera casi milagrosa, los tres tuvimos que dirigirnos a los sanitarios, bajo la vista escrutadora de nuestro guardián.   

    Después de la reunión en el auditorio general, nuestro guardaespaldas nos llevó a un salón más pequeño que quedaba justo bajo la plataforma donde había hecho su dramática aparición. En realidad, allí eran los estudios de grabación donde se había mezclado el audio y video del evento que se había llevado a cabo esa noche y la posterior realización de los que se hicieran en un futuro inmediato. Así que en ese sitio solo había pocas personas.  

    Ava caminó hacia nosotros son una sonrisa grande y hermosa. 

    –¡Vamos a estar con el Gran Líder! 

    Noté que Ethan se había puesto nervioso ante su presencia. Moshe y el productor de televisión entraron sonriendo, complacidos del éxito del evento.  

    – Mustafá Al–Deir–musité al reconocerlo. 

    –¿Quién es él? 

    –Un artista de efectos especiales en la cinematografía. 

    Por algo lo habían seleccionado de una larga lista de directores de la siempre decadente Hollywood.  Ahora su carrera había sido puesta a prueba y sabía que la había superado por mucho. Si Moshé estaba complacido con su trabajo, el salto a la fama lo llevaría más alto que al mismo Steven Spielberg, que había sido nominado hacía muchos años, el padre del nuevo Hollywood. 

    –¿Todo bien Mustafá? –preguntó Moshé. 

    –¡Más que perfecto, señor! –sonrió. 

    –¿El audio? –inquirió Moshé, un tanto dubitativo.   

    –¡Ni el mejor genio del doblaje lo habría hecho mejor! –aseguró Mustafá. 

    Moshé cruzó uno de sus brazos sobre su tórax, mientras su dedo índice y pulgar se hincaban con ligereza sobre sus mejillas, aún preocupado. 

    –Tenemos que esperar el reporte de nuestros corresponsales y ver cómo respondió la población mundial. 

    –Eso no será ningún problema. En breves minutos tendremos los resultados –dijo Mustafá, triunfante.    

    Un tablero gigante incrustado entre monitores de televisión, empezó a arrojar el reporte tan anhelado. El rostro de Moshé fue suavizándose hasta adquirir una sonrisa de oreja a oreja.  

    Creyendo que todos los presentes eran sus fieles seguidores, empezó a hablar consigo mismo.  

    –Mis mentores estarían orgullosos de su intervención. Tanto tiempo de entrenamiento ha valido la pena; pero esto solo era el principio. Ahora empezaré a cosechar con creces lo que tanto he soñado; o mejor dicho, lo que mis mentores desearon con vehemencia.  

    Moshé alzó su mirada hacia los monitores. 

    –Para esto he sido educado, entrenado como un ratón de laboratorio: para que mis mentores obtuvieran lo que quisieran a través de mí. 

    Su silencio fue respetado por todos los presentes. La mayoría lo contemplaba como si fuera un dios. A sus “treinta y tres años”, solo había conocido a ciertas personas, las únicas más poderosas que él. Todos eran solo gusanos, parásitos que debían ser exterminados después de que se le hayan entregado en cuerpo, mente y alma. Por siglos, sus mentores habían luchado por poseer los cuerpos de las personas, lográndolo a través de las constantes deudas económicas que los ataban al yugo bancario, los seguros de auto, de casa, de salud, de vida.  

    Luego, para poseer a las mujeres, crearon el movimiento mundial de “liberación femenina” donde se les ofrecía la ideología de que la mujer necesitaba salir del yugo matrimonial para dedicarse a ser independiente. Bajo esa trampa, la mujer empezó a pagar impuestos y generarle ganancias a cierta parte de la sociedad, muy escondida en la cúspide de los poderosos.  

    En los sesentas se incrementó la idea de que los jóvenes salieran de sus casas siendo adolescentes, para formar sus propios “hogares”, ya que solo así podrían ser responsables a pagar sus propios impuestos. Claro, todo se manifestaba como una moda, con sexo libre y drogas incluidas. Pero detrás de toda esa fachada, hubo toda una estrategia bien planeada por cualquiera de las familias que estaban al cargo del Orden Mundial, ya fuera los Rockefeller, los Rothschild o los Khazarian. 

    Luego había venido la revolución sexista, donde todos los “géneros de sexo” habidos y por haber se manifestaron de forma agresiva contra la familia, contra la religión y contra todo tipo de autoridad que los quiso encausar. Después, los mismos que habían apoyado ciegamente este “nuevo despertar sexual” tuvieron que arrepentirse, al comprobar que sin saberlo, habían sido usados para traer más depravación a la tierra. Una vez que se declaró legalmente los matrimonios entre personas del mismo sexo, la pedofilia se instituyó como una “preferencia sexual”. Esto causó que millones de ellos hicieran de las suyas, mientras los enemigos de la humanidad sonreían ante la perversidad, que cada día iba en aumento.  

    Todo había sido firmado con sangre humana en el altar que se había improvisado en la azotea del viejo Templo de Salomón en Jerusalén, durante aquella mañana lluviosa, oscura y siniestra, del 6 de Junio del año 666. Muchos aseguraron que durante ese día, el diablo había sido liberado de sus prisiones eternas y que esa era la causa de que el sol no hubiera resplandecido como siempre. Algunos dijeron, con terror en sus ojos, que habían visto a miles de demonios posesionarse de cuerpos de cerdos y animales impuros. Por supuesto, era un rumor que se había tejido en las entrañas del concejo del Papa Vitaliano, que les serviría para manejar a la grey los años subsecuentes.  

    Ese 6 de Junio de 666, no hubo suficientes sacerdotes católicos, para suplir la necesidad de sus fieles, quienes los llamaban para que buscaran demonios hasta por debajo de las camas. Claro que los más pudientes fueron los que “alcanzaron la bendición”, pues ninguno de ellos había trabajado gratis. Los más listos, aprovecharon el pánico generalizado, se disfrazaron de clérigos, recorrieron el mundo entero tocando puertas y ofrecieron sus servicios de exorcistas ambulantes y sacaron una muy buena ganancia personal, sin importar que los pobres quedaran más pobres. El mundo ahora era muy diferente y Moshé lo estaba preparando para su aparición.  

    [image: ]Como si estuviera poseído por un espíritu, el Gran Líder caminó hacia Ava. Mustafá y Jasir empezaron a grabar esta sesión tan casual, tan especial. Las luces caían sobre el rostro de Ava, haciendo que las sombras existentes le dieran un poco de misticidad mezclada con pasión y misterio. Mustafá ordenó que empezaran a transmitir en vivo. Era importante que el mundo se enamorara más y más de  Moshé. 

    Con el dorso de su mano le acarició la barbilla suavemente. Luego descendió sus dedos hacia el cuello de la joven. Sin esfuerzo, le arrancó el dije que había estado colgando del collar de oro. Ava parecía estar hipnotizada bajo el hechizo de su presencia. Ni siquiera hizo el intento por detenerlo. ¡El Gran Líder había tocado su rostro! Las cámaras de alta definición captaron la sonrisa suave de Ava, que veía su sueño cumplido en esos precisos momentos. 

    Vi que Ethan no estaba muy feliz de lo que estaba sucediendo en esos momentos. Era obvio que una oleada de celos estaba posándose sobre su corazón.  

    Moshé miró a Ethan y a Amani. 

    –¿Qué hacen ustedes aquí? 

    Ava intervino con emoción. 

    –Ellos me regalaron el collar que usted… 

    –¡Ah! Nunca pensé que terminaríamos siendo amigos y aliados, Ethan. 

    Ethan sonrió débilmente. 

    –Si no pudes contra el enemigo… 

    –… únete–concluyó, Moshé. 

    El Gran Líder acarició el rostro de Amani.  

    –Me diste vida. 

    –Sí, señor–dijo Amani, sonriendo. –Ella le dará más. 

    Mustafá estaba emocionado. Su equipo estaba logrando tomas exclusivas excelentes.  

    Hubo un momento de silencio. Moshé giró su rostro para ver a Ava; quebró la burbuja de cristal y bebió la sustancia que había dentro de ella. Él sonrió, ella estaba feliz. 

    Las cámaras enfocaron el rostro de Moshé. La gota de sudor se deslizaba lentamente sobre su frente. Jasir se congratuló por obtener tan magnífica toma. 

    Moshé miró al guardaespalda que nos había guiado hasta ese lugar. 

    –La reunión con el Gran Líder ha concluido–nos dijo. 

    Moshé se pasó la palma de su mano sobre su cabello, como si su impecable peinado se hubiera arruinado durante su aparición en televisión. Sin darse cuenta, un pedazo de piel cayó al piso por detrás de él. El Gran Lider sintió que algo estaba sobre su cabeza y quiso sacudirlo de sí con ambas manos, sin importar su peinado. Al hacerlo de manera vigorosa, tres pedazos grandes de cuero cabelludo cayeron al piso dejando al descubierto parte de su cráneo. Moshé trató de detener el pedazo de piel que estaba despegándose de su frente, pero no pudo. Ava aún permanecía muda, incapaz de dar un solo paso.  

    –¿Qué me has hecho, estúpida?  

    Moshé dio un paso tratando de alcanzar el cuello de Ava, pero Ethan se lo impidió. 

    –No la matarás, Andreas. Estás empezando a pagar una parte pequeña del precio de tu ambición.  

    –¡Mi nombre es Moshé! 

    –¡No!–gritó Ethan. –Eres Andreas Khazarian, ladrón y asesino. 

    Mustafá continuaba grabando, creyendo que eso era parte de un espectáculo especial. Ni él mismo había sido capaz de crear efectos tan espeluznantes.  

    La piel que cubría el rostro de Andreas se partió en varios pedazos. Sus manos también empezaron a perder la piel que los había cubierto. El costoso traje empezó a empaparse de sangre y llenarse de pedazos de piel desprendiéndose del cuerpo del magnate Khazarian.   

     La vista era más que escalofriante, como sacada de una película de terror. Ava no lo pudo tolerar y terminó desmayándose.  

    –Ethan, Amani, llévensela.  

    –Jamás saldrán de aquí–nos amenazó. 

    –Andreas, no estás en condiciones de detenernos–le dije, tratando de armarme de valor ante tal monstruo. 

    Pensé que nuestro guardaespaldas detendría la huída de Ethan y Ava, pero casi tropiezo con sus pies. Ya tenía varios segundos desmayado detrás de mí. 

    Finalmente, Andreas se derrumbó, inconsciente. Mustafá y Jasir se acercaron a él. 

    –¡Magnifica actuación, señor!–sonrió Mustafá. 

    Los tres salimos del lugar. Ahora debíamos explicarle toda esta pesadilla a Ava. 

    Al llegar a nuestra área, encontramos a las hermanas Kajin y Vejin Krieva, aguardándonos a la entrada de su cuarto. En cuanto nos avistaron rompieron a llorar de emoción. 

    –Pensábamos que les había sucedido algo malo. 

    Amani las abrazó mientras nosotros depositábamos el cuerpo de Ava sobre una de las camas. 

    –Estuvimos muy cerca–asintió Ethan. 

    Las cosas se estaban saliendo de nuestro control y aún no sabíamos cuánta verdad estaban dispuestas a soportar Ava y mis cuidadoras. Sentía que podía confiar en Kajin y en su hermana, pero no sabía cómo reaccionaría Ava.  

    –Ethan, ¿crees que tú y Amani puedan hablar con Ava cuando despierte? Me gustaría explicarles a Vejin y Kajin lo que está sucediendo. 

    Pude notar un poco de nerviosismo en el rostro de mi querido suegro; pero él era el único que podría hablar con Ava y explicar con todo detalle nuestra estancia en ese lugar. Además, Amani podría ser una fiel ayuda emocional, si acaso el corazón de Ethan se antepusiera, traicionándolo. No les di otra opción y salí de inmediato con las dos jóvenes, hacia lo que parecía ser una cancha de juegos multiples. 

    Kajin y Vejin parecían gemelas, aunque se llevaban casi dos años de diferencia. Aun en su estatura, ambas medían un poco menos de 1.70 y sus cuerpos lucían bien formados a pesar de no ser deportistas. Cabellos lacios de color negro, tez blanca, narices regulares y labios finos. Hasta el color café de sus ojos era el mismo. Pero Kajin era la mayor. El parecido con mi esposa era increíble, como si fueran una copia exacta de ella. Excepto que Liz tenía los ojos de color gris. Tal vez por eso mi subconsciente confundió a Kajin con mi esposa. 

    Después de explicarles lo que nos había sucedido durante nuestra entrevista con Moshé, me pareció ver en ellas un sentimiento de alegría por lo que le había sucedido. 

    –¡Se lo merece!–dijo Vejin. –Si no lo detienen hará un gran mal sobre la tierra. 

    –Si no lo detenemos–la corrigió su hermana. 

    Hubo un silencio entre nosotros, entendiendo que nuestra plática había concluído. Vejin comenzó a caminar de regreso a la base, dejándonos atrás. 

    –Kajin–la detuve un poco, –necesito hablar contigo. 

    Aunque Vejin trató de disimular su sonrisa, no pudo ocultarla y caminó más aprisa. 

    –Los espero en la base. 

    Un viento frío sacudió el cabello de la joven, estrellándoselo con violencia en su rostro, haciéndola ocultarlo en su pecho. Sonreí con nostalgia, recordando a mi amada Liz, quien hubiera corrido hacia a mí, en el supuesto caso que tuviera su cabello largo. Metí mis manos a las bolsas de mi pantalón, hábito que me había quitado mi esposa. Las volví a sacar y las entrelacé por detrás de mí. 

    –No sé cómo empezar, Kajin–le confesé.  

    Ella me miró y sonrió, bajando su vista al piso. El viento aun jugueteaba con su pelo. 

    –Perdóname por… 

    Ella volvió a sonreír, pero su rostro se tornó rosado. 

    –¿Por haberme besado? 

    –En verdad creí que eras mi esposa–me excusé. No pienses que estaba fingiendo. 

    Kajin evitó mi mirada, pero sonrió un tanto avergonzada. 

    –Lo sé, señ… –rectificó, –Arman. Esa es una reacción rara, pero normal entre las personas que sufren cierto tipo de  traumas muy severos. 

    –Entonces…–le insistí. –¿Me perdonas, por favor? 

    Ella volvió a sonreír y me miró por un breve momento. 

    –Claro. 

    –Gracias, Kajin. 

    Ella rió quedito. 

    –¿Qué pasa? 

    –Creo que necesitarás ocultárselo a tu suegro, si no deseas tener problemas. 

    También me reí. 

    –A mi suegro no le puedo ocultar nada–sonreí. –Parece que tiene un sexto sentido. Y si Liz se entera, pronto se quedará viuda. Ella misma se encargará de hacerlo.  

    –Entonces regresemos, antes de que tu suegro sospeche que algo puede no andar muy bien por aquí. 

    Caminamos de regreso a la base, riéndonos por el último comentario que Kajin había hecho. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    24 

    EL SECRETO 

      

      

    Algo estaba pasando en el interior de Ava. Amani tuvo que explicarle por qué razón se había desfigurado su amado Gran Lider.  

    –No estoy enojada por eso–dijo con amargura.–¡Me lo merezco por ingenua! 

    –¿A qué te refieres? 

    Ava enjugó sus lágrimas una vez más. 

    –Hace poco me asignaron para supervisar una carga que enviaron al espacio. El reporte decía que era material médico que debía mantenerse a bajas temperaturas.  

    Amani le proporcionó varios pañuelos desechables, y Ava se lo agradeció con un gesto. 

    –Tuve que entrar a un contenedor frigorífico y allí me di cuenta que nos estaban engañando. Sentí que los gobiernos de la tierra se habían estado burlando de todos nosotros. 

    –¿Qué descubriste? 

    –Cada uno de esos contenedores, llevaba carne para consumo humano. 

    Amani se encogió de hombros sin poder relacionar el problema. 

    –Por años estuvieron diciéndonos que comer carne era dañino para la salud; nos convencieron de empezar a comer vegetales y verduras. De hecho, me hice vegana por este motivo–volvió a limpiarse la nariz. –Nos impidieron comer y disfrutar tantas cosas, pero ahora ellos están exportando  todo lo que nos prohibieron para su propia supervivencia. ¿No es acaso una burla?   

    –¿Cómo supiste que era carne? 

    –Yo misma rompí varios sellos para verificarlo. 

    Amani la tomó por los hombros, tratando de animarla. 

    –Es solo carne. 

    –No. La carne no me importa. Lo que me duele, es el engaño. 

    –Te entiendo.  

    –No debí de haberme enrolado en este programa tan oscuro y sucio–se lamentó. 

    Amani la miró con simpatía. 

    –¡Al contrario, Ava! Estás en una posición envidiable, para evitar que mucha gente inocente muera. 

    Ava suspiró con tristeza. 

    –No lo sé. Creo que los he puesto a ustedes en peligro. 

    Ethan no pudo evitar abrazarla y Ava sonrió con ironía.  

    –Por lo menos he hecho amigos dentro de este lugar. 

    –Ava, ¿tú sabes qué exactamente es esta base? 

    –Sí, Ethan. Según los astrónomos, el Planeta 7X fue el que causó que la tierra se desacelerara, deteniéndose por casi 12 horas hasta que los enemigos de Israel fueron exterminados. Cada cierto tiempo, el planeta regresa de manera oscilante y errante, sin anunciar su velocidad o fuerza y eso hizo que los gobiernos de la tierra construyeran refugios como éste, para asegurar la vida de todas aquellas personas que pudieran aportar algo a la humanidad. 

    –Eso representaría una inclinación de casi treinta grados–musitó Ethan. 

    –¿Y eso qué significa? 

    –Tendremos enormes desastres naturales, como nunca los hemos tenido desde nuestra historia. 

    Ethan tenía demasiada información en su cabeza, pero no deseaba asustar a esa bella mujer.  

    –Y, ¿tienes una idea aproximada de cuándo nos impactará el Planeta X7? 

    –No creo que nos impacte–prosiguió Ethan. –Por lo menos, puede cambiar nuestra rotación. Pero sin duda, su inminente aproximación a nuestra tierra es la que está causando estos recientes sunamis, huracanes, terremotos, erupciones volcánicas, y cambios climáticos severos. 

    –¿Tanta fuerza tiene? 

    –Sí, Ava. Si la luna ejerce un poder increíble sobre nuestra tierra, imagínate ese enorme Planeta. Hace muchos años se creía que este Planeta 7X era solo una fabula de ciencia ficción. ¿Sabes cuándo será el máximo punto de encuentro?  

    –Ni idea. Solo escuchamos rumores, pero nada en concreto. Te prometo mantenerte informado.  

    Ava se acercó demasiado al profesor, y eso lo puso demasiado nervioso.  

    –Por lo pronto–le aconsejó Ethan, –trata de no llamar la atención y no perder la compostura si vuelves a pararte frente a Moshé. 

    –Creo que podré hacerlo–sonrió. –Voy a imaginarme que estoy frente a un disfraz de haloween y que nada me sucederá.  

    Ava se despidió, regresando a su trabajo cotidiano, con la promesa de mantener una mejor comunicación con sus nuevos amigos.  

    –Creo que necesitan saber algo, ustedes dos–dijo Vejin en cuanto Ava abandonó el cuarto. 

    –¡Ay, no!– Amani intuyó que algo serio venía en camino. 

    –Habla, pequeña–la animó Ethan. 

    –Kajin no se atreverá a contarlo–se excusó Vejin, –pero tarde o temprano la verdad va a salir a flote. 

    –Hace casi seis meses que mi hermana empezó a cuidar a Arman. 

    –¡Seis meses!–repitió Amani, con asombro. –Pensé que eso había sucedido hacía solo unas semanas atrás. 

    –No. Mi hermana y yo trabajábamos como voluntarias en el hospital de nuestro pueblo. Ese día yo estaba en la iglesia cuando sucedió la erupción del volcán y mi hermana estaba en el hospital. Se preocupó cuando yo no me presenté a mi turno y acudió de inmediato al lugar, junto con algunos de los colonos que habían sobrevivido. La idea era ayudar, pero algunos soldados del Nuevo Orden ya estaban con las excavadoras, listos para enterrar a todos. De no haberse interpuesto mi hermana, nos sepultan vivos a más de veinte personas. 

    –Entonces, las noticias del volcán que surgió de repente en una villa pequeña de Francia…–adivinó Ethan. 

    –Arette–asintió Vejin. 

    –¡Seis meses!–dijo Ethan con tristeza.  

    –Los mismos que hemos estado cautivos por ese miserable que aun se niega a morir–añadió Amani. 

    Vejin sintió que el tiempo se le estaba acabando y necesitaba decirles todo. 

    –He visto a mi hermana desvelarse, orar, ayunar y cuidar a Arman, más que a ningún otro paciente en toda su vida. 

    Amani creyó adivinar. 

    –¿Y qué recompensa buscan? 

    Vejin tuvo que tragar todo su orgullo, mostrando la madurez que le caracterizaba, pero no pudo reprimir que las lágrimas empezaran a fluir de sus ojos. Aun así, continuó. 

    –El doctor que lo atendió, poseía una tarjeta como las que Arman llevaba en su bolsillo. Él insistió en darnos la suya y nos aconsejó que Kajin debía hacerse pasar por la esposa de Arman, si deseábamos sobrevivir. Mi hermana tuvo que pensarlo muchos días para aceptar la propuesta del médico, porque no deseaba mentir.  

    Amani se mordió su labio inferior, sabiendo que su juicio había sido erróneo. 

    –Además, el doctor sabía que el trauma podría ser demasiado peligroso para Arman si descubría de inmediato lo que había sucedido. Nos indicó que el paciente debía “despertar” poco a poco hasta adaptarse a su realidad actual. 

    La joven usó sus propias manos para enjugar sus lágrimas. 

    –No sabíamos a dónde nos conduciría la posesión de esas tarjetas, pero intuimos que el doctor deseaba salvarnos de algo. 

    Vejin miró directamente a los ojos azules de Ethan. 

    –Profesor, si mi hermana ha callado para no revelarle la muerte de su esposa a Arman, es porque me estaba protegiendo. 

    –Lo entiendo, jovencita. Tu hermana también ha protegido la integridad física y emocional de Arman, lo cual agradezco.  

    Amani se sentó cerca de la joven, para abrazarla. 

    –Perdóname, Vejin. No debí haber hecho ese horrible comentario. 

    Vejin asintió, en medio de lágrimas. 

    –Ahora sé que ustedes están en este lugar por ser hombres y mujeres de ciencia; pero mi hermana y yo solo somos dos simples voluntarias de hospital. 

    La joven tomó las manos de ambos y los miró. 

    –Por favor, Kajin se moriría de vergüenza si sabe que yo les conté esto. 

    Amani la abrazó. 

    –No te preocupes.  

    Ethan no pudo escuchar lo que Amani le dijo a Vejin al oído. Pero la joven sonrió, se dio media vuelta, dirigiéndose al cuarto que compartía con su hermana, dejando a Ethan y Amani sumidos en el silencio. 

    –Necesitamos hacer algo–dijo Amani. 

    –¿Respecto a qué? 

    –Con Kajin y Arman. 

    –No entiendo, Amani. 

    –Profesor, si descubren que Kajin no es esposa de Arman, podrían exterminarlas o por lo menos, expulsarlas de la base a las dos. 

    –¿Qué sugieres? 

    –Kajin es hermosa. 

    –Pero, ¡qué dices!  

    –Creo que… –continuó pensando, sin hacer caso de la protesta del profesor. 

    En esos momentos llegaba Kajin, caminando con lentitud. Se quedó cerca de un vehículo militar, como si no deseara llegar a su habitación. 

    Amani se armó de paciencia y suspiró. 

    –Alguno de los guardias puede darse cuenta que están viviendo separados y eso nos puede traer consecuencias graves a todos–y añadió: –No sabemos aún si podemos confiar o no en Ava. 

    La joven tenía razón. Cada día veían que llegaban más personas a la base, muy cerca de la zona donde ellos tenían sus habiatciones. Si no hacían algo, podrían ser descubiertos. 

    –¿Casarlos?–preguntó Ethan. 

    –Por lo menos, que vivan pretendiendo ser una pareja felizmente casada–sugirió Amani.  

    Hacía seis meses que su propia hija había sido esposa de Arman, y le era muy difícil aceptar que ella ya no estaba allí. El tiempo apremiaba y la vida de las dos jóvenes hermanas podría estar en peligro. 

     –Tendré que hablar con Arman para convencerlo. 

    –No– Amani rió. –Déjame ese trabajo a mí. Ustedes son muy rancios para tocar esos temas. 
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    ASALVO 

      

    Max estaba preocupado por su patrón. Durante las últimas horas de la madrugada no había cesado de ir al baño. Moshé le había prohibido llamar al médico, pero tuvo que hacerlo, aunque después tuviera que aguantar una severa reprimenda por parte de su amo. No fue necesario que el médico lo examinara a profundidad. 

    –Necesita ser hospitalizado. 

    Max se restregó con fuerza la nuca. 

    –No creo que al señor le guste. 

    El médico se encogió de hombros, guardó su estetoscopio, el cubre boca y los guantes de latex en una bolsa plástica en su maletín y se incorporó.  

    –Es un caso muy extraño. Probablemente es un virus, por eso necesitamos atenderlo en el hospital. 

    Max sabía que el laboratorio que había existido dentro de “La Bestia” había quedado reducido a cenizas y que sus mejores científicos yacían sepultados bajo toneladas de escombros. Así que no había muchas opciones. De hecho, no había ninguna. 

    El roce de la ropa lo lastimaba, no importaba cuán suave fuera. Así que cuando Andreas ingresó al nosocomio, iba bajo el influjo de fuertes sedantes. A pesar de que las enfermeras habían visto toda clase de heridas, quemaduras y deformaciones, no pudieron ocultar su repulsión cuando vieron el cuerpo de Andreas, totalmente descarnado. 

    Algunos cirujanos se reunieron alrededor de él. Tomaron muestras de su piel a fin de examinarlas y tratar de entender por qué su cuerpo se había descarnado de manera tan extraña. 

    –Parece como si el tejido muscular haya rechazado su piel–era la conclusión del médico. 

    Max conocía la verdad, pero no podía revelarla sin exponer la verdadera identidad de su patrón.     

    –Creo que puedo hacer algo por él–dijo el cirujano. 

    –Haga lo que sea necesario, doctor. 

    El cirujano miró con sospecha a Max. 

    –No será barato. 

    Max sonrió. 

    –Doctor, si alguien tiene dinero en el mundo, es éste hombre–Max tomó del hombro al médico y se acercó a su oído. 

    –Aparte de sus honorarios, le prometo que el señor An…–quiso rectificar, –le dará una fuerte gratificación. 

    El médico titubeó. 

    –Le seré franco, Max. Quizás no vaya a ser muy estética su apariencia, pero le aseguro que funcionará. 

    –No se preocupe, doctor. Después nos ocuparemos del aspecto estético. 

    Después de varios días de nanocirugía, el fiel Max pudo visitar la habitación de Andreas, dentro del refugio. Su cuerpo había quedado cubierto desde la cabeza hasta los pies, por la piel curtida de oveja, de color negro. En el área de sus orejas, habían quedado orificios pequeños, protegidos con malla micrométrica, lo mismo sucedió con su nariz. Los ojos, carentes de párpados, estaban encapsulados en dos burbujas de plexiacero, los cuales eran lubricados de forma automática por un aspersor desde sus lagrimales. La construcción de sus labios había sido la parte más complicada de aquella cirugía.  

    –Señor–saludó. 

    Andreas aun no salía de los influjos de la anestecia.  

    –Max–apenas se escuchó su voz, –¿cómo me veo? 

    Su sirviente no encontró las palabras adecuadas para describir su apariencia. 

    –Señor… 

    –Tráeme un espejo. 

    Max debía obedecer a pesar de todo. Su vida podría estar en riesgo si no lo hacía de inmediato, así que consiguió el espejo. En cuanto se acercó a la cama reclinable, Andreas se lo arrebató, ávido de ver su propio reflejo. 

    –Soy una mezcla de Darth Vader y un alienígena–susurró. 

    –¿Señor? 

    –¿Recuerdas a Darth Vader? 

    –Me temo que no, señor. 

    Andreas siguió contemplando su rostro frente a aquel pedazo de vidrio, en tanto que Max permanecía a su lado. En realidad, Max había visto todas las películas de “Star Wars”; pero el temor al carácter tan volátil de su patrón, le hizo mentir. De haber querido emitir su franca opinión, debía de decir que su amo parecía un contendiente de lucha libre mexicana en una arena de tercera categoría,  y eso no le gustaría en lo más mínimo.  

    –¿Esto fue lo mejor que pudieron hacer en la cirugía? 

    –De momento sí, señor. Es un milagro que los ojos no hayan sufrido ninguna alteración. El médico después conseguirá la forma de que su rostro luzca mejor. 

    Andreas recordó algo. 

    –Tráeme al profesor Ethan y a sus acompañantes. Estoy seguro que ellos están detrás de lo que me ha sucedido. 

    Max salió de la habitación y giró la misma orden a uno de sus esbirros.  

    No tuvo que esperar mucho tiempo. Ava los llevó casi de inmediato.  

    –¿Qué van a hacer con ellos, Max? 

    –No sé y no creo que deba importarte. 

    –¿Puedo entrar para acompañarlos? 

    La mirada de Max respondió de inmediato la pregunta de Ava. La puerta se cerró y la mujer tuvo que dar media vuelta para regresar a sus labores dentro del refugio. Sentía que algo no estaba bien y debía investigar lo que iba a sucederles antes de que fuera demasiado tarde. Tuvo una idea. Se acercó a uno de los paneles de comunicación y tecleó un número. 

    –¿Sí? Soy… 

    –No tengo tiempo de explicarles. Soy Ava, voy a enviar por ustedes de inmediato. 

    –Está bien. 

    Después de casi ocho minutos, Kajin y Vejin aparecieron en el lobby del edificio con un signo de interrogación dibujado sobre sus rostros. 

    –No he podido entrar yo. Necesito que se metan al edificio. Vejin, al fondo hay una puerta. Ahí voy a esperar que me abras. Kajin, averigua dónde están Ethan, Arman y Amani. 

    Ava no deseaba alarmar demasiado a las jóvenes. Pero… 

    –¡Ustedes!–ordenó Max, cuando abrió la puerta, –¡vengan rápido! 

    Las tres mujeres entraron de inmediato. El bochorno se sentía demasiado, aun dentro de aquella especie de bunker, construido para Moshé. Max caminó deprisa mientras las mujeres lo seguían, tratando de igualar la velocidad de su paso. Ni siquiera Ava había estado antes en aquella zona, por lo que trataba de memorizar el camino rumbo a la salida.  

    –Entren–les ordenó Max. 

    Los cuatro se introdujeron en una capsula de plastiacero, Max oprimió un botón y la puerta se cerró. Enseguida el ascensor especial vibró con suavidad por varios minutos, hasta que sintieron un ligero vacío en sus estómagos. Cuando la puerta se abrió, sintieron un golpe seco de intenso calor, a pesar de estar en lo que parecía ser la cúspide de aquella inmensa estructura metálica bajo tierra. No había una sola hoja moviéndose en las plantas del exótico jardín al cual habían llegado. Era un calor extraño.  

    –No oigan, no hablen–les ordenó Max, señalándoles los enseres que estaban sobre la barra. 

    Ellas supieron de inmediato por qué habían sido llamadas a ese lugar. Kajin y Vejin se pusieron sus delantales y empezaron a preparar bebidas para las personas que estaban reunidas en ese sitio. 

    El aspecto de Moshé era aterrador. El área donde él tenía sus habitaciones había sufrido un desperfecto eléctrico, obligándolo a buscar un poco de aire fresco en las alturas de lo que él consideraba, su fortaleza. Sin embargo, por alguna razón, el viento había dejado de soplar, haciendo que su tortura fuese mayor. 

    –¡Max!–gritó con angustia. 

    –¿Señor? 

    –Ayúdame a quitarme algo de esto. 

    –Pero… 

    –¡Hazlo, idiota! 

    Max no quiso contradecir a su amo. Poco a poco y con extremo cuidado, empezó a ayudar a Moshé a despojarse de su capucha. Aun él, con todo su aplomo de bravucón, sintió que el suelo se empezaba a mover bajo sus pies, al contemplar la carne viva debajo de aquella máscara negra, cubriendo los tejidos de Moshé. 

    –Espero que no se vaya a contaminar su piel, señor–comentó Max. 

    En realidad él no estaba preocupado por la salud de su amo. Esperaba que Moshé declinara su deseo de despojarse de su capucha. Una baba cristalina y pegajosa se resistía a separarse de las carnes de Moshe y de la máscara. Max sintió asco al oler las carnes de su amo. 

    Kajin y Vejin les ofrecieron bebidas refrescantes a los invitados de Moshé. Era muy probable que esos fueran sus últimos agasajos por parte de su archienemigo.  

    –Tengo sed, Max. 

    Kajin también preparó una bebida extra, añadiéndole el penúltimo cubo de hielo, que se disolvió casi en seguida. El sirviente analizó la copa de Moshé, dio un pequeño sorbo aprobando el sabor y se lo entregó en manos de su señor. 

    –Mi querido Ethan–sonrió Moshé de manera tétrica. 

    Kajin se puso al lado de Moshé con un plato desechable, proporcionándole un poco de alivio. El tirano volvió a sonreír. 

    –Me parece que soy inmortal ahora. 

    Moshé tenía razón. Nada podía matarlo. Ni siquiera la porción extra que había recibido de manos de Ava lo había logrado. Ethan suspiró. 

    –Me gustaría que empezaras a trabajar para arreglar mi… personalidad. 

    Ethan sonrió con ironia. 

    –¿Es una sugerencia? 

    Moshé bebió de su copa, ayudado por un pequeño tubo plástico. Hizo la mueca que se suponía era su mejor sonrisa, degustando su bebida.  

    –Me informaron que tú, tu yerno y esta belleza–dijo, señalando a Amani, –son los únicos enemigos que me quedan. 

    –¿Dónde tienes a mi esposa?–le pregunté sin rodeos. 

    El guardaespalda se acercó a mí, interponiéndose entre su patrón y yo. El tipo llevaba una magnum 357 en su costado y no dudaría en usarla contra mí si Andreas se lo ordenaba. Era obvio que no estábamos en condiciones de ganar la pelea. Sentí que la sangre se estampaba en mis sienes a causa de la ira, pero debía de contenerme. 

    –Tienes un yerno demasiado… impetuoso, Ethan. 

    La presión sobre mi pecho fue decreciendo hasta que la mano del sirviente me empujó con ligereza, alejándome de la presencia de Andreas. 

    –¿La tienes en tu poder?–preguntó mi suegro. 

    Se oyó un molesto gorgeo. Quizás Andreas había suspirado. 

    –Puede ser–dijo.  

    Ava incrementó la velocidad de su mano, provocando  que Moshé recibiera más viento sobre su horrible rostro. Kajin se acercó y puso el último cubo de hielo en la copa del dictador. 

    –Andreas–hizo una pausa Ethan, –desde que nos capturaste, Amani y yo hemos estado investigando cómo podemos ayudarte.  

    –¿Y?–quiso saber Andreas. 

    –Lo que el profesor quiere decir–intervino Amani, –es que, tenemos casi seis meses a su lado y estaremos complacidos en ayudar en lo que podamos. 

    Andreas sintió un ligero mareo. 

    –De hecho–continuó Amani, –usted ha visto la buena voluntad que Arman le ha mostrado, enviándole la última cápsula con el suero de la inmortalidad. Creo que es justo que él sepa dónde está su esposa. 

    –Pero, ¿de que me sirve la inmortalidad si mi apariencia es horrorosa?–protestó, con ira.  

    Andreas apuró su copa hasta beber todo el contenido, en tanto que Amani se acercaba con lentitud hacia su silla. 

    –La inmortalidad tiene su precio, señor. Esto puede ser algo pasajero. 

    El viento se negaba a aparecer y el calor iba en aumento. Max bebió con sumo placer una de las botellas con agua que había sacado Ava de un pequeño refrigerador.  

    Una punzada aguda laceró las sienes de Andreas, al mismo tiempo en que su sirviente caía de bruces, a sus pies. 

    –¿Qué pasa?–preguntó Andreas. 

    Ethan se acercó a Max. 

    –Está incosciente. 

    Tres miradas se cruzaron rápidamente. Otra punzada volvía a golpear de manera implacable las sienes del dictador en potencia, obligándolo a doblarse a causa del dolor. 

    –¿Qué me está sucediendo?–gritó con pánico en su desfigurado rostro. 

    Sonreí de manera involuntaria. 

    –¿Qué?–me preguntó Ethan. 

    Las venas cerca de sus sienes, se empezaron a inflamar, de tal manera que parecía que iban a reventar de un momento a otro. Sus manos comenzaron a descarnarse, ante los ojos desorbitados de Andreas. 

    –Ava, regresen de inmediato a la base. Búsquense algún trabajo, para que nadie sospeche que han estado aquí. 

    –¡Vámonos todos de aquí!–Sugirió Ava. 

    –La cabina es demasiado pequeña para que podamos bajar juntos.   

    Las tres mujeres corrieron hacia el ascensor.  

    –¡Ayúdame Ethan!–chillaba Andreas. 

    Las manos habían quedado sin carne, lo mismo que sus piernas. Era como si la lepra estuviera consumiéndolo de manera acelerada. 

    –¿Qué fue?–nos preguntó. –¿Qué me hicieron? 

    La “corrosión” en su cuerpo había alcanzado sus entrañas. Podíamos ver su traje de piel, siendo devorado por microorganismos extraños, junto con su carne. 

    –¡Arman!–gritó Amani. –¡Ayúdanos! 

    Ethan me animó a unirme a las mujeres en tanto que él se quedaba arrodillado junto al anticristo en turno, siendo testigo del trágico fin de nuestro opresor. Mi suegro se puso de pie con lentitud, y caminó hacia el ascensor. Decidí que Kajia y Vejin se quedaran con él. Amani y yo bajaríamos con Ava y los esperaríamos en la planta baja.  

    Me preocupaba que el guardaespalda personal de Andreas recobrara el conocimiento en esos momentos y que los capturara. Nuestro descenso fue rápido, pero los minutos me parecieron eternos, esperando que bajaran mis compañeros.  

    Cuando las puertas del asecesor se abrieron, vi que Ethan se apoyaba sobre los hombros de ambas jóvenes. Pero algo había sucedido en el trayecto. 

    –No pareces feliz de que haya muerto nuestro enemigo. 

    Ethan me miró y sonrió con suavidad. 

    –Lo sé, Arman. 

    –¿Qué sucedió?–insistí. –¿Te dijo algo? 

    Me miró a los ojos con profunda tristeza. 

    –Me recordó que no existen las verdaderas victorias, si los sacrificios no son demasiado costosos. 
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    ¡INVENCIBLE! 

      

    Afortunadamente, las cosas habían salido mucho mejor de lo que yo esperaba. Sin embargo, el ánimo de Ethan había sucumbido. Era muy probable que sus emociones estuvieran sufriendo un colapso, después de alcanzar nuestra gloriosa victoria. Era como sentir la inevitable fatiga, después de alcanzar la cima de una montaña. Sin la presencia y poder de Andreas, ahora sería mucho más fácil ir en busca de mi esposa. 

    Ava conducía el auto, de regreso a nuestra área. Yo iba en el asiento delantero con Amani, en tanto que Ethan y las jóvenes Kajin y Vejin lo acompañaban en el asiento trasero.  

    –Ava, ¿quién era ese hombre que estaba con Andreas?–le pregunté. 

    –¿Max? Él es su mano derecha. ¿Por qué? 

    –¿Crees que me puedas conseguir un trabajo cerca del tal Max?–le dije a Ava. 

    Ella me miró con curiosidad. 

    –Quiero saber dónde está Liz–le respondí. 

    –No depende de mí, pero lo intentaré. 

    Mi suegro empezó a cantar algo en hebreo. Por lo que intuí, era algún salmo. Al principio pensé que por fin estaba festejando nuestra victoria, pero comenzó a llorar. 

    –Ethan–le pregunté, –¿estás bien? 

    –Es un salmo de duelo–nos dijo Amani. 

    La intensidad de su canto y su llanto hizo que nos detuviéramos a mitad del camino. Ethan abrió la puerta del auto y se bajó de manera intempestiva.  

    –Arman y Kajin, vengan aquí. 

    Nos bajamos del auto sin dudarlo, sorprendidos y confundidos por lo que estaba sucediendo con nuestro querido profesor. Ava, Amani y Vejin se nos unieron casi de inmediato. Ethan tomó la mano derecha de Kajin y luego la mía uniéndolas entre las suyas, dijo algo ininteligible en hebreo y oró. 

    –¡Que el Eterno bendiga sus vidas!–nos dijo, dio media vuelta y siguió llorando. 

    ¿Qué le estaba sucediendo a Ethan? Kajin y yo nos quedamos con nuestras manos unidas, aturdidos, sin saber cómo reaccionar. Amani también comenzó a llorar. 

    –¿Qué pasa, Amani?–le pregunté. 

    –Me parece que puedes besar a la novia. 

    [image: ]Kajin se sonrojó. Se recargó en un barandal de madera, casi en la entrada de nuestro pabellón. El vestido de color de rosa que ella llevaba, la hacía lucir realmente hermosa. Pero, ¿besarla frente a él? ¿Qué clase de broma era esa? Yo tenía que ir a confrontar a mi suegro de una vez por todas. No iba a tolerar que siguiera llorando la muerte de un enemigo. Era la primera vez que lo veía y aún me parecía algo inconcebible. Me dirigí a abrazar a mi suegro. 

    –Ethan, no entiendo que estés llorando la muerte de Andreas–le reproché. –Además no puedes casarme con alguien más, así como así, sin saber dónde han escondido a Elizabeth. 

    Mi suegro me miró, alzó su rostro al cielo y rasgó su camisa. 

    –Nuestra Elizabeth está muerta, Arman–gimió. –Muerta. ¿Entiendes? ¡Muerta! 

    Yo sentí que mi cabeza estaba girando.  

    –¿Qué dices, Ethan?–lo abrazó Amani. ¿Cómo lo sabes? 

    Ethan suspiró después de haber llorado lo suficiente. 

    –Al estar agonizando, Andreas me dijo cosas terribles, hijo mío–me miró con tristeza. –No me pidas que te las cuente. Son perversas e inhumanas. 

    Sí, aun podía recordar la escena en que mi suegro y Andreas habían platicado por última vez. El hombre ni siquiera se había dignado en responderme cuando yo le pregunté qué le habían hecho a mi esposa; pero Andreas sabía cómo hacerle un daño irreparable a mi suegro. Por años habían sido enemigos a muerte, y Andreas no iba a desaprovechar la última oportunidad que le brindaba la vida, para encajar su aguijón ponzoñozo en el alma de su archirrival. Por mi parte, sentí que me estaba sumergiendo en un río amargo de odio, pesado; que buscaba atraparme, ahogarme entre su hiel, entre sus ajenjos. Por desgracia, Andreas estaba muerto y ya no había nadie más en la mira, sobre quien poder derramar mi venganza. 

    Seguramente, la ceremonia nupcial también debía ser una situación demasiado bochornosa para Kajin. Mi suegro ni siquiera nos había dado la oportunidad de convenir si estábamos de acuerdo o no con tal unión, a pesar de entender por qué debíamos casarnos.  

    Cuando llegamos a la base, vimos a varios soldados saliendo de nuestras habitaciones. Yo iba a protestar pero vi que también salían de otros cuartos. Por lo visto, era una revisión de rutina; aunque debo de decir que eso nos molestó. Una mujer joven caminó hacia nosotros. Checó su lista y nos miró a Kajin y a mí. 

    –¿Señor Arman y señora Elizabeth Eftekhar? 

    Ambos asentímos, aunque ella objetó. 

    –Me gustaría que rectificara mi primer nombre, oficial. 

    La tipa la miró un tanto molesta. Oprimió algo en su pantalla táctil y buscó cómo corregir el nombre después que Kajin se lo dijo. 

    –¿Cajin? 

    –No. Es con “K”. Kajin, oficial. 

    La mujer volvió a corregir el nombre y se lo mostró a ella, que en ese momento se abrazaba a mi cintura. La tipa miró a Kajin. 

    –Pensé que era su padre, señorita. 

    Kajin sonrió. 

    –En realidad no soy tan joven, y él no es tan viejo. Pero algunas personas no creen que Arman sea mi esposo. 

    No sé si la mujer estaba sospechando que lo nuestro era una farsa, pero Kajin se abrazó más a mí y me miró sonriendo; atrajo mi rostro con su mano izquierda y me besó de manera convincente. La mujer suspiró y se dirigió hacia otra de las viviendas que recién alguien había ocupado, al lado de la habitación de Ethan. 

    [image: ]–¿Y ese beso que fue, Kajin? 

    Ella me miró sonriendo, sin soltarse de mi cintura. 

    –Esa tipa te estaba coqueteando, Arman.  

    –¿En serio? –le dije–. Te confieso que no lo noté. 

    Kajin me miró, sorprendida, pero supo que no le estaba mintiendo. 

    Entramos a la habitación. Era la primera vez que estábamos juntos y yo me sentía incómodo. Por suspuesto, kajin era una mujer muy hermosa, tonto como Liz; pero las cosas habían sucedido tan deprisa para mí, que no sabía cómo reaccionar. Kajin me conocía más que yo a ella después de haber estado postrado en cama más de cinco meses, Ethan nos había casado, ella parecía que se lo había tomado con naturalidad, pero yo no sabía cómo actuar. El recuerdo de Elizabeth aun seguía en mi mente y me era difícil entender que Kajin y yo nos habíamos  convertido en esposos ahora, de manera legal.  

    Conociendo la perversidad de Andreas, yo abrigaba la probabilidad que le hubiera mentido con respecto a la muerte de mi esposa. Los Khazarian eran maestros del engaño, aunque también eran expertos en la crueldad. Por alguna razón, yo tenía la sensación de que la mentira estaba rondando muy cerca de la última conversación entre mi suegro y Andreas. Tal vez Elizabeth no estaba muerta, y eso me ponía en una situación muy incómoda con respecto a Kajin.  

    [image: ]Era muy fácil enamorarse de una mujer como Kajin. Esa noche, mi naturaleza como hombre me impulsaba a lanzarme sobre el cuerpo de mi flamante esposa, pero no podía apartar el molesto y persistente pensamiento de que Liz podría estar viva. Si Andreas la había matado, el cuerpo de Elizabeth podría estar cerca de nuestra base y yo necesitaba estar seguro de su muerte. 

    Por el momento no habría problemas ante los demás, si aparentábamos ser un matrimonio felizmente casado. Pero en la intimidad, preferia dormir con mi conciencia tranquila. Además el sofá no era tan incómodo y si Kajin roncaba, con seguridad sería mucho menos escandalosa que Ethan. 

    –Lo siento, Kajin–me excusé–. Tu boda debió haber sido mucho más romántica y real de lo que fue. 

    –Lo sé–sonrió. –Fue una boda muy tradicional de mi país–me guiñó el ojo. –Especialmente cuando nos encontrábamos en guerra. 

    Entré al baño para que Kajin pudiera vestirse su bata o pijama. Recargué mi peso sobre las palmas de mis manos, al borde del lavamanos de porcelana. Me miré al espejo y me pregunté si aquella joven estaría dispuesta a pasar el resto de su vida a mi lado. Que Ethan nos haya casado no significaba que ella debía amarme o que debía de entregarse en cuerpo y alma a mí. Después de todo, ella podría vivir su vida al lado de alguno de los muchos jóvenes que habitaban ese complejo habitacional. Cada día estaban llegando por montones y Kajin era muy hermosa. 

    Escuché que alguien había llamado a nuestra puerta. Salí a abrir, pero Kajin se había adelantado. El rostro de Ethan reflejaba preocupación. 

    –¿Qué pasa, suegro? 

    Ethan sonrió con tristeza. 

    –Ya no puedes llamarme así. Kajin es tu esposa. 

    Ella se sentó a su lado y se colgó cariñosamente de su antebrazo izquierdo, para mirarlo más de cerca. 

    –Vejin y yo hemos comentado que te pareces mucho a nuestro padre, a quien perdimos en la guerra contra Croacia. 

    Kajin reposó su cabeza sobre el hombro izquierdo de Ethan, que luchaba por no derramar más lágrimas. Sí, sin duda esas hermosas jóvenes nos ayudarían a salir del agujero emocional donde mi suegro y yo habíamos sido puestos por el destino. 

    Amani y Vejin se hicieron presentes, con la misma expresión de interrogación en sus rostros. 

    –Aquí estamos. 

    –Aún necesitamos esperar a Ava–anunció Ethan. 

    –¿Tan grave es? 

    –No lo sé, Amani. De hecho, ella es quien desea tener esta reunión con nosotros. 

    Vejin se acercó a Ethan y le acarició el rostro con ambas manos. 

    –Te pareces mucho a nuestro padre. 

    Kajin sonrió al ver una lágrima descendiendo sobre las mejillas de su hermana.  

    Amani me sonrió. 

    –Tienes mucha suerte, Arman. 

    –¿Por? 

    La respuesta quedó en el aire, cuando Ava llamó a la puerta, entrando de inmediato. Sin saludarnos de manera efusiva, se dirigió a la pantalla de plasma y la encendió. La imagen de un hombre apareció casi de inmediato. 

    –Moshé–musitaron las jóvenes. 

    –Andreas–dijimos nosotros. 

    El mensaje que Andreas estaba emitiendo no era nada del otro mundo, excepto que me di cuenta de que la señal de la televisora sugería que estaba transmitiendo “en vivo”. Miré a Ava y ella asintió con tristeza y amargura. El plan de terminar con el anticristo en turno, había sido un fracaso. ¿Acaso era verdad que ese cerdo había adquirido la inmortalidad? Lo habíamos visto casi desintegrarse ante nuestros propios ojos; ¿cómo era posible que aun siguiera con vida? 

    –¡¿En Vivo?!–exclamó Ethan, levantándose del sofá como si hubiera sido impulsado por un resorte. 

    Ava se paró a un lado de él. 

    –Lo siento, Ethan. –Recordé que Moshé tenía una conferencia internacional de televisión programada para hoy, y quise ver cómo sería capaz de llegar con medio cuerpo carcomido por gusanos; pero ya ves, está más entero que nada. 

    –No entiendo qué clase de humano pudo sobrevivir con tanta contaminación en su cuerpo y recuperarse de inmediato. 

    Las cámaras de televisión no transmitieron el resto del cuerpo. Quizás Andreas estaba siendo consumido por los microorganismos, pero no podían adivinar si había dolor en su rostro, o un rastro de preocupación. La transmisión concluyó con un patético saludo de nacionalismo. 

    –¿Qué hacemos ahora?–preguntó Amani. 

    –Yo quiero acercarme a Moshé–les dije. 

    –¿Pretendes vengarla? 

    –Sí, Kajin–lo admití. –No puedo quitarme esa idea de mi mente. 

    Kajin se mordió el labio inferior, bajó su mirada y Vejin la abrazó. Sentí que la mirada de Amani sobre mí no era muy amable, que digamos. Ethan salió a despedir a Ava. Yo quise salir a tomar un poco de “aire fresco”, a pesar de que esa zona de nuestra base estaba cerrada a toda clase de luz o aire exterior. Amani me siguió a corta distancia. 

    –Kajin te ama, Arman. 

    Tal declaración me tomó por sorpresa. 

    –No creo que eso pueda ser cierto, Amani. 

    –¡Ustedes los hombres!–dijo con exasperación. –¿Acaso deseas que ella misma te lo confiese? 

    Sin duda me sentía halagado.  

    –Pero, ¿qué puedo hacer si resulta que Liz está viva? 

    Le expliqué mis dudas y temores sin reservas. Al principio fue renuente, pero luego tuvo que aceptar que la palabra de Andreas no era confiable, aunque estuviera en su lecho de muerte. Ni siquiera Ethan deseaba ahondar en el tema, por lo penoso que resultaba para él. 

    –Voy a hablar con Kajin–me aseguró Amani, –ella lo entenderá. 

    Regresábamos a nuestra zona, cuando creimos ver que Ava y Ethan se besaban antes de despedirse. 

    –Tu suegro no pierde tiempo. 

    Sonreí. 

    –Ya llegará tu príncipe azul también, hermanita. 

    Amani sonrió también. 

    –No estoy segura de querer eso, Arman. 
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    AVA 

      

    No era extraño que Moshé continuara viajando por todas partes del orbe, dando entrevistas para la televisión, buscando la manera de aumentar su popularidad, logrando que la paz sobre la tierra empezara a hacerse presente de una manera más o menos estable. Aparentemente nos había dejado en el olvido, y eso no era algo que me causara mucha tranquilidad. 

    Ava me había conseguido un trabajo de intendencia. Gracias a ello, podría estar casi la mayoría del tiempo dentro del complejo donde Andreas y Max se movían. Muy pocas veces he podido estar cerca de ellos, y nunca los he visto juntos.  

    Me temo que el suero ha fortalecido el cuerpo de Andreas. Quizás hasta lo haya hecho inmune. Aunque no podemos ver la apariencia de su rostro, siempre cubierto por distintas mascaras de color negro, Ethan y yo hemos notado un incremento en la agilidad de su cuerpo y hemos llegado a la conclusión de que mi orina le proveyó la suficiente inmunidad como para ser resistente al suero, durante varios años más. Sabemos que va a morir de todas maneras, pero no de la manera que esperábamos.  

    Ethan ha empezado a colaborar con varios científicos en proyectos más loables, intentando descubrir cómo poder descontaminar el agua. Muchas plantas nucleares fueron destruidas por los recientes sunamis y terremotos de enorme magnitud, derramando la materia radioactiva contenida, haciendo imposible que las plantas purificadoras de agua lograran habilitarla para consumo humano.    

    Ava había logrado que Kajin y Vejin trabajaran como enfermeras dentro del complejo. De esta manera nos mantenemos siempre juntos. 

    Las raras veces que vi a Max, sentía en mí, una extraña sensación que no podía explicar. Ellos se habían convertido en los maestros de la mentira y el engaño; claro, siempre rodeados por un halo de misterio y hermetismo, como todo político o magnate. Pero mi intuición me empezaba a gritar que debía cavar un poco más en aquella idea que comenzaba a inquietarme, y decidí hacerlo. 

    Me dirigí hacia el ascensor del complejo, llevando mis utensilios de limpieza. Antes de siquiera tocar el botón, un hombre corpulento se cruzó en mi camino.  

    –No puedes usar este ascensor–gruñó el tipo. 

    Lo miré con indiferencia; casi con arrogancia. Intenté que mordiera el anzuelo. 

    –Entonces le tendrás que explicar a Max por qué no se cumplió la orden de limpiar la pestilencia de la terraza superior. 

    El tipo arrugó la nariz.  

    –¿Llevas cubrebocas? Eso apesta desde hace semanas.  

    Me encogí de hombros, como si estuviara resignado. 

    –Sobreviviré–le dije. 

    El gorila me franqueó el paso, como si se hubiera apiadado de mí. Después de todo, alguien debía limpiar toda la cochinada que estuviera causando la peste proveniente de la terraza. Oprimí el botón de ascenso hasta el útlimo piso, esperando que nada interrumpiera la marcha del elevador. Cuando las puertas del ascensor se abrieron, pude ver a varias aves negras de rapiña, levantar el vuelo, asustadas por mi presencia. 

    Era obvio que nadie había limpiado el lugar. Eso incrementó aun más mis sospechas. Los microorganismos habían devorado con rapidez la mitad del cuerpo de Andreas delante de nuestros ojos; pero, ¿se habrían detenido por la presencia del suero en los órganos vitales? Si eso había sucedido, ¿cómo era posible que su cuerpo se haya regenerado de manera tan rápida? Era algo que Ethan, Amani y yo, no podíamos entender. 

    Aun quedaban restos de piel pegada al piso, tratando de ser devorada por las moscas e infinidad de pequeñas hormigas de color rojo, de las que me tuve que mantenerme a prudente distancia para que no se me subieran. Las cosas apuntaban a que Andreas había desaparecido en aquel momento, pero aun no podía comprobarlo, y eso me molestaba. 

    Caminé un poco en dirección a donde estaba colgada la manguera del agua, alistándome para limpiar el lugar, cuando pisé un pequeño pedazo de vidrio. Por fortuna no lo aplasté demasiado. Lo recogí con cuidado y lo escudriñé con cuidado. Sí. Era lo que me imaginé. No necesitaba tener las demás piezas del rompecabezas para saber con exactitud lo que había pasado allí. 

    Escuché que la puerta del ascesor se cerraba. Era casi seguro que el tipo subiría a supervisar mi trabajo. Tomé la manguera y le puse un aditamento para aumentar la presión del agua, esparcí suficiente detergente sobre el suelo y abrí la llave. El enjambre de moscas se negaba a desaparecer, en tanto que las hormigas huían, tratando de salvar sus vidas. 

    Fingí no darme cuenta cuando las puertas del ascensor se abrieron a mis espaldas, tanto como el sobresalto, cuando el tipo tocó mi hombro derecho. 

    –Lo siento–me dijo, sin pretender ocultar su risa burlona, creyendo que me había sorprendido. 

    Ava estaba a su lado. Su mirada de desaprobación era más que evidente. Llevaba su radiotrasmisor en la mano y oprimió el botón dos veces, solo para comprobar que el mío estaba apagado. 

    –Perdón, jefa–me disculpé. –Quizás se descargó la batería. 

    –¿Ya terminaste aquí?–me preguntó. 

    Los últimos días Ava no se había aparecido por la zona donde vivíamos y era muy importante que ella supiera que yo había descubierto algo. 

    –Casi. Solo nos falta asear la casa del profesor. 

    –Muy bien. Entonces terminemos con esto cuanto antes. 

    El tipo aprovechó la presencia de Ava para salir a fumarse un cigarrillo, lejos de donde estábamos, pero aun así, yo no sentía la libertad para platicar con ella. La mancha de sangre y grasa humana desaparecería con el tiempo, igual que el olor, a pesar del detergente. 

    –¿Qué están haciendo aquí? 

    La voz de Moshé nos sorprendió. No habíamos percatado que el ascensor había descendido y había regresado. El rostro de Ava se puso lívido. 

    –Retírate, Ava–le pedí. 

    El guardia tiró el cigarrillo en cuanto vio a su patrón. Sacó su pistola y quiso venir hacia mí, pero lo contuve. 

    –Déjame solo con él. 

    No sé cómo pude hacerme obedecer por ese tipo, pero aun Moshé asintió. Ambos nos quedamos a prudente distancia. 

    –¿Sabes quién soy?–le pregunté. 

    Moshé no pudo contestarme. Era evidente que yo no figuraba en su archivo mental. 

    –¿Conoces al profesor Ethan Cohen? 

    Su mirada me indicaba que le había tomado totalmente desprevenido.  

    –Escucha, Max. 

    –¡No soy Max!–protestó en voz baja. 

    Sonreí. Esa era la evidencia que apoyaba mi sospecha.  

    –Escucha, Maxim–insistí, –tienes a un grupo de aliados que aun no has detectado. Todo ha salido como lo hemos planeado.  

    Me di el lujo de pavonearme, como si fuera el dueño de la situación, aunque en realidad, solo buscaba un poco más de tiempo para seguir improvisando. 

    –Andreas estaba siendo demasiado… petulante–sonreí, tratando de mostarle mi lado cínico, lo mejor que pude. –Tú sabes lo que sucede cuando la gente se nos quiere salir de control, ¿verdad? 

    –¿Quién eres?–me preguntó. 

    Me acerqué un poco más a él con la idea de intimidarlo. Quiso echarse más atrás, pero no le di oportunidad de hacerlo.  

    –Somos–lo corregí. –Como te lo dije, somos un grupo de apoyo que ha planeado que tomes el lugar de Andreas.  

    Max aun no estaba seguro de estar entendiendo su posición. 

    –Soy Moshé–volvió a insistirme. 

    Me armé de agallas y lo arrastré por las solapas hacia mí, sin que él pudiera resistirse. El guardaespaldas se quedó helado, sin saber qué hacer. 

    –¡Escúchame, estúpido!–no recuerdo si mi voz tembló o no, pero continué gritándole lo más firme que pude. –Ante el mundo serás Moshé, pero si no nos haces caso, serás comido por gusanos, igual que Andreas, ¿está claro? 

    –Sí, señor–me dijo. 

    El guardaespaldas quiso moverse, pero al hacer un ademán con mi mano, el guardia no se atrevió a dar un paso más.  

    Recordé algo. 

    –Te estamos vigilando Max–mi voz sonaba convincente. –¿Has tomado en cuenta tu desmayo? 

    –¿El de esta mañana? 

    Sonreí, asintiendo. El papel de villano me estaba sentando a la perfección. En realidad, yo solo lo había visto desmayarse una sola vez; pero su rostro me reveló que sus desvanecimientos se habían convertido en algo muy regular. Lo miré a los ojos, atravesando las burbujas de vidrio que se había mandado hacer para simular las que usaba Andreas. 

    –¿Sabes dónde tiene Andreas a mi…–rectifiqué a tiempo, –compañera, Elizabeth Cohen? 

    –No sé quién es ella–me respondió. –No creo que Andreas tenga a algún rehén. Yo lo sabría. 

    –Supe que la habían torturado–traté de inquirir aún más para estar seguro. 

    –No creo que te haya dicho la verdad–insistió. Los últimos meses estuve al lado de Andreas; siempre ocupado en transfusiones de sangre y en la restauración y mantenimiento de su piel, en las mejores clínicas de América.    

    Lo miré una vez más a los ojos. 

    –Te seguiremos cuidando muy de cerca Max–le dije, para recordarle quién estaba al mando. –Quitamos a Andreas de tu camino para que pudieras gobernar tú. No nos decepciones. 

    Me di media vuelta y me dirigí al ascensor, como si me hubiera olvidado de Ava. Ella y el guardaespaldas bajaron conmigo. Podía sentir el miedo del guardia, respirando detrás de mi nuca. Antes de salir me aseguré que entendiera quién estaba al mando. 

    –Ava y yo podremos tener acceso a este lugar cuantas veces sea necesario, ¿entendiste? 

    –Sí, señor–musitó. 

    Una vez que estuvimos solos, corrimos al auto y nos dirigimos al complejo, a nuestro escondrijo. 

    –¿Y eso qué fue?–me preguntó Ava, en cuanto se puso al volante. 

    La miré, solté el aire que había contenido en mis pulmones por el nerviosismo, y me reí. 

    –Ha sido la mejor evidencia de que mi intuición no está tan oxidada y que las clases de actuación en la universidad me sirvieron para algo productivo. 

    –Aun no entiendo demasiado lo que sucedió, pero por lo menos salimos bien librados. 

    –Perdóname por poner en riesgo tu vida, Ava. Pero si no hubiera hecho este descubrimiento tan importante, cualquier error a estas alturas, nos podría costar la vida. 

    Llegamos pronto al refugio. Amani y Ethan ya se encontraban descansando y aun tuvimos que esperar que llegaran Kajin y Vejin, para tener nuestra reunión. Traté de contarles casi todos los detalles, sin sonar demasiado presuntuoso. Ethan y Amani disfrutaron mucho más mi narración. Especialmente cuando supieron que Max sufría desmayos constantes. Las hermanas se miraban de vez en cuando. Era obvio que no entendían todo lo que estaba sucediendo, así que decidieron retirarse un poco de nosotros para preparar café. 

    –Entonces, solo bastará que tome un poco de esa sustancia para que muera–comentó Amani. 

    Ese comentario me puso alerta. 

    –Creo que sería bueno advertírselo–le dije. 

    Kajin y Vejin regresaban con varias tazas de café. Ethan me miró, extrañado. 

    –Si nos podemos aprovechar de él–le dije, –necesitamos cuidarlo. 

    –Es cierto–convino Amani. –¿Tienes alguna idea? 

    –Si Ethan no se opone–sugirió Kajin, –Ava podría convertirse en su ama de llaves. 

    Los rostros de ambos se sonrojaron. 

    –¡Claro, mi amor!–concordé, abrazándola. –¿Quiénes mejor que nostros mismos para cuidar al anticristo en turno? 

    Sentí un calor intenso subiéndome desde el cuello hasta explotar en mi frente y más allá, cuando me di cuenta que Kajin también era presa de un rubor similar al mío, por mi culpa. Quise pedirle perdón por la osadía de abrazarla y llamarla “mi amor”, pero eso lastimaría su orgullo. Después de todo era hermosa, sin quitarle méritos a Liz; pero era hora de darle su lugar como mujer.  

    Para sacudirme la molesta sensación del embrollo en que me había metido, quise volver a retomar el tema de Ethan y Ava. 

    –Ava podría ser el ama de llaves de Max–sugerí. –Después de todo, ahora necesita un brazo derecho. Y tú, mi querido suegro,  que conoces todos los enredos que los Plenos y Masones pueden preparar contra nosotros, puedes ser su consejero. 

    El profesor me miró con detenimiento. 

    –¿Consejero? 

    –Por lo menos puedes detenerlo para que no cometa tantas barbaridades como Andreas. 

    Ethan abrazó a Ava. 

    –Creo que tienes razón, Arman. Maxim es más noble que Andreas, pero sigue siendo peligroso. 

    –¿Maxim?–rió Kajin–Ese es un nombre para mujer. 

    –Eso es fácil de contestar, mi querida cuñada–dijo Amani, haciendo sonrojar a Kajin. –Entre los “iluminados” buscan que todo lo que les rodea suene místico. En realidad, Maxim usó ese nombre para que después concuerde con el número de la Bestia, el 666. 

    –Yo no entiendo–reconoció Vejin. 

    –La suma alterada del nombre de Maxim. Max es la abreviación de “Maximus”; pero lo de “im” es por el número romano IM, que da como resultado 999–le contestó su hermana. 

    –Exacto–sonreí, mirándola a los ojos. –Al invertir el número, se convierte en el famoso “666”. 

    Vejin meneó su cabeza de manera graciosa. 

    [image: ]–Pues es una suma demasiado alterada. Alguien debería sugerirle que cambie su nombre por uno más masculino. 

    Miré la hora en mi reloj de pulsera. Estaba a punto de oscurecer, y si teníamos suerte, podríamos arreglar algunas cosas que aun estaban medias sueltas. 

    –Necesitamos regresar a la terraza antes de que se meta el sol. 

    Vejin tomó su jersey. 

    –¿Podemos ir nosotras también?  

    Amani la detuvo. 

    –Creo que no será prudente esta vez, Vejin. Podríamos poner en peligro esta misión. 

    Ava encabezó el grupo, trasladándonos en su jeep al complejo donde radicaba Max. Aun estaba en turno el mismo guardia, facilitándome mucho más las cosas. Ni siquiera se interpuso en nuestro camino. 

    –Ninguno de mis señores se encuentra en el complejo, señor. 

    –No importa, soldado–le sonreí. –Me alegraría que en cuanto él llegue, me lo hicieras saber. Lo esperaremos en la terraza. 

    –Sí, señor. 

    Los cuatro subimos al ascensor hasta llegar a la cúspide del complejo. La tarde había estado mucho menos caliente que los días anteriores y las estrellas empezaban a notarse sobre el cenit.  

    –¿Estás seguro?–me preguntó Ethan. 

    Sonreí. 

    –Completamente. 

    Ethan y Ava se separaron un poco, al otro lado de la amplia terraza. La vista era hermosa a pesar de la soledad del desierto. Las estrellas empezaron a dominar el panorama. 

    –¿Y si no viene?–me preguntó Kajin. 

    –¿Quién? 

    Sus grandes ojos de color café brillaron a pesar de no haber luz de luna. 

    –Max. ¿No vas a hablar con él? 

    [image: ]Me acerqué más a ella y la besé por primera vez. Fue un beso suave, tierno. Me retiré casi de inmediato. Ella se sentó y cerró sus ojos, acariciando con suavidad su mejilla izquierda. 

    –Perdóname, Kajin. No quise… 

    Ella sonrió. 

    –No quisiste, ¿qué?–me miró con picardía. 

    No supe que decir. 

    –Bueno, no sé si te gustó mi beso. Es que… 

    Ella aprisionó mi cuello con ambos brazos y me besó. 

    –Tonto–sonrió. –Te amo. 

    –No deseo seguir arrastrando el recuerdo de Liz, ni quiero que eso sea un lastre en tu vida. 

    –Te entiendo, Arman. Ella fue y será alguien muy importante en tu vida. No te pido que la olvides, porque sé que no lo harás. 

    La abracé, cobijando su cuerpo por detrás. Sí, el aroma de su cabello era diferente, porque ella era una mujer distinta, única. El futuro era mucho más incierto que cuando Liz y yo nos habíamos casado; pero ahora el destino estaba frente a nosotros y yo no podía seguir aferrándome al pasado. 

    –Te amo, Kajin–me oí decir. 

    Me sentí extraño, como si no fuera yo el que estaba en ese lugar, abrazado a esa hermosa mujer. Me percaté que una gota había caído sobre mi mano derecha. Kajin lloraba. Tomé de nuevo su bello rostro entre mis manos y la besé.  

    –Pensé que nunca me lo dirías–sonrió. 

    Las puertas del ascensor se abrieron. El hombre a quien estábamos esperando nos miró con recelo. 

    –Tranquilo, Max. Somos tu equipo. Aun faltan dos más, pero deseo sugerirte algo. 

    El hombre de la máscara negra titubeó. 

    –¿Sugerencia u orden? 

    Noté el sarcasmo de su pregunta. Era increíble que un hombre tan poderoso como él, estuviera solitario y se sintiera tan endeble. 

    –Pasemos a tu oficina–le sugerí. 

    Con un ademán les impedí a las mujeres entrar con nosotros. Seguramente, ahora tendrían una conversación muy deliciosa entre ellas. Ethan se sentó en un sillón de cuero, en tanto que Max ocupó el antiguo trone de Moshé.  

    Me quedé de pie. Max se sirvió un trago y abrió el refrigerador para sacar un cubo de hielo. Lo añadió a su bebida y lo movió en círculos para enfriar su bebida. Ethan me miró con nerviosismo. 

    –Max–le dije, haciendo una pausa, después de sentarme en el filo de su escritorio. –No tienes idea de las cosas que pueden matarte. 

    El hombre miró con recelo su bebida. 

    –¿Pusieron algún veneno en la bebida? 

    Tomé su copa sin importar que protestara o pudiera ofenderse. Max se abstuvo de hacerme algún comentario inconveniente, por mi evidente falta de respeto. Saqué dos copas limpias y serví en ellas un poco del licor que había pretendido beber nuestro anfitrión. Una de ellas se la di a él y yo tomé la copa que Max estuvo a punto de beber; Ethan y yo alzamos nuestras copas y bebimos sin temor, hasta acabar nuestra porción. Él nos imitó con cierta cautela. 

    –Te sugiero que de ahora en adelante, sea Ethan o Ava, quienes prueben tus alimentos o bebidas, antes de que tú los consumas. 

    –¿Y cómo sé que no serán ustedes mismos quienes me envenenen? 

    Volví a sentarme al borde de su escritorio. 

    –No somos tus enemigos, Max–lo miré a los ojos. –Sabes que si los Plenos o algún insignificante miembro del Nuevo Orden sabe que no eres Andreas, te eliminarán de inmediato. 

    Maxim sabía que yo podía estar hablando en serio y él necesitaba confiar en alguien. Al comprobar que el licor no estaba envenenado, quiso beber de la otra copa, pero yo se lo impedí. 

    –Solo humedece un poco tus labios con ese licor–le animé. –Sentirás un ligero mareo y quizás te desvanezcas, pero no morirás. 

    –Prefiero creerte. 

    Ahora él se puso de pie, despojándose de su máscara. Era obvio que empezaba a confiar en nosotros. Caminó hacia el ventanal cubierto por pesadas cortinas de tela oscura y atisbó detrás de ellas, como si estuviera buscando algo. 

    –Creo que tienen razón–dijo sin mirarnos. –Necesito que estén más cerca de mí. 

    Ethan y yo nos miramos. Esa estrategia era lógica, aunque también fuera peligrosa para nosotros. Me puse a su lado y descorrí un poco la cortina. Las estrellas brillaban a plenitud. 

    –Por lo pronto–le dije, –seis personas serán suficientes para cuidarte dentro de este complejo. Debemos escoger con mucho cuidado a los guardaespaldas. 

    Max miró a mi suegro.  

    –¿Cuánto mides? 

    –Creo que 1.73–contestó. 

    Nuestra complexión física era más o menos la misma, aunque con uno o dos centímetros de diferencia. Sonreí al adivinar su intención. Maxim me miró y yo asentí. 

    –Espero que su esposa no se oponga. 

    –¿Su esposa? 

    Ethan nos miró sin comprender nuestra conversación.  

    –Ava. Una de las mejores estrategas de selección de personal. 

    –Me parece que la he visto varias veces. 

    –Claro, Max–sonreí. –Hemos estado cuidando tus espaldas desde hace mucho tiempo. 

    No pude evitar tocarme la nariz, con el temor de que me estuviera creciendo. Aunque no le estaba mintiendo, tampoco le estaba contando toda la verdad.  

    –Max,–me atreví a hincarle una espina en la conciencia –si cualquiera de nosotros estamos en riesgo, tú estás en gran peligro. Por eso necesitamos ser un verdadero equipo. 

    De esa manera, buscaba que él no tuviera la tentación de atreverse a golpear nuestras espaldas.  

    –Entiendo. ¿Cuándo empezamos? 

    No deseaba precipitarme. Pero el tiempo estaba corriendo demasiado aprisa y yo deseaba asegurar el futuro y posición de cada uno de nosotros.  

      

      

    





   





 

    28 

    LA MASCARADA 

      

    Todo ese día había estado sufriendo de delirios de persecución. Tanto, que ni siquiera había comido a causa del profundo temor que Arman le había inyectado en su ser. El horror de morir envenenado le hacía recordar la miserable muerte que su ex patrón, Andreas, había sufrido.  

    Max sonrió al ver llegar a su visitante. Eso lo animó a arriesgarse a pedir su comida favorita por el intercomunicador y esperar con paciencia su preparación, mientras su visitante le informaba de todo cuanto había investigado. 

    –¿Son ellos?–preguntó Max. 

    –Sí, señor; sin lugar a dudas. Al principio fue difícil relacionarlos, pero nos hemos enterado de todo. 

    La pregunta estaba en la punta de la lengua. 

    –¿Ellos desean matarme? 

    –No–hizo una pausa, como si dudara. –Esa es la parte que me confunde. De hecho, te protegen. 

    El guardia de seguridad llegó con una charola con varios platillos de comida y lo puso frente a Max y su visitante. 

    –Sírvete tú primero. 

    Su visitante obedeció, sospechando que Max estaba temeroso de caer muerto después de probar la comida. Pero, después de todo, hacía mucho tiempo que su paladar no degustaba tan exquisitos manjares. Después de un periodo de tiempo bastante confiable, Max se atrevió a hincar el diente.  

    –Tenemos que deshacernos de ellos–dijo Max. 

    Aquello no era una sugerencia. Era una orden.  

    –Es muy probable que te estén diciendo la verdad acerca de que los Plenos desean matarte. 

    Max se levantó de la mesa para ir en busca de uno de sus mejores vinos. Lo descorchó y llenó la copa de su visitante. 

    –Bebe. 

    Así lo hizo. Max esperó un tiempo considerable antes de llenar su propia copa y beber. 

    –Sé que tengo muchos enemigos, pero no me importa deshacerme de uno o dos que pueden ser encubiertos. 

    –¿Y no les vas a decir la verdad? 

    –Parece que puedes leer mi mente–Max sonrió con perversidad. –Acabo de ordenar que traigan a Ethan y Arman para mostrarles la sorpresa, antes de matarlos. 

    El calor de la tarde se estaba haciendo insoportable aun dentro de la residencia de Maxim.  

    –¿Los traerás a todos? 

    Max sonrió. 

    –Quieres verlos morir a todos, ¿verdad? 

    –Sí. Aunque tengo la seguridad que Arman no te está mintiendo. 

    El ruido del timbre del ascensor les hizo saber que alguien estaba subiendo. Su visitante debía preparar el escenario y se puso de pie para preparar bebidas para todos los invitados de manera involuntaria.  

    Primero subieron Ethan, Ava, Kajin y Amani, escoltados por el guardia. Cuando llegó mi turno para subir, mi preocupación cesó al ver que ya estaban allí todos.  

    [image: ]–¡Por fin te encuentro!–le dije. 

    Me dirigí a abrazar a Kajin por la cintura y ella me dio un beso, aunque no me sentí demasiado cómodo por el exceso de testigos. Encontré sentada a Vejin demasiado pensativa.  

    Max carraspeó un poco antes de hablar. Traté de recomponer mi posición para darle la impresión de que yo era quien estaba al mando y no él. 

    –¿Ya te decidiste?–le pregunté. 

    Maxim soltó una risotada que me impresionó. 

    –Arman, mi iluso amigo–me miró. –No tienes idea con quién estuviste tratando de jugar. 

    La mirada de Ethan empezaba a reflejar la presencia del pánico. 

    –No hemos estado jugando contigo, Max. 

    –¡Soy el gran IM! 

    Amani se abrazó a Ethan, como si tratara de buscar refugio. Kajin hizo lo mismo conmigo. Puse mi brazo sobre su hombro y la atraje un poco más. 

    –¿La amas?–me preguntó Max. 

    ¿Qué clase de pregunta era aquella? El silencio que cayó entre nosotros fue bastante pesado y molesto.  

    –No te importa–le dije. 

    –Pero a mí sí–me dijo Kajin, obligándome a mirarla. 

    No podía mentirle a ella, pero tampoco deseaba lastimarla.  

    –Sí–me oí decir. 

    Ella me miró con enfado. 

    –¿Te avergüenzas de decir que me amas? 

    –No es eso, Kajin, solo que… 

    [image: ]–Solo que aun sigues amando a una muerta, ¿verdad?–gritó Vejin.  

    Las palabras llenas de enojo por parte de su hermana eran hirientes, pero tenía razón. Liz era lo mejor que me había pasado en mi vida y no podría olvidarla jamás. No podía, o quizás, no quería renunciar a su recuerdo. Era cierto que habían pasado algunos meses de su muerte, pero yo, recién había despertado a esa pesadilla.  

    Kajin regresó con una charola llena de copas con vino blanco. Me miró con odio cuando me ofreció mi copa, y su hermana propuso un brindis. 

    –¡Por la muerta!–dijo, riendo con evidente amargura. 

    Max y Vejin la bebieron con prisa. Pero Ethan, Amani y yo sentíamos tristeza en nuestros corazones. Aun así, decidimos beber. El vino estaba frío, pero sabía insípido; como si hubiera sido diluido. Encontré un pedazo pequeño de hielo, desapareciendo con lentitud en mi copa. A pesar de haber propuesto el brndis, Kajin continuaba mirando su copa, con tristeza en sus ojos, sin atinar si beberla o no. 

    Sentí el dolor de ver cómo mi grupo se estaba desintegrando poco a poco. Mi escaso conocimiento, habilidad e influencia de liderazgo era inútil en ese momento. Era obvio que Kajin estaba furiosa conmigo. Supuse que nuestras emociones y  pensamientos estaban divagando de tal manera que ni siquiera oímos el timbre del ascensor, que acababa de llegar. 

    [image: ]–Casi no conozco a Arman, pero creo que ambas son injustas con él–protestó Ava. –¿Pretenden que  Arman olvide así como así a su esposa? 

    Kajin suavizó sus facciones y regresó a abrazarme.  

    –Lo siento, mi amor. No quiero brindar por ella. 

    Se colgó de mi cuello y apretó sus labios contra los míos. Quise besarla con la misma pasión y amor que le prodigué a Liz, pero me era imposible hacerlo.Vejin besó su copa. 

      

     El guardia se acercó cuando Max se lo ordenó. Custodiaba a una mujer, vestida con una toga larga y una venda de color negro cubriendo sus ojos, con las manos atadas por detrás. 

    –Antes de que las cosas vayan más allá… –Max trató de encontrar las palabras precisas para que cayeran, dónde y como él quería –me gustaría darles una sorpresa. 

    Max asintió, y el guardia procedió a quitarle las esposas a la mujer. Después de hacerlo, el guardia se retiró a su puesto. 

    [image: ]La mujer intuyó que ella misma podría liberarse de la venda y lo hizo. Entonces la vimos. Allí estaba, delante de nosotros, como si fuera un cadáver viviente. 

    –¿Elizabeth? 

    Kajin palideció antes de soltarme.  

    Me acerqué a mi Elizabeth, incrédulo. 

    –¡Liz!–musité, mientras la abrazaba y llenaba su rostro de besos. 

    Nos abrazamos con fuerza.  

    –Pero, ¿qué haces?–protestó Vejin. –¡Eres esposo de mi hermana! 

    Elizabeth la miró de manera inquisitiva, separándose de mí unos centímetros. 

    –¿Qué estás haciendo aquí, Ailil?–eso sonaba a reclamo. –Me dijiste que mi esposo había muerto bajo los escombros en la iglesia de Arette.  

    –¿Ailil?–preguntó Kajin. –Ella no se llama así.  

    Vejin sonrió, tratando de disculparse con su hermana. 

    –No has cambiado, Vejin–Kajin lloraba. –No lo haces por mí. Lo hiciste porque siempre quieres parecer la más importante, la más inteligente y fuerte. Porque deseas tener el control de todo y de todos. Pero siempre mientes, buscando cómo hacerles daño a los demás. 

    -Hasta que descubrieron que tú no eras Liz, estuve manipulando la medicina de Arman, para que creyera que se trataba de ti. 

    Kajin no podía creerlo. 

    -¿Alteración oftalmológica? 

    El silencio de Vejin era una confesión.Sus mandíbulas se tensaron. El momento era muy incómodo para nosotros, especialmente cuando vimos la sonrisa plena, llena de ironía, dibujándose en los labios de la joven que nos había traicionado.  

    –¿Cómo fue que lograste engañarme durante tantos meses, Vejin? 

    Su hermana bebió una vez más de su copa y sonrió con el despotismo más puro dibujado en su rostro.  

    –Déjame decirte lo que sucedió, Kajin–dijo Liz. –Vejin iba a asesinarme en el hospital en Arette, pero encontó a los enfermeros a su paso y los fue eliminando uno a uno.  

    –No puedo creer que nadie haya sospechado. 

    Vejin sonreía, escuchando lo que Liz estaba tratando de adivinar. 

    –Tu hermana los sedujo hasta atrayéndolos hasta el sitio donde los asesinó a sangre fría. ¿No es así? 

    –Ni más ni menos, mi querida Liz–dijo sonriendo, besando su copa una vez más. 

    –Cuando Loren ingresó a mi cuarto, solamente deseaba llevarse el dije, sin contar que Vejin estaba allí para asesinarme con el mismo cuchillo con el que había asesinado a sus víctimas.  

    –Loren era una pobre infeliz–escupió Vejin. –Tuvo mala suerte al presentarse en esos momentos e interrumpir mis planes.  

    –¿Tus planes? 

    [image: ]Maxim puso su mano izquierda sobre su propio rostro, frotándose las sienes con su dedo medio y pulgar. Debía estar sufriendo un mareo.  

    –Lo más difícil–Vejin inclinó su rostro hacia su copa como si le estuviera rindiendo una reverencia, –fue poner un poco de sangre de todos los enfermeros, después de convencer a Katy para escribir el reporte que fue firmado por el comandante de policía. 

    –¿Cómo es que no se dio cuenta que eso era un informe equivocado? 

    –Porque Vejin se aseguró de comprar su silencio con favores poco morales. ¿No es así? 

    Kajin meneó su cabeza sin poder dar crédito a la historia que estaba escuchando acerca de su propia hermana. 

    –No puedo creerlo. 

    Vejin movió su cabeza de un lado a otro, como si estuviera tratando de hacer desaparecer algún malestar en su cuello. Solo Kajin parecía completa, pero seguía evitando la mirada de Liz y la mía. Después de todo, los lazos familiares con Vejin eran mucho más fuertes que el amor que probablemente sentía por mí. 

    –Lo que has dicho no cambia el hecho de que tú y Arman son esposos. 

    Técnicamente Vejin tenía razón. Pero… 

    –Fue mi culpa, Elizabeth–dijo Ethan. –Andreas me dijo que estabas muerta. 

    –¡Basta!–gritó Max. –No más explicaciones. Me dan náuseas sus estúpidas expresiones de romanticismo. 

    Algo raro estaba sucediéndole a su cuerpo. El mareo lo hizo derrumbarse sobre su silla. 

    –Ahora que por fin están juntos–siguió explicando Max, –deben saber que ustedes no me son necesarios. 

    Eso sonaba a nuestra despedida final.  

    –Arman podrá jactarse de entrar al paraíso con dos esposas en vida–trató de sonar gracioso, pero dudo que alguna de las mujeres disfrutara el mal chiste. 

    –Maxim–dijoKajin, –¿has oído del elixir de la muerte? 

    Mis músculos se tensaron. Varias miradas llenas de desesperanza se cruzaron con la mía de forma rápida, imperceptibles para los demás. Sabíamos que habíamos perdido la batalla.  

    –Sí–contestó Max. –Andreas vivió y murió aterrorizado sin saber qué era. 

    Kajin me miró de una manera muy especial que no pude discernir. Se paró en el centro y comenzó a desabrocharse el collar que llevaba en su cuello.  

    –¡Aquí está el antídoto! 

    Max comenzó a reírse. 

    –Déjate de estupideces, Kajin. Ese suero es un mito. 

     –¡No beban eso! –Mi Liz intervino. 

    [image: ]Todos nos quedamos estupefactos. 

     –Ya han sido demasiadas las muertes que ha cobrado el terrorismo –dijo, llorando. –No vale la pena que beban eso. Es el suero de la muerte.  

    Ethan asintió en silencio.  

    Vejin se arrancó el collar de un solo tirón. 

    –¡NO!–gritó. –Lo que ella dice no es verdad–Vejin miró con odio a Liz. –Ella estaba agradecida con nosotros; por eso nos dio estos dijes. No deseaba que muriéramos envenenadas por ese suero. 

    Vejin miró con odio a mi esposa. 

     –Ahora sabe que este es el único remedio para que nosotros podamos sobrevivir, ¿no es así? 

    Liz lloraba. 

    –¿Y cómo se supone que lo vamos a extraer de allí?–preguntó Max. 

    Kajin miró a Liz por un momento, pero decidió continuar con su plan. Tomó su dije y se acercó donde había más luz. Sus ojos se iluminaron cuando descubrió un pequeño tapón de hule que quitó con facilidad. Lo mismo hizo su hermana.  

    Vejin recogió las tres copas de ellos y se dirigió a la cantina personal de Max sin que nadie se interpusiera. Antes, mezcló el suero para que estuviera bien proporcionado. Miró con recelo el semblante de Max. Era obvio que no iba a dejar que fuera el único en recibir el beneficio del antídoto. Cuando el suero estuvo bien mezclado, lo dividieron a partes iguales en sus bebidas. 

     –Bebe primero tú, Kajin –ordenó Max. 

    La joven obedeció, bebiendo el contenido del poco vino que se habían servido. Esperaron unos minutos, pero nada sucedió. 

     –Ahora hazlo tú –le ordenó a Vejin. 

    [image: ]La joven lo hizo de manera inmediata, confiando que sería el mismo resultado. Solo sintió un leve mareo y mucho frío. Vejin tomó un saco negro y se lo puso, a pesar de estar haciendo mucho calor. Max iba a beber de su copa, pero Kajin lo detuvo. 

     –¡Espera! 

    Todos nos quedamos helados, sin saber lo que ella pretendía llevar a cabo. Kajin se dirigió a la máquina para hacer hielo y tomó algunos cubos extras. Volvió a poner más vino en nuestras copas, se detuvo unos instantes frente a Liz, mirándola a los ojos.  

     –Sería injusto no hacer nuestros últimos brindis, juntos. 

     –Kajin… –musitó Liz, con tristeza. 

    –Por su inminente viaje al más allá–Vejin propuso el brindis, tiritando de frío. 

    Todos bebimos el licor, tratando de disfrutar el momento.  

    –Te amo, Liz–le dije a mi esposa, besándola con pasión. 

    Supongo que ella estaba bajo el influjo de algún somnífero, o aun estaba ofendida por haber presenciado el beso que Kajin me había robado, porque no reaccionó como yo esperaba. Ethan y Ava se abrazaron. Luego, ellos se acercaron junto con Amani y nos unieron en un abrazo familiar. Max y Vejin nos apuntaban con sus pistolas. Nuestro fin había llegado. Kajin ni siquiera pudo alzar su arma, pero los demás harían su trabajo. 

    [image: ]–Te amo, Arman–me dijo Liz, con voz apenas audible. 

    Ethan y Ava unían sus labios también. Era un buen final. 

    –¡¿Qué pasa?!–gritó Vejin, cuando Maxim cayó, convulsionándose. 

    Su terror fue mayor cuando su hermana también empezó a temblar de manera incontrolada. Las tres armas cayeron al suelo junto con sus dueños. 

    Las extremidades óseas de Max y Vejin empezaron a debilitarse hasta hacerse como de hule, en tanto que sus cabezas se hinchaban poco a poco, comenzando por las venas en su cuello. Los gritos de horror por parte de Max y Vejin, nos hacían saber que no había dolor en ellos; solo estaban aterrados por la forma en que terminarían su existencia. Por su parte, Kajin había corrido a esconderse dentro del refugio de Max, donde aparentemente, mantenía el control de sus emociones, aceptando su inminente muerte.  

    Quise decirles a los testigos que se fueran antes de que el espectáculo dantesco terminara, pero debíamos de presenciar el final de nuestros enemigos. No deseábamos ser engañados otra vez. No fue un espectáculo agradable.  

    Ethan me miró, dándose cuenta del error que había cometido, sin imaginarse que ambas jóvenes eran espías, al servicio de Andreas. 

    –Perdóname, Arman. Ni siquiera me había puesto a pensar que podrían ser parte de nuestros enemigos. 

    –Yo tampoco lo habría imaginado–contesté. –Kajin se veía tan noble, tan dulce y carente de maldad. 

    [image: ]Sentí dolor en mi alma cuando vi el cuerpo de Vejin caído, con su copa hecha pedazos. Luego el dolor se hizo más tangible cuando sentí dos pellizcos en ambos costados, casi al mismo tiempo. Me di cuenta que ni Amani ni Liz estaban de acuerdo con mi comentario.  

    –Anda, vé con ella–me dijo Elizabeth. –Después de todo, creo que ella te ama. 

    Entré al lugar buscando a Kajin. En esos momentos caía de rodillas y levantó su rostro para buscar mi mirada. Deseaba decirme algo, pero no tenía fuerzas para comunicármelo. Me arrodillé y puse mi oído muy cerca de sus labios.  

    –Llévame de aquí. No quiero escuchar cómo mueren. 

    La tomé entre mis brazos, llevándola al interior de una habitación, recostándola en uno de los sofás. Me sujetó del cuello de mi camisa, mirándome a los ojos. 

    –Nos escogieron por el enorme parecido que tengo con Liz–me empezó a explicar. –Amenazaron con matar a mi hermana si yo te contaba lo que estaba sucediendo. 

    Su pulso se estaba acelerando. Quizás era porque los gritos de su hermana y de Max aun llegaban con cierta claridad hasta ese lugar. 

    –No tuve otra opción, Arman. 

    –Te entiendo, Kajin. 

     –Dile que la envidio–musitó. –Perdóname. Yo no sabía que mi hermana se había aliado con Max y que… 

    –Shhhh… no digas nada más–le dije con suavidad, besando sus labios. 

    Ella acarició mi rostro. 

    –No me veas morir, por favor–me suplicó. 

    Yo deseaba que los microorganismos no empezaran a consumir su cuerpo, pero eso era inevitable. Debíamos de mantenernos alejados de sus cuerpos para evitar ser salpicados con sangre, cuando sus cabezas explotaran. Sabiendo que debíamos regresar a ese lugar y para evitar verla después, puse una de las sábanas de satin sobre su cuerpo y salí a cubrir los cuerpos de Max y Vejin, que ya habían muerto.  

    Ethan y yo nos mantuvimos a la distancia. En cierta manera, yo deseaba que eso terminara pronto, sobre todo para Kajin, a quien había empezado a tomarle afecto. Después de todo había sido una mujer que me había ayudado a salir avante en mi coma emocional. Liz se acercó a mí, como intuyendo que mi corazón estaba conpungido por la inminente muerte de Kajin. 

    Ethan siguió los pasos de Ava, ingresando a la residencia de Max, junto con Amani. Me explicaron que iban a hacer algo que nos proporcionaría seguridad dentro del complejo; pero en ese momento mi mente estaba en otra cosa.  

    Sentí el abrazo de mi esposa y la miré con profundidad. Liz y yo nos mantuvimos abrazados por mucho tiempo. Casi la había perdido en dos ocasiones y ahora que volvía a recuperarla, me sentía abrumado, sin saber cómo reaccionar ante su presencia. Acaricié su rostro, mirándola a los ojos de color gris que tanto me habían cautivado desde la primera vez que la vi. 

    –No quiero imaginarme cuánto has de haber sufrido, todo este tiempo. 

    Ella me miró. Por fin podía ver una lágrima deslizándose sobre sus mejillas. 

    –¡Fue horrible!–sollozó, recostando su rostro sobre mi pecho. 

    Entendí que ese no era un momento adecuado para que ella me contara lo que le había pasado. Escuchamos dos golpes secos debajo de la sábana y supimos lo que había sucedido: Dos manchas rojas se habían hecho más grandes. Luego, el tamaño de los dos bultos se redujo considerablemente después de reventar. No deseaba imaginarme el cuerpo de Kajin, terminando de la misma forma. 

    Ethan salió con una de las máscaras de Max entre sus manos. 

    –La necesitamos para salir de aquí. 

    –Ustedes–les dije a Liz y Amani, –bajen con Ava. Ethan y yo bajaremos después de limpiar esto. Si el guardia del ascensor se entera lo que ha sucedido aquí, no sé cuáles podrían ser las consecuencias.  

    Las mujeres apresuraron su paso hacia el ascensor, que justamente anunciaba que estaba subiendo. 

    –Ethan, colócate la máscara–le dije.  

    El profesor me miró. 

    –Me parece que sigo siendo tu suegro. 

    Debía apresurarme para comprobar que mi teoría era cierta: los microorganismos debían mantener un cierto estado de humedad para sobrevivir y multiplicarse. Abrí la llave del agua, manteniendo una presión suave, a fin de hacer llegar los restos mortales de nuestros infortunados enemigos hasta el drenaje. De esa manera, los microorganismos podrían llegar hasta el drenaje principal de la ciudad, distribuirse y multiplicarse por los diversos canales, hasta llegar a la planta purificadora. Lo demás, sería historia. De esa manera, nuestra tarea seguiría avanzando hasta cumplir el objetivo. 

    Nos sorprendió ver al guardia, viniendo hacia nosotros. 

    –¿Todo bien, señor? 

    Ethan se sobresaltó, pero pudo recomponerse a tiempo. 

    –Sí. 

    El hombre se dio media vuelta para retirarse, pero mi suegro lo detuvo. 

    –¡Oye! 

    –¿Señor? 

    Ethan caminó un poco hacia el guardia, quien dio medio paso hacia atrás de manera instintiva. 

    –Quédate aquí hasta que recibas nuevas órdenes. 

    El hombre me miró y sacó su revolver, apuntándole a Ethan. 

    –¡Tú no eres mi señor Moshé! 

    A pesar de que Ethan cubría su rostro con una de las máscaras de Max, el tipo nos había descubierto. Era seguro que el guardia había desconocido la voz y en seguida supuso que algo andaba mal.  

    –Acércate con cuidado–me ordenó. 

    Ethan intentó cambiar la posición de su cuerpo y el tipo le apuntó, descuidando mi persona. Sin perder tiempo, abrí al máximo la presión de la manguera y el agua le estalló en pleno rostro. A pesar de haber hecho dos disparos, eso bastó para lanzarme sobre él, darle un golpe en pleno rostro con mi cabeza, y ponerlo fuera de combate. Me arrepentí enseguida de haberle dado ese golpe, porque también vi estrellas, aunque en menor proporción que él. Mi suegro estaba en el piso. 

    –Ethan, ¿estás bien? 

    Vi un hilillo de sangre correr de entre la fina piel de la máscara que cubría su rostro. Pero también la vi a ella. Kajin le había salvado la vida, interceptando la bala que iba dirigida contra mi suegro. 

    –Kajin–la tomé entre mis brazos. 

    –Estoy bien. Apenas fue un rasguño–sonrió a medias. –Necesitamos cerciorarnos que este tipo se convenza que tu suegro es Moshé. De otra manera, estarán en problemas. 

    Mi mente trataba de asimilar lo que estaba sucediendo en esos momentos, aunque al mismo tiempo debíamos retomar el control de la situación. En medio de toda mi sorpresa al ver que Kajin no había muerto a consecuencia del suero, me puse a observar, fingiendo estar calculando la estatura del guardia, comparándola con el tamaño físico de Ethan; y aunque era bastante desproporcionado, debíamos continuar con el juego improvisado, que aún no tenía idea cómo terminaría. 

    El tipo sangraba profusamente de su nariz. Le puse un pedazo de tela mojada sobre su frente y esperamos que volviera en sí. Apenas abría sus ojos cuando Ethan se le echó encima, gritándole con falsa furia. 

    –¡Estúpido! Por poco me matas. 

    La voz de Ethan sonaba como si Andreas hubiera vuelto a la vida. 

    –¡Te voy a matar, imbécil! 

    El cañón de su propia arma estaba a punto de llegarle a la garganta. 

    –Mi señor–intervino Kajin, –no vale la pena matarlo. Después de todo, usted ha estado afónico estos días y la lealtad de este hombre hacia usted, lo ha cegado, pensando que se trata de un impostor. 

    –Tienes razón–dijo el falso Moshé, tratando de modular su voz. –No tenemos otra opción que confiar en este hombre. 

    ¿Su señor estaba confiando en él? ¡Qué honor! Pero sabiendo que tales asuntos no podían ser ventilados, esa sería una experiencia que no podría compartirle ni a su propia sombra. 

    –No sé–les dije, como dudando. –A veces a los Peones les gusta hablar y fanfarronear delante de otros. Mejor lo eliminamos. 

    El hombre palideció. 

    –¡Le aseguro que yo no diré nada, mi señor!–nos juró. 

    Ethan, Kajin y yo nos quedamos en silencio a propósito; como si estuviéramos meditando su suerte. Casi podía ver la sonrisa de mi suegro debajo de su máscara. 

    –Está bien–le dije. –Te voy a explicar el plan. 

    El hombre puso toda su atención a lo que yo le estaba diciendo. Su vida dependía de ello. Sentí que Kajin me empujaba con fuerza con su propio cuerpo contra el guardia. Ethan quiso sostenerla para evitar que cayera de bruces, pero era demasiado tarde.  

    –¡Kajin!–le pregunté. –¿Qué te sucede? 

    [image: ]Ella me miró de una manera muy especial. Me atrajo hacia sí y besó mis labios con dulzura. 

    –Yo no te engañé, Arman.  

    –Lo sé, Kajin. 

    Acaricié su rostro con el dorso de mi mano. Ella sonrió, cerró sus ojos y abandonó su cuerpo. Me turbé mucho más de lo que podía imaginarme. Me quedé paralizado por la sorpresa, la emoción o el dolor, o cualquier cosa que haya sentido en esos momentos, sin saber qué hacer.  

    Nos habíamos imaginado que ella tenía una herida en su brazo derecho, pero no supimos que había recibido ese impacto mortal, hasta ese momento.   

    –¿Quieres que lo mate con mis propias manos?–me preguntó mi suegro, enfundado con la máscara de Moshé. 

    Admiré la entereza que mi suegro tenía en ese momento. Yo no debía derrumbarme; especialmente en esos momentos. 

    –No–le dije. –Tus planes se tienen que cumplir al pie de la letra. 

    Tomé un dispositivo diminuto, que contenía un fuerte explosivo y lo coloqué debajo de la máscara, antes de sellarla para que no se la pudiera quitar. El tipo sabía que estaría a salvo si hacía lo que le ordenábamos.  

    Ethan alzó la voz, enfurecido.  

    –¡Llama a dos de tus hombres y ordena que la sepulten! 

    –En seguida, mi señor. 

    El tipo dio las órdenes por la radio. 

    –Ahora probaremos si puedes ocupar el lugar de nuestro señor–le dije, mientras le ponía la máscara de piel negra. 

    Ethan cortó cartucho antes de escondernos a corta distancia, listos para cualquier imprevisto. Por la forma que mi suegro tomó la pistola, temí que disparara sobre nuestra víctima. Después de varios minutos, dos hombres aparecieron saliendo del ascensor.  

    Por fortuna, los esbirros vieron al falso Moshé, de pie, con aire majestuoso, prepotente y altanero (tal como se lo habíamos sugerido) y casi mojan sus pantalones por la emoción de sentirse útiles a su señor y dios.  

    Tomaron el cuerpo de Kajin con sumo cuidado y bajaron de inmediato. Luego investigaríamos el lugar donde la habrían sepultado. A fin de cuentas, ella había salvado la vida de mi suegro. Salimos de detrás de las pesadas cortinas y le dimos las últimas instrucciones antes de irnos. 

    –Cuando te pregunten tu nombre, exige que te llamen “IM”–le ordené. 

    –¿El gran IM? 

    –Sí. 

    Seguramente, el tipo se sentía en la gloria; o por lo menos muy cerca de ella. Él conocía el significado de ese nombre y eso estaba a nuestro favor, hasta ahora.  

    –Recuerda–le advertí, –la máscara lleva cámaras diminutas que nos servirán para vigilar todos tus movimientos. Si nos traicionas, el explosivo que llevas dentro de ella, te hará desaparecer de la faz de la tierra. 
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    ATANASIO II 

      

    El gran salón estaba oscuro, más oscuro de lo normal. Los manteles de color púrpura se extendían a todo lo largo de las mesas de madera de caoba finamente pulida, que habían estado allí a lo largo de varios siglos, en el mismo orden y con los mismos enseres encima de ellas: seis copas de oro, el libro con las oraciones de invocación y conjuros, junto con el puñal tosco, pero siempre bien afilado, que a lo largo de los siglos había perforado el pecho de miles de doncellas. Al lado del puñal, el tazón de cristal, siempre listo para recibir el corazón aun palpitante de su víctima. 

    La luz de las velas le daba un macabro aspecto a todos los retratos de los personajes pintados al óleo, que trataban de adornar el gran salón. Solo permanecían allí seis de las pinturas, mientras sus dueños estuvieran vivos. Una vez que morían, el Papa en turno debía realizar una misa negra en su honor, los cuadros eran quitados de su lugar, rociados con sangre de cerdo y después de recibir maldiciones sobre sí, las pinturas eran incineradas.  

    El más anciano de los sirvientes, alguna vez había mencionado que durante la quema de dos las pinturas, él mismo había escuchado lamentos, aullidos horrendos, saliendo de ellas. Después de esa experiencia, el anciano deseaba renunciar a esa logia satánica, pero sabía que jamás se lo permitirían.  

    La Gran Sala solo era visitada en ocasiones especiales y ésta era una de ellas. Casi era hora de iniciar el rito y poco a poco empezaron a llegar sus participantes, en medio del más riguroso silencio. No era tanto que así debiera hacerse; pero la indiferencia, los celos, la envidia o rivalidades abiertas eran muy comunes entre sus miembros.  

    Los cinco de ellos ocuparon sus respectivos sitios, con cara de fastidio. Conforme a la tradición de sus ancestros, todos los participantes debían ayunar durante seis días antes de asistir a esa reunión, y sus estómagos ya protestaban por la falta de alimento. La mayoría de ellos podían sentir enojo por cualquier tontería, así que debían estar alertas a cualquier provocación.   

     Atanasio II sería el nuevo Papa que oficiaría la misa negra en esa ocasión, y él estaba más que emocionado. Ése sería el único día que tendría toda la autoridad y el poder sobre los seis servidores de Satanás. Incluso, de acuerdo a las instrucciones del señor de las tinieblas, si alguno de ellos cometía cualquier error, los podría sacrificar, sin que nada ni nadie se interpusiera. De todos los que estarían presentes, probablemente, él era el más explosivo en su carácter; especialmente cuando su estómago estaba vacío. 

    El siervo de Atanasio entró de prisa a la Gran Sala. Se arrodilló frente a su maestro y esperó el toque de su mano sobre su cabeza, como señal para poder levantarse y hablar.  

    –Tuvimos que traerlo a la fuerza, mi señor.  

    El rostro de Atanasio se encendió en cólera, pero no interrumpió a su siervo.  

    –No se ha purificado, ni ha ayunado como lo ordena nuestro amo, mi señor. 

    –¡Tráiganlo! 

    Los cinco hombres alrededor de la mesa empezaban a bostezar, miraban sus relojes o golpeaban el piso con el talón,  con suma impaciencia. Atanasio sonrió con odio. 

    –¡De pie!–ordenó, tomando el cuchillo mortal, viejo y afilado. –Síganme. 

    Todos se sorprendieron al recibir esa orden, pero nadie puso objeción alguna. El sacerdote tenía la autoridad para hacer lo que le viniera en gana, así que lo siguieron sin protestar. Todos empezaron a ponerse nerviosos cuando Atanasio se dirigió a la escalinata que conducía al salón Inferno. 

    Uno de los hombres que iban detrás del sacerdote intentó escapar, pero los otros cuatro lo detuvieron. 

    –¡Suéltenme!–aulló, tratando de zafarse. –¡No quiero morir! 

    Atanasio abrió la puerta y permaneció sosteniéndola así para que los otros pudieran introducir al que había intentado huir. El olor en aquel lugar era intoxicante. La roca que había sido de color blanco, labrada a cincel y martillo, estaba cubierta por grandes manchas de sangre, que había sido derramada por los distintos sacerdotes a lo largo de los siglos. 

    Los gritos del hombre enardecían el espíritu de cada uno de los presentes, hasta el punto de desear tomar el puñal y hacer el papel del sacerdote, para asesinar a la víctima, que ahora yacía encima de la piedra, con grilletes en las manos y pies. 

    –¡Grita, miserable!–vociferó Atanasio. –¡Grita! 

    En esos momentos, apareció la figura de Moshé, acompañado por tres siervos del sacerdote. 

    –Ahora podemos empezar–sonrió Atanasio. 

    Los sentidos de todos los hombres estaban bastante alterados, pero ninguno de ellos estaba dispuesto a refrenarlos en esos instantes. Después de todo, siempre vivían llenos de lujuria y caprichos desbordados, sin que nadie les prohibiera nada, y esto lo iban a disfrutar. Cuatro de los hombres empezaron a clavar sus dientes en diferentes partes del cuerpo del hombre que estaba atado, en tanto que Moshé permanecía absorto, en silencio. Los gritos de la víctima lo hicieron estremecerse. 

    La sangre empezó a brotar a causa de las heridas que le producían sus verdugos. Las mordidas empezaban a ser más feroces, más profundas. La sangre, los gritos, los espíritus invisibles moviéndose en ese lugar, todo parecía enardecer aun más las emociones de los participantes, al grado de empezar a arrancarle la carne. Parecían perros hambrientos, rabiosos, incapaces de detenerse hasta terminar con su presa.  

    Atanasio miraba con discreción la figura de Moshé; siempre misterioso, siempre dueño de sí mismo, siempre petulante. 

    El hombre sobre la piedra de los sacrificios, lloraba, retorciéndose de dolor. 

    –¡Basta!–ordenó Atanasio. 

    Tuvo que golpear a dos de ellos para que dejaran de morder al individuo. Los ojos desorbitados de los hombres, buscaban el motivo de la interrupción de su pandemónium. Los otros siervos liberaron a la víctima, que en realidad se había convertido en una mole sanguinolenta. Lo echaron a un lado, sin la mínima compasión. El hombre estaba muy malherido, pero sin duda se recuperaría. 

    Los participantes de la carnicería se dirigeron a la salida. 

    –Esperen–les dijo Atanasio. –Aún no hemos terminado. 

    Las sonrisas volvieron a brillar en los rostros de los depravados. Moshé sonrió con complacencia; dio varios pasos al frente, acercándose al altar de piedra para participar en la próxima orgía de sangre. El entorno volvía a revivir la seducción de la perversidad que había reinado en el lugar. 

    Moshé y los otros cuatro, pusieron de pie al pobre hombre, cuando súbitamente los tres siervos de Atanasio capturaron el cuerpo de Moshé, aprisionándolo en los grilletes. 

    –¡¿Qué?!–protestó. –¿Qué sucede? 

    Los demás soltaron a su presa, sorprendidos que el sacerdote osara atentar contra la integridad de su señor. 

    –¡Soy IM!–protestaba Moshé, con gritos frenéticos. 

    Aun los sirvientes del sacerdote no atinaban cómo reaccionar, pero debían cumplir las órdenes del Papa. Estaban conscientes que él tenía la última palabra dentro de esos muros y no podían arriesgar sus vidas, por desobedecerlo. 

    Uno de los cinco quiso despojarlo de su máscara, pero alguien gritó. 

    –¡No lo hagas! Su rostro está deformado y se le cae a pedazos. 

    Atanasio ayudó al hombre herido a incorporarse. Le costó mucho esfuerzo hacerlo pero lo logró. El sacerdote le puso el antiguo puñal en sus manos. 

    –Mátalo como tú quieras–le dijo. 

    El dolor, el odio o ambas cosas, le dieron la fuerza necesaria para sobreponerse a sus molestias. El Pleno, recordó todos los obstáculos que Moshé le había puesto en su carrera para llegar a ser lo que ahora era. Hoy, el karma se había puesto en su contra.  

    El Pleno sonrió con perversidad  y comenzó a acuchillar una y otra vez los muslos de Moshé, su eterno rival, hasta que éstos le quedaron destrozados. El brebaje que los habían obligado a beber a todos los asistentes, no solo podían aplazar su muerte; también los volvían mucho más sensibles al dolor o al placer. El falso Moshé deseaba desmayarse, morirse; pero ninguna de las dos cosas parecía estar a su alcance. 

    –¡Apártate!–le ordenó, Atanasio. 

    El Papa tomó la cabeza de su víctima entre sus manos, sin importar que la máscara estuviera escurriendo sangre por todas partes. 

    –Te voy a hacer un favor, Andreas–le susurró al oído. 

    –Má…ta…me, por fa…vor–imploró el prisionero.  

    Atanasio sonrió triunfante, como si estuviera poseído por el mismo Satanás. 

    –No–susurró. –Eso sería demasiado compasivo de mi parte. Escuché que las emociones están alojadas en las entrañas del hombre; así que dejaré que los Plenos hurguen dentro de ti, para ver qué clase de sentimientos tienes. 

    El hombre no pudo mover ni un solo músculo. Los Plenos usaron sus propias manos para desgarrar la piel de su prisionero, que sangraba profusamente sobre aquella piedra ancestral, donde habían muerto miles de jovencitas inocentes, a lo largo de los siglos. 

    Los gritos del falso Moshé terminaron por apagarse, sin que Atanasio pudiera evitarlo. Los plenos continuaban sacando las entrañas y desgarrando los órganos internos de su víctima, hasta que los efectos del enervante empezaron a ceder. 

    Uno a uno fueron retirándose de la piedra de sacrificios, con el asco reflejado en sus rostros, tratando de limpiarse las manos ensangrentadas en sus propias ropas. Dos de ellos, terminaron vomitando el poco líquido que aun tenían en su interior, antes de desmayarse. 

    Cuando Atanasio se quedó solo con su ayudante de confianza, se acercó al cuerpo del falso Moshé y tomó con ambas manos la cabeza, sin importar que la máscara estuviera cubierta de sangre.   

    –Andreas era un farsante. 

    El sacerdote se echó para atrás de manera inconsciente. 

    –¿Señor? ¿Acaso éste no es nuestro mesías? 
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    ALMAS EN PELIGRO 

      

    No estaba seguro de haber reconocido a Elizabeth. Solo la había visto una vez durante una videoconferencia con el profesor Ethan y Arman, y de eso ya habían pasado varios meses. Así que se dispuso a seguir a las mujeres a una distancia prudente. Por fortuna, el tránsito de vehículos militares en esos momentos hacía casi invisible a su auto.  

    Vió que el vehículo militar se estacionó muy cerca del acceso del complejo y que las mujeres habían descendido sin sospechar que alguien las seguía muy de cerca. El hombre vio que las tres se habían metido a un solo módulo, así que él descendió de su auto. En caso de equivocarse, solo tendría que mostrar su identificación y el asunto no llegaría a mayores. 

    Cuando iba a oprimir el timbre de la puerta, sintió un dolor agudo en su nuca, desmayándose en seguida. Al volver en sí, todo estaba oscuro a su alrededor; sin embargo podía escuchar voces muy cercanas a él. 

    –No hables–alguien le ordenó. 

    Aunque hubiera querido hacerlo, el dolor que sentía en su cabeza se lo impedía. Lo mejor que podía hacer, era tratar de descansar y relajarse. Aparte de vendarle los ojos, también le habían cubierto la cabeza. Era obvio que no deseaban ser identificados por él. Después de varios minutos, pudo escuchar que alguien había llegado al lugar. 

    –¿Qué buscas aquí?–le preguntó una voz familiar. 

    –¿Arman? 

    El hombre sintió que la cubierta de su cabeza le fue arrancada con violencia. 

    –¿Edalat? 

    Las mujeres no sabían si reír o disculparse por haber cometido semejante error. 

    De manera inmediata fue liberado de las ataduras de sus manos y luego le entregaron sus lentes.  

    –Lo siento mucho, amigo–me disculpé. –Creo que mi esposa no te reconoció. 

    –¿Cómo lo iba a reconocer si ni siquiera lo conozco?–protestó Liz. 

    Amani le puso un trozo de hielo envuelto en un pedazo de tela. Eso ayudaría a reducir la hinchazón. Después de saludarnos y ponerlo al corriente de todas nuestras aventuras, le tocó el turno de hablarnos de su trabajo dentro del complejo. Durante el desarrollo de su trabajo en distintas áreas, había sido testigo de lo que se estaba tramando para el futuro de la humanidad, y no era demasiado esperanzador. 

    –En unos días más, el Sistema de Transporte Mundial, va a abrir al público el Teltrans, una nueva forma de viajar–nos dijo Edalat, preocupado. 

    –¿Qué puede ser peor que subirse al Metro?–rió Liz. 

    Edalat quiso sonreír, pero no pudo. 

    –Es teletransportación. 

    –Eso no suena tan mal, Edalat–observó Amani. 

    El joven hundió su cabeza entre sus manos, con cierta desesperación. 

    –El Teltrans es un diseño demasiado perverso, Amani. He investigado cómo funciona y he llegado a la conclusión que esa idea tuvo que salir del mismísimo infierno. 

    –Trata de explicarnos, por favor–pidió Ethan. 

    Edalat asintió varias veces su cabeza, apretó los labios, pero no levantó su mirada. 

    –Es algo “sencillo”. Es como una copiadora instantánea: el sujeto se mete al módulo, el Teltrans lo escanea y de manera inmediata, la persona llega al sitio. 

    –¡Dios mío! –El rostro de Ethan palideció.  

    El profesor tuvo que tomar asiento. Por un momento pensamos que iba a desmayarse. Ava tuvo que servirle un poco de agua para que él pudiera recuperarse.  

    –¡Eso es realmente grave!–musitó el profesor. 

    –He visto salir a la gente de esos módulos–continuó Edalat, –y sé que algo ha cambiado en ellos, pero no logro saber qué es. 

    Todos intuímos que el profesor tenía la respuesta. 

    –Sus almas–respondió Ethan.  

    –¿Padre? 

    Ethan miró a Liz y luego a cada uno de nosotros. Bebió un poco más de agua y suspiró. 

    –Aunque el espíritu y alma son algo que científicamente no se pueden comprobar, sabemos que el alma es el núcleo donde radican los sentimientos. Las fuerzas oscuras siempre han peleado por apoderarse del espíritu del hombre, pero saben que eso no es posible porque hay una Fuerza Superior que se los impide. Pero sí han podido influir en las emociones del hombre a través de muchas cosas; entre ellas el arte, diseñado específicamente para poder dominar y manipular al hombre a su antojo. 

    –Especialmente, la música–agregué. 

    –Exacto, Arman–continuó mi suegro. –Con el alma humana en poder de estos desequilibrados mentales, ellos van a poder destruir a la humanidad en cuestión de semanas. 

    –Pero–intervino Ava, –¿ellos se quedan con el alma? 

    –No, mi amor. En realidad, cada vez que la gente sea teletransportada, irá perdiendo más y más sentimientos. Eso los convierte en gente más fácil de manipular y los pueden usar como asesinos en serie.  

    Mi esposa sonrió con suavidad al ver el rubor corriendo en las mejillas de Ava. 

    –El documento original se destruye y queda la copia. Una vez copiado, la siguiente copia se deteriora un poco más, y así se va destruyendo la originalidad del primero hasta quedar nada. 

    –Al final tendremos una generación de autómatas al servicio de hombres en el poder de los más bajos instintos–sentenció Edalat.  

    Ava nos miró a todos. 

    –¿Podemos hacer algo para evitar eso? 

    –Solo podemos encomendarnos al Eterno y esperar que nos dé sabiduría para enfrentar lo que viene. 

    –Por lo menos estaremos seguros en este lugar–dijo Ava. 

    No entendí a qué exactamente se estaba refiriendo. Ella comprendió mi ofuscación y sonrió. 

    –No hay riesgo de que nos descubran. Mientras estabas con Kajin, tu suegro y yo alteramos la información en la base de datos y será imposible rastrearnos dentro o fuera del complejo. 

    –¡Con razón no pude encontarlos!–Edalat sonrió. Ustedes no existen. 

    Eso me inquietó. 

    –Pero, ¿podremos recibir alimentos diariamente? 

    Todos rieron al comprender mi verdadera preocupación. 

    –Por supuesto. Dentro del complejo, hay una lista de VIP a los que ustedes siempre pertenecieron, pero dentro de ésta, hay una muy especial–nos explicó Ava. –Allí añadí nuestros números. Ahora tenemos mucho más accesos a través de nuestras pulseras.  

    –Entiendo. 

    –Oigan–dijo Amani, –no nos han contado, ¿cómo les fue con las hermanas Krieva y con Max? 

    Tuve que esquivar la mirada de mi esposa. Aun sentía una especie de dolor por Kajin, que tal vez nunca podría superar. Me tuve que dar vuelta para que Liz no viera mis lágrimas. Sus brazos rodearon mi cintura. 

    –Amani me ha contado cómo y por qué se casaron. No te culpo, Arman. 

    –Lo sé–le dije. –Pero su muerte ha dejado una huella mucho mayor en nuestras vidas. 

    –Me salvó la vida, Liz–dijo Ethan. 

    Elizabeth me soltó por un momento. 

    –¿Qué quieres decir? 

    Ethan le contó toda la experiencia que habíamos vivido hacía pocas horas, y cómo Kajin se había interpuesto para salvar a mi suegro. 

    [image: ]–No tengo duda alguna que ella te amaba, Arman–me dijo Liz, suspirando. 

    –Aun me sigo preguntando, por qué ella no murió en el mismo instante que Vejin. Se supone tenían la misma cadena de ADN. 

    –El alma de ella no era igual que la de Vejin, mi amor–dijo Liz, abrazándome de nuevo. –No podemos sentir culpabilidad de que hayan muerto así. Toda la evidencia apuntaba a que se había confabulado contra nosotros.  

    –Así es–tuve que admitirlo. –Con tantos enemigos alrededor de nosotros, no podemos confiar en nadie. 

    –A propósito de confiar–Ethan nos interrumpió, –necesitamos saber que está haciendo nuestro “Moshé”. 

    Al saber lo que íbamos a revisar, Edalat nos sugirió que fueramos a su oficina. No solo sería mucho más cómodo, sino más seguro, en caso de que alguien deseara intervenir y rastrear la transmisión. 

    Sin los movimientos que Ava había hecho en la base de datos, solo hubiéramos podido entrar a la oficina de Edalat, Ethan, Amani y yo. Pero ahora teníamos la facultad de ir mucho más allá de lo que cientos de políticos y magistrados desearían ir. El nivel de acceso superaba a la de cualquier Pleno. Quizás superaba la juridicción del mismo Moshé. 

    Sin más, nos sentamos frente al escritorio de Edalat, y pudimos accesar a las cámaras que nuestro Moshé portaba en su máscara. No pudimos ver absolutamente nada. 

    –No entiendo–le dije a Edalat. –Parece como si las cámaras estuvieran desconectadas. 

    –Tal vez estén apagadas–me dijo. 

    Le señalé un ícono en una de las esquinas del monitor. 

    –Todavía está grabando.  

    –Es cierto–el joven se rascó un poco la calva. –Creo que puedo hacer que reproduzca lo que ha sucedido, sin que deje de grabar. 

    –¡Perfecto! Así podremos saber dónde se metió nuestro amigo. 

    Las cámaras diminutas insertadas en la máscara, captaron los primeros momentos cuando Ethan y yo abandonamos el lugar. Era evidente que el hombre había seguido nuestra ruta a través de los diversos monitores que Andreas ordenó colocar en distintos sectores del complejo habitacional.  

    Apagó los monitores cuando estuvo seguro que habíamos cumplido nuestra promesa de dejarlo solo. Sin embargo, no estuvo en soledad por mucho tiempo. Dos mujeres de dudosa reputación se hicieron presentes.  

    –Adelanta esa sección, por favor, Edalat–le sugerí. 

    Era obvio que el usurpador había utilizado su posición para usarla en su beneficio personal. Dos hombres vestidos de negro, aparecieron en el video. 

    –¿Quiénes son?–nos preguntó Edalat. 

    Ethan notó algo brilloso en la solapa de uno de ellos. 

    –Amplía la imagen, por favor. 

    El joven obedeció. 

    El profesor señaló la insignia que ambos portaban sobre sus solapas. 

    –Son esbirros de Atanasio II. 

    –¡Pero son del…! 

    –¿Vaticano?–interrumpió Ethan. –Claro, Ava. Ellos están más que envueltos en este caos. 

    –Pero, ¿no se supone que son cristianos? 

    Ethan la miró con una mezcla de amor y dulzura. 

    –Mi amor, ellos, que siempre se presentaron como los representantes genuinos del cristianismo, que debían ser ejemplo de cordura y limpieza, fueron seducidos por el poder político, para controlar a las masas, exterminando a todo aquel que osara contradecirlos. Vatika los conquistó. 

    –¿Vatika? 

    –La diosa de los augurios, mi amor. 

    –¿Por eso se llama “Vaticano”? ¿Por los vaticinios? 

    –Así es. Hasta el día de hoy, usan narcóticos antes de todas sus ceremonias secretas. Especialmente en los conclaves, antes de decidir quien será el próximo Papa, el aparente máximo dirigente del mundo católico.   

    -¿Aparente? 

    -El Papa Negro es quien realmente gobierna sobre él. Aunque en realidad, todos son controlados por el reino de las tinieblas.  

    -¿Andreas era un Papa Negro? 

    -No. Él tenía mucho más poder-continuaba hablando Ethan. –Él era uno de los descendientes de los cinco señores que en el año 666 se repartieron el dominio sobre la tierra. 

    -¿Cómo pudieron adueñarse del mundo? 

    -En realidad no fue difícil, mi amor-Ava volvió a sonrojarse. –Eran los hombres más poderosos; así que nadie pudo oponérseles. 

    -¿Y qué hizo la iglesia? 

    -Vitaliano era el Papa durante esa época. No fue muy difícil convencerlo, después de hacerle saber hasta dónde podrían extenderse su poder y riqueza. Ellos creen que cuanto mayor es su intimidad con el señor de las tinieblas, más poder tienen, sin entender en qué se están metiendo. 

    Ethan tuvo que detener su monólogo cuando vimos cómo arrastraban los sacerdotes a su presa, como si se tratara de un muñeco. 

    –¿Crees que intuyen que…? 

    –No lo creo, suegro–lo interrumpí. 

    Por la propia seguridad del grupo, les habíamos ocultado que el guardia había tomado el papel de convertirse en Moshé. Edalat tuvo que adelantar mucho del video, ya que habían hecho un recorrido algo largo, con un viaje en jet, más o menos corto. Después, vimos cómo lo introdujeron por una de las innumerables puertas, de lo que pudimos reconocer como la residencia papal. Lo llevaron a un ascensor y después de sentarlo en un sofá le aplicaron un suero. 

    –Si no me equivoco, esa sustancia alerta los sentidos al extremo–Ethan no pudo evitar estremecerse. 

    –¿Qué sucede, papá? 

    –Cuando yo era Pleno, muchas veces fui testigo del tormento al que sometieron a mucha gente disidente. Es horrible. 

    Las siguientes imágenes hablaron por sí mismas. Edalat tuvo que detener el video. 

    –¿Estamos seguros?–preguntó Amani, asustada. 

    –Sí, hija–le aseguró el profesor, abrazándola. –Estos hombres son perversos, muy perversos. 

    Amani comenzó a llorar. 

    –¿Por qué ha tardado tanto tiempo en surtir efecto nuestro suero? 

    –Quizás sea el cambio climático, Amani. Tal vez, tu padre, Daniel y yo, no consideramos muchos factores a pesar de haber realizado infinidad de pruebas. 

    –Puede ser que haya demasiado acido úrico en el agua y eso ha detenido parcialmente la efectividad del suero–me aventuré a sugerir. 

    Todos hicieron un gesto de asco, por el comentario que yo acababa de hacer. 

    –Aunque suena asqueroso–dijo mi suegro, –es muy posible que tengas razón, Arman. Ese fue un factor que nunca tuvimos en mente. 

    –De no haber sido porque Kajin tomó una copa llena de hielo, no se me ocurre la idea. De hecho, creo que ella intuía que esa era la respuesta. 

    –¿Por qué el hielo aceleró el efecto del suero en Andreas y en Max?–preguntó Amani. 

    –Creo que la temperatura logra cambiar su estructura molecular, de manera que afecta rápidamente la sangre de quienes son susceptibles al suero. 

    –Por eso–interrumpí, –la hinchazón que sufren en las venas antes de que se empiece a deformar su cuerpo, no es normal,¿o sí? 

    –Es algo que nunca sucedió en nuestros experimentos. Se supone que solo deben sufrir un ataque cardiaco múltiple y morir sin tanto drama.  

    Una idea vino a mi mente. 

    –Si se supone que el ácido úrico hizo inmune al cuerpo de Andreas, es probable que el hielo haya resultado ser una especie de bicarbonato de sodio, que cuando se mezclan causan una reacción efervecente. 

    Ethan me miró, sorprendido. 

    –¡Vaya! Parece que has conseguido descifrar el misterio. 

    Sonreí, negando.  

    –¿Vas a seguir investigándolo? 

    –Ya no, Arman. Nuestra lucha empieza a ser de otra índole–me sonrió.  

    Edalat se sorprendió cuando una luz en el tablero se encendió. Rápidamente se acercó al tablero y oprimió un botón, abriendo una imagen tridimensional sobre el escritorio. 

    -Hola, Edalat-saludó la mujer. -¿Hay pájaros en los alambres? 

    Solo Edalat y yo entendimos esa expresión. 

    -Mahsa-contestó el joven. –Son aves del mismo plumaje. 

    -Tenemos que hablar. 

    -Pensé que te habías ido en el rapto. 

    Mahsa rió. 

    -No. 

    -¿No eras cristiana? 

    A Mahsa pareció tomarle por sorpresa esa pregunta. 

    -¡Claro! Pero nadie desapareció. Todos los cristianos estamos sobre la tierra. Algunos han muerto, pero todos los que yo conozco nos movemos en el mundo de los vivos, todavía. 

    Elizabeth miró a Ethan buscando una respuesta. Había escuchado que el los cristianos habían desaparecido de la faz de la tierra, como si se hubieran desvanecido; pero si Mahsa estaba viva, algo no concordaba con esa enseñanza. 

    La plática entre ellos se volvió personal, y nosotros abandonamos la oficina, después de excusarnos. En mi reciente estudio bíblico, yo había hecho algunas anotaciones y creí que ahora estaba recibiendo cierto entendimiento. 

    -¡Están siendo sustentados en el desierto!-musité, casi sin notar que lo hice en voz alta. 

    -¿En el desierto?-me preguntó Ethan. 

    Abrí mi biblia y le mostré el capitulo doce, versículo seis. 

    -La mujer huyó al desierto, donde Dios había preparado un lugar para que la cuidaran durante tres años y medio-No entiendo, Arman. ¿Qué mujer está en el desierto? 

    -La Iglesia, suegro-le dije. –Dios ha sustentado a todos los cristianos escondiéndolos en el desierto. ¡Nosotros somos una prueba de ello! 

    El rostro de Ethan brilló. Sus ojos resplandecían por el gozo que había en ellos. Edalat se unió al grupo. 

    -¡Como en el Bemidbar!-acertó mi suegro. 

    -¡Exacto! Como el el libro de Números, del Antiguo Testamento, que relata la vida del pueblo de Israel en el desierto. 

    Mi suegro cayó de rodillas para adorar en su propio idioma al Eterno. Los demás aun me miraban con un poco de confusión en sus rostros. Sin pretender sentirme un erudito en la materia, quise explicarles de la manera en que yo lo entendía. 

    -La Biblia está llena de patrones que se han repetido vez tras vez-me rasqué la coronilla de mi cabeza tratando de encontrar suficientes ejemplos. –En el libro de Génesis empieza con un huerto, con árboles y frutos; en el libro de Apocalipsis la historia termina con un huerto, con árboles y frutos. 

    -La historia termina donde empieza-dijo Amani. 

    Los demás miraron a la joven con una expresión chistosa, sin poder comprenderla totalmente. 

    -Yo me entiendo-sonrió. 

    -En Éxodo, los padres de Moisés tuvieron que esconderlo de los egipcios para salvarlo de la persecución; en el Nuevo Testamento, leemos que los padres de Jesús, lo tienen que esconder en Egipto para poder salvarlo. 

    Liz no estaba muy segura de estar entendiendo. Su rostro me lo gritaba con exasperación. 

    -El pueblo de Israel fue sustentado en el desierto de una manera poco común durante cuarenta años-continué. –Los cristianos, como parte integral de la Iglesia, han sido alimentados en el desierto, porque es el Israel que Dios escogió para sí. 

    -¡Por eso estamos aquí!-Liz se llevó ambas manos a su boca, tratando de ahogar un grito de gratitud. 

    -Eso significa que hay muchos cristianos entre nosotros-dijo Edalat. 

    -Hijos de Dios-corrigió Ethan. –Hijos de Dios que serán manifestados al mundo, en este tiempo. 
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    UN NUEVO COMIENZO 

      

    Edalat continuó hurgando entre los archivos de video, tratando de encontrar alguna información extra.  

    –Espera–lo detuvo Ethan. –Abre ese archivo.    

    Vimos que Max había sacudido su cabeza, aun medio atolondrado por los efectos del desmayo que había sufrido. Rápidamente se puso de pie, para luego sacudirse un poco el polvo inexistente sobre sus ropas. Al ver el mazacote de color purpura que estaba sobre el suelo, recordó enseguida lo que había estado sucediendo, sin lograr entenderlo por completo. 

    Se acercó a una masa roja, con un poco de asco y horror. 

    –¡Vaya!–dijo con asombro y decepción.  –¡Pero si continúa con vida el patrón! 

    El tronco y la cabeza aun estaban medias intactas. Parecía que la corrosión había cesado. Los ojos de Andreas se movieron en dirección del sirviente. 

    –Max… –gimió. –Ayúdame. Te daré lo que quieras. 

    El sirviente se puso en cuclillas para observar de cerca al que había sido el dueño de un poco más de la mitad de su vida. 

    –¿Y cómo te puedo ayudar? 

    Max jugaba con las vísceras que habían quedado expuestas, intentando jalarlas para ver cuán largas eran. 

    –No lo sé, Max. Tú siempre tuviste buenas ideas. 

    –¡No puedo creerlo!–exclamó con amargura. –¡Por fin soy reconocido por mi inteligencia! 

    –Ayúdame. 

    –Te diré qué vamos a hacer, Moshé–Max se acercó aún más. –Te voy a mostrar cómo te ves, y luego me dices cómo puedo ayudarte. 

    Max arrancó una de las cápsulas que guardaban los ojos de Andreas y sacó el globo ocular de ella, cuidando que los nervios no se rompieran. El cerebro del dictador sufrió un intenso mareo. 

    –¿Qué haces, estúpido? 

    Sin hacer caso de la ofensa, Max arrancó la otra cápsula y juntó los dos ojos entre sus dedos. 

    –Como no puedes ponerte de pie para ver tu realidad, entonces, te la muestro. 

    Era obvio que el dolor que Andreas sentía en sus ojos era intenso. Aun así, fue capaz de ver su cuerpo, carcomido por el extraño microorganismo. 

    –¿Lo ves, idiota? Nada se puede hacer con tu miserable cuerpo. 

    Max puso su rostro frente a los globos, en tanto que los alaridos de dolor eran más intensos. 

    –¡Estás viendo al nuevo Moshé!  

    Gracias a las cámaras que estaban en la fortaleza del dictador, nos pudimos enterar de los últimos instantes de la vida del poderoso Andreas Khazarian. A pesar de haber enfrentado a esa gente durante mucho tiempo, aun me causaba asombro el grado de perversidad que había en ellos. 

    –Por favor–le pidió Ethan, –borra todo lo que nos pueda relacionar con Andreas.  

    Fue un trabajo de segundos; casi mágico. Edalat escaneó nuestros rostros y nuestras huellas, tecleó algo en su computadora y toda nuestra historia dentro de aquella fortaleza desapareció. 

     Luego nos mostró toda la destrucción que James Dumb había causado no solo en la nave donde él viajaba, sino cómo había chocado contra la estación espacial, destruyendo el futuro de miles de políticos que pretendían huir de la tierra antes de la colisión contra el temido Planeta X. Por supuesto, los videos eran altamente clasificados, pero el joven tenía acceso a ellos, por ser uno de los principales encargados de la tecnología dentro del complejo.  

    –Los que estamos dentro de este refugio–nos explicó, –podremos sobrevivir durante décadas, si no enfrentamos movimientos tectónicos, la erupción de un volcán o que el núcleo de la tierra se sobrecaliente. 

    –A pesar de tanta esperanza, eso no suena alentador, Edalat–comentó Liz. 

    El joven sonrió. 

    –Afuera estarán muchísimo peor. Los cambios de clima serán tan drásticos, que no durarán estables ni siquiera una hora. Pasarán de climas áridos a climas congelantes en solo unos instantes. Quizás si están al abrigo de una cueva, podrán sobrevivir; de otra manera, les será imposible. 

    –Fuimos afortunados al encontarnos con Francisco–comentó Liz. –Quizás él y su esposa están dentro del complejo. 

    –Lo dudo, mi amor–le dije, abrazándola. –Tal vez murieron bajo el sunami que arrasó con gran parte de España. 

    Amani asintió también.  

    –Además, me dio la impresión de que su esposa y él ya estaban cansados de estar luchando. Imelda no se veía muy emocionada por dejar ese lugar. 

    –Esa misma impresión tuve yo–dijo Ethan. –La pasión de Francisco era salvar a su querida España; pero después de la traición que sufrió por parte de alguno de sus compañeros, su energía se desmoronó.  

    –Tal vez él y su esposa vieron en nosotros algo que les hizo compartirnos esas tarjetas–comenté. 

    Entonces, ¡ustedes no eran VIP!–rió Ava, entendiendo lo que había sucedido. 

    –En cierta manera lo somos, Ava–le dijo mi suegro. –Somos gente que anhela dejarle un mundo diferente a las próximas generaciones… si las hay. 

    Ava besó a mi suegro. Luego nos miró a Liz y a mí con una mirada de picardía. 

    –No sé, pero Ethan estamos haciendo planes para repoblar la tierra, ¿y ustedes? 

    El rostro de Liz se tornó rosado. 

    –Bueno… yo… 

    –Es cierto, hija–Ethan nos miró con seriedad. –Sería bueno que empezaran a planear lo del bebé. Si mi entendimiento bíblico está bien, nuestro Mesías aun tardará un poco en aparecer en los cielos y me gustaría conocer a mi nieto. 

    –¿Crees que sea buena idea traer un bebé al un mundo tan caótico como el actual? 

    Ethan la abrazó. 

    –El Eterno ha tenido todo nuestro pasado y presente bajo control, aunque los enemigos trataron de manipular muchas cosas en contra. Ya ves, en realidad todo ha resultado en nuestro beneficio. 

    –Lo sé, papá.  

    –A propósito de eso–se incorporó Edalat de su silla, –deseo pedirle la mano de Amani, profesor. 

    La joven casi se desmaya de la sorpresa. 

    –¿Y quien te dijo que te quiero? 

    –Yo se lo dije, Amani–lo confesó Ava. –¿Acaso me equivoco? 

    Amani inclinó su rostro, un tanto avergonzada. 

    –¿Qué dices, Amani? 

    –No me esperaba este balde de agua fría en pleno invierno. 

    Edalat frunció su frente. 

    –¡Pero si estamos en verano!–dijo Edalat. 

    –¡Ay, no!–exclamó Amani. –¿Acaso tendré que explicarle el momento exacto a este individuo, cuándo deberá reírse en una broma? 

    Todos nos reímos, excepto Edalat, que aun trataba de entender lo que la joven acababa de expresar. 

    –No quiero ser aguafiestas–dijo Amani, –pero creo que es demasiado rápido para formalizar esta propuesta. Edalat es un buen chico, pero prefiero estar segura que mis emociones están bien enfocadas. 

    Yo la abracé con fuerza. 

    –Así se hace, Amani. 

    Ella me sonrió. 

    –Eso me lo enseñaste tú. 

    Al ver la incertidumbre en mi rostro y no poder comprender a lo que se refería, se echó a reír. 

    –Lo aprendí cuando te rehusaste a amar a alguien más que no fuera Elizabeth. Tu amor por ella me enseñó a desear tener a mi lado a un hombre que no renunciara tan rápido a mí, a pesar de todas las circunstancias. 

    Liz y yo le dimos un beso en cada mejilla.  

    –Es lo más hermoso que alguien ha dicho de mí. 

    Amani nos miró una vez más, nos sonrió y nos dejó solos.  

    –¿Quieres contarme lo que sucedió después de la explosión del volcán en Arette? 

    Elizabeth asintió en silencio.  

    –Me sacaron inconsciente de entre los escombros, supongo que me llevaron a un hospital, donde conocí a Vejin. Cuando desperté, me dijo que habías muerto en la iglesia, consumido por las llamas que provocó el volcán. 

    Solo de imaginarme sufrir esa clase de muerte me dio escalofríos.  

    –El informe médico decía que la ceniza había entrado a mis pulmones, que los habían contaminado, que mis arterias estaban funcionando mal por la obstrucción de la ceniza y que pronto moriría.  

    Ahora se deslizaban las lágrimas por las mejillas de Liz. 

    –Cuando vino Kajin a verme para hacerme otro chequeo general, le dí el dije, haciéndole prometerme que lo quebraría sobre las aguas del río Bósforo. 

    Enseguida Liz se rió. 

    –Aun recuerdo la cara de sorpresa cuando me vio por primera vez. Parecía que se estaba viendo a sí misma. 

    Suspiré sin darme cuenta. 

    –Sí, se parecía mucho a ti. 

    Liz me pellizcó el brazo. 

    –Parece ser que te dejó buenos recuerdos, ¿eh? 

    No podía negarlo. De alguna manera sus acciones, al final me cautivaron. 

    –Pero tú has sido y serás el amor de mi vida, Elizabeth. Cuando te perdí en Francia, cada día te pensé, te sentí, te quise y te amé, aunque fuera a la distancia, sin estar seguro si estabas viva. ¿Cómo podría amar a alguien más? 

    –Lo sé, mi amor. ¿Quién iba a pensar que cuando nos conocimos íbamos a amarnos así, hasta el punto de estar juntos en el peligro? 

    Me eché a reír. 

    –Una cosa es decir hasta que la muerte nos separe, y otra muy distinta, es retar a la muerte a propósito. 

    Liz también rió, dándome un beso en la mejilla. 

    –No puedes quejarte que te he proporcionado una vida aburrida, ¿o sí? 

    –No. Estar a tu lado siempre ha sido emocionante. 

    –Si mi padre no te hubiera contratado para ayudarnos, seguramente estaríamos muertos. 

    No me gustaba pensar en eso. Nunca me consideré ser un héroe, y menos a estas alturas. Algunos lo llaman suerte, otros, destino; pero sé que la mano de Dios nos guió, acomodando las cosas para que Ethan, Elizabeth y yo nos conociéramos y poder llegar a este punto actual. Sin embargo, ella me veía con admiración, y eso me llenaba de orgullo. Después de todo, ¿de qué sirve considerarse hombre, si no hay una mujer que pueda enorgullecerse de nosotros?  

    –No has terminado de decirme cómo caíste en manos de Andreas. 

    –No fue Andreas quien se ocupó de seguir mi rastro. Supongo que Vejin fue seducida por la ambición. De alguna manera se enteró que los Khazarian nos buscaban y aprovechó el momento. La vi cuando inyectó una sustancia extraña en la sonda, pero Kajin se había olvidado de abrir la válvula de paso la última vez que cambió la bolsa con suero; de manera que Vejin no me durmió.  

    –Quizás no era anestesia. 

    Vi la sorpresa en el rostro de Liz. 

    –¡No había pensado en eso! Tal vez me salvó la vida sin darse cuenta. 

    –Otro punto a su favor. 

    Liz me castigó con su mirada. 

    –Me di cuenta que varios hombres vestidos de negro entraban a la sala, buscando a alguien. Cuando vi el fistol de oro que llevaban en sus solapas, supe que eran esbirros de Andreas. 

    Liz sonrió al recordar algo. 

    –Ese mañana, al ir a lavarme las manos, derramé sobre el piso jabón líquido, pero olvidé limpiarlo. El primer hombre que entró al cuarto se resbaló, golpeándose la cabeza y aproveché para desarmarlo. 

    –¿La disparaste? 

    –¡Claro! Era mi vida o la de ellos. 

    [image: ]–A cuántos mataste? 

    Liz sonrió, para luego soltar la carcajada. 

    –¡A ninguno! Era una pistola con municiones somníferas. Así que mi sed de venganza no pude llevarla a cabo. Además me habían dilatado las pupilas la noche anterior y mis ojos no se habían acostumbrado a la luz. 

    Me reí, sospechando el resto de la historia. 

    –Y te capturaron, ¿verdad? 

    –Sentí un golpe fuerte en alguna parte de mi cuerpo. Mi visión estaba bastante restringida a causa de la dilatación de mis pupilas. Cuando caí, me pareció ver la imagen de Kajin, que estaba detrás de quien me había golpeado. Es todo lo que puedo recordar. Supongo que recibí el impacto de una munición.  

    Liz hizo una breve pausa.  

     –Cuando desperté, lo hice en un cuarto pequeño, pintado de negro. Me hacían ver y escuchar las constantes ceremonias que realizaban casi a diario, especialmente cuando la luna estaba en determinadas posiciones. 

    [image: ]–Por fortuna no te encontró Vejin, antes. Ella te habría matado allí mismo. 

    –¿Sabes?–Liz me miró con curiosidad. –Creo que ella fue la que intentó matarme en el hospital, esa madrugada. Al ver frustrados sus planes, decidió mantenerme con vida porque pensó que así le podría ser más útil. 

    –Quizás.  

    Liz me miró y luego desvió su mirada por encima de mi hombro. 

    –Considerando todas las cosas que han sucedido, tal vez la pobre Loren salvó mi vida. 

    Dejé que Liz continuara  contándome lo que yo también estaba sospechando. 

     –Creo que aquella noche, aprovechando que yo estaba sedada, Vejin se introdujo en el cuarto, aprovechando que las luces ya estaban apagadas. Cuando entró Loren a robar el dije, Vejin estaba lista para matarme, por eso tuvo que esperar que la ladrona cometiera su fechoría, para luego asesinarla, al creer que su plan estaba a punto de ser descubierto.  

     –Yo también pienso lo mismo –le dije.  –El ruido que hicieron las charolas al caer al suelo, fue un factor que determinó el cambio en sus planes.  

     –Sí –continuó. –Sin duda era una mujer astuta. 

     –Y perversa. 

    Liz asintió en silencio.  

    –Me drogaron muchas veces, Arman–sus lágrimas descendieron con rapidez. –No sé si tomaron ventaja de mi cuerpo. ¿Me entiendes? 

    Tuve que abrazarla. No sé si yo le estaba dando consuelo o ella me lo estaba proporcionando a mí. Así nos mantuvimos por mucho tiempo.   

    –Un día, cuando Max me llevó fuera de su fortaleza, se aseguró de narcotizarme antes de ordenarme realizar una danza extraña sobre una roca grande.  

    Elizabeth sonrió con melancolía.  

    –Me llevó a una cámara metálica donde tenían a mi padre encerrado. Luego, desde un túnel, vi a Amani, inconsciente, tirada sobre el piso de madera, como cuando la habíamos encontrado en España, ¿recuerdas? 

    Asentí en silencio.  

    –Max me amenazó con matarlos si no realizaba esa danza. 

    La abracé con más fuerza. 

    –Allí me pareció verte entre la multitud, pero llegué a la conclusión de que era un sueño o una alucinación, provocada por los fuertes narcóticos que me suministraban, y ...  

    La besé, interrumpiendo su dolor. Solo así pude callar sus labios. No había nada más qué decir. No tenía ningún sentido decirle que yo había estado allí, presenciando aquella danza forzada, dedicada a la diosa Vatika, acompañado por Kajin. Mi deseo era poder arrancar esos recuerdos de su alma y dejar que Dios sanara nuestros corazones. 

    Amani y Ethan eran los que más lloraban, aparte de Liz y yo, aunque Ava y Edalat no eran insensibles. 

    Edalat respiró hondo, se incorporó de su asiento y nos mostró los monitores.  

    –Voy a enseñarles a usar todos nuestros sistemas.  

    Nos miramos unos a otros, con sorpresa. 

    –Me acaban de enviar un mensaje, para decirme que necesito hacer mi propio equipo de trabajo. Aparte de estar seguros aquí, podemos estar vigilando muy de cerca los movimientos de todos aquellos que consideremos que sean una amenaza al complejo. 

    Nos miró, como si estuviera esperando recibir una respuesta por parte nuestra. 

    –Si no me comprometiera tanto–dijo Amani, –sería capaz de darte un beso, Edalat. 

    El rostro del joven se puso rojo. 

    –Creo que necesitas conocer un poco más a esta jovencita, a la que consideramos una parte vital de nuestra vida familiar–le dije, –mi querido Edalat. Solo ten paciencia. 

    –Me he pasado tanto tiempo con las narices metidas entre circuitos integrados y transistores, que me perdí las mejores cosas de la vida. 

    Mi suegro lo abrazó de manera cariñosa. 

    –Aun estás joven. Todavía tienes remedio. 

    Edalat aprovechó la ocasión para tomarnos fotos y hacer nuestras identificaciones oficiales, explicándonos cuáles serían nuestros horarios. 

    –¿Hablamos de nuestros salarios ahora o lo dejamos para después?–preguntó Amani. 

    Bueno, después de todo, la joven y hermosa Amani nunca cambiaría y eso nos gustaba de ella. Ella permanecería bajo nuestro cuidado hasta que decidiera volar y formar su propia familia en un mundo futuro e incierto, con la esperanza interna de que pronto aparecería en los cielos nuestro Mesías: la Esperanza de la última humanidad caída. 

    Después de estas cosas, nuestra vida ha sido un poco rutinaria, aunque seguimos enterándonos por medio de los noticieros que miles de personas están muriendo por inundaciones, climas ríspidos extremos, hambrunas o por extrañas circunstancias, que creemos que nada tiene que ver con el suero que inventó mi suegro. Eso ya no nos preocupa, ya que de todas maneras, hemos entendido que Dios se encarga de limpiar nuestro entorno, a su manera y en su tiempo. No creo que nuestro trabajo haya sido en vano, ya que quitó de en medio a los más peligrosos enemigos de nuestra humanidad, aunque de alguna manera no nos sentimos los héroes por eso.   

    Perdimos a muchos de nuestros amigos en esta guerra; pero aprendimos a acercarnos a otros, a crear nuevas y más fuertes relaciones. Parece que los que vivimos dentro del complejo, hemos aprendido a tolerar nuestras pequeñas y grandes diferencias. No sé si sea porque a diario hay un recuento de las cosas horribles que están sucediendo afuera; sin duda algo poderoso está sucediendo dentro de nosotros, y eso se refleja en nuestra comunidad. 

    Mi suegro se ha convertido en un apasionado mensajero del Mesías. A diario puedo ver cómo vienen a pedirle consejo y oración. Aquellas personas que considerábamos que eran los más ateos, gnósticos y agnósticos, han llegado a ser sus más fervientes discípulos, y la fe en Y’shúa, el Hijo de Dios, se incrementa mucho más. A decir verdad, me asusta un poco que alguno de los antiguos enemigos de mi suegro lo vaya a descubrir; o quizás ya estén dentro de sus discípulos. Solo Dios sabe.  

    Liz y yo, aun estamos pensando en procrear, aunque no rechazamos la idea de hacerlo pronto. Ethan y Ava están a punto de ser padres. Nosotros le empezamos a llamar “Abraham”, porque Ethan ya rebasa sus sesenta años. Pero su cuerpo es como el de un roble; fuerte y macizo. Amani y yo estamos apostando contra Liz, que el hijo de Ethan y Ava se llamará Isaac, pero Amani cree que se llamara Daniel, en honor a nuestro querido amigo. 

    Estoy empezando a revisar algunos videos que me parecen sospechosos; en especial los que tienen que ver con la vida del Papa Atanasio II. Desde que ha tomado la posición de Moshé, su vida privada no ha parado de llenarla con excesos de todo tipo: hombres y mujeres de todas las edades han entrado a sus alcobas casi a diario. Algunos de ellos han sido forzados a hacer lo indecible. Otros han tenido que pagar con su vida, el precio de su desobediencia. 

    –Buenos días, Arman–escuché una voz a mis espaldas. 

    –Hola, suegro.  

    Ethan se acercó a mis monitores, dejándome una taza de café bien caliente en mi escritorio. 

    –Gracias. 

    Íbamos a hacer algo más, cuando escuchamos una conversación.  

    –Andreas era un farsante–escuchamos de repente, una voz que provenía de un video que Edalat, sin saber, había dejado corriendo hacía muchos días. 

    Sentí un escalofrío recorrer mi columna vertebral, al ver en el video, que alguien empezaba a quitarle la máscara a nuestro falso Moshé. 

    –¿Señor? ¿Acaso éste no es nuestro mesías? 

    Pudimos escuchar a Atanasio riendo con locura. 

    –Tuve que esperar por muchos años para que mi tiempo llegara. Soporté muchas humillaciones de mis mentores y de falsos mesías, incluyendo a éste imbécil. 

    Mi suegro y yo nos miramos, aterrados. Sin embargo, debíamos seguir escuchando con atención. 

    –Nada ni nadie detendrá mi reinado. 

    –Mi señor, ¿usarás esta máscara también?–se oyó la voz de uno de sus sacerdotes. 

    –Solo por algunos días–dijo Atanasio, mientras se ponía la máscara. –Andreas sufría de una extraña enfermedad; así que les haré creer que verán mi propia sanidad instantánea. Esa será la evidencia de mi poder, realizando en mí mismo el primer milagro. Eso será lo que el mundo presenciará. 

    –Pero… ¿éste es el verdadero Andreas?–volvió a preguntar el sacerdote.  

    Seguro que el pulso de Ethan se aceleró, igual que el mío. 

    –Lo más probable es que Andreas cambiara de piel con la frecuencia que lo hace una víbora–rió Atanasio. –¿Acaso no oías cómo clamaba ser el Gran IM? 

    Mi suegro y yo pudimos soltar la respiración que habíamos contenido por algunos segundos. Regresamos a nuestra casa, ubicada en las alturas del complejo I–20. Una casa espaciosa y segura que nos había proporcionado la influencia de Edalat.  

    [image: ]Me paré frente a la ventana, mirando la caída del astro rey, nuestro hermoso sol, que nos había acompañado por millones de años, caletando nuestra tierra y alegrando cada mañana. También contemplé el planeta que se aproximaba a nuestro globo terráqueo, amenazando con destruirlo.  

    Sentí el abrazo de mi esposa, que llegaba en silencio por detrás de mí. La miré de frente por unos minutos antes de besarla. Nuestro plan y nuestras vidas estaban seguros. Seguros hasta que el verdadero anticristo muriera a causa del resplandor de la Segunda Venida de Y’shúa, el Cristo, mi Señor y salvador, quien siempre ha tenido en sus manos, el ocaso del mal.  
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    ¿Deseas contarnos tu experiencia con esta novela? 

    ELREINODENOOR@GMAIL.COM 

      

    Te lo agradeceríamos. 

      

    Visita el perfil del autor 

      

      

      

      

    www.facebook.com/ElReinodeNoor 
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    LIBROS PARA TU SALUD FÍSICA 
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    DISPONIBLES IMPRESOS Y EN FORMATO ELECTRÓNICO 
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